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'que es amado. Si tributamos una especie 
de culto a los grandes hombres de nues- 
tra patria, o a las personas queridas que - 

nos han precedido y dado la vida; si 
llenamos de interes cariííoso al hogar que 
nos rodea; es natural que quera-mos tam- 
bien llevar nuestro anhelo hasta los si- 
tios doiide un Dios amante se sacrifico 
por riuec, tro por venir e terno. 

icorno se pudo realizar para mi ese 
sueño dorado , cultivado desde largo 
tiempo, ocultamente, eii el íbiido de nii 
coiazon ? 

Eran tantas las dificultades, las iin- 
posibilidades de emprender tin viaje a 
Tierra Santa, que ine llegaba a parecer 
inútil pensar eii el. Me contentaba con 
envidiar á las persoilas que lo Iiacian, I 

con seguirlas en espíritu en susiperegri- . 

( L  

, -  

. 

naciones y coil encomendarme h su re- 
.cuerdoly á .sus oracioiies. . 



alrededor se habló mucho de un viaje 
% á Oriente, en forEa de peregrinación, 

. . que- se organizaba en Paris, y bajo cir- . 

cunstancias nuevas y tentadoras. Se 
' había formado una sociedad con el fin 

die efectuar viajes de esos, de una ma-: 
nera continuada y periodica; la sociedad 
había comprado. un vapor que bautizaba 

r k  con el nombre de Notre Dame de Salut, 
. y lo estrenaría con un viaje inmediato 

. a los Santos Lugares, bajo la dirección 
"- de los Padres Agustinos de la Asuncion, 

y para pasar allá los días de ' Navidad 
que se acercabán. 

Los obstáculos eran siempre los mis- 
mos,  pero el deseo que entonces se 
apodero de mí fue de aquellos que. .ar- 

:. rastran con todo y que se sobreponen k 
---todo. Cuando por la tarde salia de casa 

y veia Brillar en el cielo transparente y 
frio .del invierno la estrella hermosa que 
se muestra sola antes que aparezcan SUS 
demás compañeras, creía ver el mismo 
astro que llamaba a la adoraclon en el 
pesebre de Belén, y sentía que una fuerza 
irresistible me atraía hacia él, 

' .  Por fin, y con la suerte mas pronta 
6-  tnespérada, f ué decidida mi partida. 
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- d e  paño rojo 'por un lado, el otro es . 

- ,  CHRIST~ SERVIRE, )) cada peregrino- se la 
blanco y tiene esta,inscripciOn: e DOM~NO :-- 

.. 

. .  

prende sobre el pecho y la lleva puesta I 

todo el tiempo que dura el viaje. 
Al salir de la iglesia preguntamof '1 

nuestro. cochero si habia en la vecindad 
algfin restaurant donde poder desayu- 
narse; la pregunta parecio herir el or- 
gullo pa triotico del marsellés. 

Como ! Preguntar si en Marsella no 
hay á cada paso un restaurant? Nada 
contesto, pero con un ademán de indi-' 
gnacion dio un fuerte latigazo á sus ca- 
ballos, y en pocos minut& nos puso' 
delante de una fonda de aspecto bien 
ordinario y poco aseado, donde nos' sir-' 
vieron una taza de café con leche. D e  
ahi el buen cochero nos llevu a dar una 
vuelta por la ciudad que sabíamos que 
era bonita y muy animada; nos reímos - 

al pasar por la famosa Cannebikre, la 
calle- principal de Marsella, . recordando 
las bromas que con ella hacen los 'de 
Paris a 1;s Marselleses y los dichos 
ponderativos- que les ponen en bo%a. 

A la uiia del dia, hora fijada para el 
embarque, íbamos en coche por el ma- 
lecon en busca de Notre dame de Salut. 

- 
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&ras s grau 

peqiieños, divisamos uno que estaba ta 
empavesado - y  que tenía la cruz de 
rusalén pintada en su chimenea.'Mi coml  .-- 
pañera y yo á la vez creímos recoiioeer- . -: -$ 

4 

cado; en un momento subiamos con el _ '  

.- . . pequeño equipage a bordo de la << Nef »,: *: 
como en diminutivo cariiíoso la llamaban; 
nos instalabarnos en un buen camarote . 

' y en seguida 'nos poniamos á visitar el- '- 
-vapor.' Este tiene un buen porte de- 

. ' 3000 toneladas, es de distribución espai . I .c. :- 

&osa, tiene bastante comodidad para los 
pasajeros y, cosa rara, iiingúii mal olor.: . 

Hácia la proa encontramos con sor- 

el suelo y ' las paredes estaban tapizadas 
-. de rojo; sobre el altar la estatua de la - : ' 

Virgen con su  rostro dulce y sonriente., - I  

se hallaba rodeada de palmeras; a sus . .- 

pies el peqiieiío tahernaculo, cubierto por 
cortinas de seda blanca y franja de oro, 

-espera al Señor de todo lo creado. 
. - Monser'or el arzobispo, de Marsella . 

vino eii persona a bendecir el buque %y-.. 
exorcisarlo de todos los malos espiritus'. _, 

que pudieran encontrarse en él; nos dijo.. 

I 
.- : nuestro Buque. No nos habíamos equivo- 

cc 

. 

. presa una bonita capilla improvisada; I .- 
. *  
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. eS@ués -alguxias -p~alabms .a ropiadas a 
ias- ch:cunstanoia>s, que fweon ‘en: el acto 
muy bien contestadas por el Padre BailIy, 

, director de la- peregrination. 
. Ya. estaba casi o3gcuro cuando el 
vapor se puso en movimiento. Al salir 
del puerto alcanzabarnos á ver, alum- . 

hada  por ki última claridad del crepii- 
scalo, la montaña sobre la cual se elewa 
la magnifica Basilica de Noire Dame 
de la Gavde, coronada por la colQsal 
estatua de Maria qne sirve de guia al I 

navegante que se acerca ii Marsella. 
Saludarno8 á la Estrella del Mar can- 

- tando en coro sobre cubierta el himno 
tan querido de -10s’ peregrinos <( Ave 

- Mark stella ». Ef vapor, mientras tanto, 
se alejaba suave de la tierra de 
Francia; el mar a en plena calma, 
las lestreljas empezaban ii brillar una 
tras otra sobre IIOSO~~QS.  Los idtimos ecos 
del cántico concluyeron dejando á todos 
en una ernoci eiosa y tranquila ... 
Una sonora campana nos hizo volver á 
la realidad, era Ica llamada á la mesa* 

Las C Q ~ I - ~ ~ S  tienen uim gran impor-. 
tancia A bordo; no hay viajero que, por 
muy poco que e n  su  vida ordinaria se 

* preocupe eii lb que come, en un buque 



no se ponga exigente, dificil y iesongon. 
Esto' proviene de dos causas; la primera 
es que el estomago no está bien 'en su 

- lugar con los vaivenes del buque, la se- 
gunda que la desocupacioii en que se vive 
hace pensar más que de costumbre en . 

lo que se va a comer. La niesa es tarn-' 
bién el lugar donde se reunen todos los 
viajeros y donde las conversaciones obli- 
-gadas con los vecinos sirven de preludio 
a las relaciones de amistad mas o menos 
pasajeras. En este viaje la union entre 
los compañeros fue  muy pronta, y se 
conservo sin alteration hasta el último 
momento. 

La campana, como dije, nos llamaba 
4 comer; bajamos a tomar nuestros 
asientos que elegimos en una punta de 
mesa al lado de la puerta, quedando asi - 

a pocos pasos de nuestro camarote y 
con facilidad para una salida precipitada 
eñ-caso- de mareo ; la experiencia en 
viajes por mar ensena estas titiles pre- 
cauciones. Tuvimos la suerte de dar con 
la mesa en que se encontraban las per- 
sonas mas alegres clel barco, y desde esa 
primera comida hasta la última , .todas 
fi,ierm -animadisimas y acompañadas de 
amena charla y de risas eskrepibsas. 

- 

* 

- 
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. general, m.as pronto ,se olvidaba el k 
se podia dejar de cdebrar los chi 
taciosos que se crumbin en toda&, 

miones;. pero, si por desgracia el-. 
ko’vimiento del buque se acentuaba, ax !, 
-entonces -las cara8 -se iban poniebmio mas 
tristes, ya an, ni escuchaban 
siquiera ; un mas y los mareados. ’ 

su plato empezado 

- *  

1 y su servilleta, sin decir palabra, désaj 

La primera impresib que nos hicieron‘ 
guestros vecinos de mesa fu.é muy favo- 
rcib’le, impresib 

R -  recían W I ~ Q  por encanto,. 

no cambio des I 
2‘ de conocedos mejor; al contrario, 1 0 .  ; timidad ~ Q S  hizo eacouitrar en ellos ve 

y a11 fin del viaje 
IIQS ligaba nitituamente. 

Quiero dejar escritos en ‘ estos - -re;, 
tres de las persónas 

cerca y que nos hi- 
tan bueiiw ratos: La coni, 

desa de kí&.wsay; la VBzcondesa de Gau; 
: demaris y ,su p i m a  MTle Le Massan, 3 - ~ r .  ~ournier, ~ r .  m up ley y su amigo. el , 

1 Baron Dugon. ero de +tos tres 
queda con e1 sobrenombrc d e  

r , ’  
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- nier6, s u  inadre, s u  mujer la Marquesita 
de veinte años, con! sus dos hermanas 
meriores, Laura y Paula, y el muchacho 
Emmanuel de Lafarge. Las tres herma- 
nas eran inseFarables, á toda hora se les 
veia risueñas y contentas, gozando al 
parecer de encontrarse juntas; eran ellas 
kas mas asisterites y las más devotas en 
la capilla y cantaban con vocesitas juve- 
niles y agradables aunque algo débiles. 

Pasemos ahora a la capilla á donde 
se nos convoca por medio de una cam- 
paua que el hermano Victorino va to- 
cando de una punta á la otra del vapor; 
la encontramos casi llena, sus candela- 
bros y lamparitas encendidas brillaban 
entre las plantas del altar, haciendo re- 

, saltar la dulce figura de Nuestra Sellora 
de Salvación. 

Despues del rosario, uno de los sa- 
cerdotes, el abate Collot, nos hizo un 
entusiasta sermon, nos dijo que nosotros 
peregrinos habíamos sido, como los pas- 
tores, elegidos y llamados para ir a 
adorar á JesUs en el pesebre de Belen; 
que los sabios del- mundo y la gente 
sensata que dejábamos atrás nos trataba 







I6  de  Diciembre 

E s a  primera noche se paso bien; fuimos, 
sin embargo, despertados por un ruido 
tremendo que hacían en el camarote ve- 
cino; una oleada había abierto la venta- 
nita que habian olvidado de atornillar, 
y con estruendo Bahia caido sobre las 
camas, empapando todo lo que se encon- 
traba en la pequeña habitación. El Conde 

.. de Viloutré y su compañero fueron las 
víctimas en esa noche; por la mañana 
nos mostraban consternados sus dife- 
rentes objetos echados á perder por la 
siibita iiiundaeíón de agua salada. 

La misa de la comunidad, como era 
llamada la que celebraba el Padre Di- 
rector, había sido fijada para las siete; 
á ella asistía la mayor parte de los pere- 

I-. 





manera que la anterioi.; á las cuatro de 
la tarde, la viacrucis predicada y expli- 
cada; ,a las ocho de la noche, la tercera 
parte del rosario, una plitica para la 
cual se turnaban todos los sacerdotes 
mas capaces que venian eon nosotros (al- 
gunos 'eran oradores de priher Brden), 
y en seguida s e  daba la bendición del 
Smo. Sacramento y se concluia con los 
avisos y recomendaciones del Padre 
Bai1l.y. 

Estos diversos ejercicios espirituales, -. 
en lugar- de hacerse pesados, servían, al. 
contrario, . .  . para acortar la iiioiiotonía de- 

. ,  



s veces los preludio 
reo, apartando . .  ia imaginacion y 1.0s . .  ojos 
del movimiento del buyue'y de ese mal- 
vado mar. que hace sufrir tanto á lbs 
viajeros. 

Aquel dia, á pesar del bueii tiempo, 
se veía mas de'una triste figura lángui- 
damente instalada sobre eubiecta; entre 
ellas llamaba la atencion la de nuestro 
abate Collot. El pobre, todo cubierto de 
chales, los ojos cerrados, con el gesto de 
disgusto especial a los mareados, exponía 
a l  sol su voluminosa persona. A l  verlo 
con ese aspecto tan acobardado, algunos 
de sus compañeros le recordaban mali- 
ciosameiite sus valientes palabras de la 
noche anterior y se reian de verlo tan 
sin ánimos ante el primer contratiempo 
Muy inareado debía de hallarse, en efecto, - 4- 

el abate Collot para que se quedaraca- 
llado y sin responder a las provocaciones, 
pues nadie sabe contestar como él; sus 
replicas son prontas y llenas de oportu- 
nidad. En exterior gordo y pesado - '. se I 

halla un espiritu agudisimo .y un buen 
hurnor constante , siempre dispuesto á 
divertir á los demás, 

Los cuentos y dichos 'chispeantes y 



.se le pedia un sermon pocos minutos 
antes de la horq en que-debia pronun- 
ciarlo; sin turbarse hablaba sobre el 
asunto que se le eiicomendaba, con ele- 
vacion , delicadeza , y no olvidandose 
nunca. del provecho práctico que se 
podia sacar del rni&erio o la fiesta que 
celebrábamos. 

Otro orador notable, que durante todo 
el viaje nos prodigo su saber y elo- 
cuencia, fue el Padre Edmundo, de los 
Agustinos de la Asuncion. El inagotable 
Padre Edmundo, come le llamaban, todo lo 
sabia, y no habia cuestion que no pudiera 
aclarar con una respuesta; s u  estilo en 
la predicacion es esencialmente místico, 
sus ideas, sacadas generalmente de un 
estudio profundo de las Escrituras, son 
de u n  orden mas elevado del que se oye 
ordinariamente, la forma de sus frases 
y su  diccion son de una elegancia cla- 
sica. Ese dia el Padre Edmurido nos hizo 
la primera de sus conferencias historicas 
y geograficas sobre los lugares que íba- 
mos viendo; éstas se hacían sobre cu- 
bierta y a medida que el vapor pasaba 

I 



1 +or delaate @e las c - 
. el ora-ior, desé 
ocimos * la historia de Marsella, an$=. . -. 

- quisima ciudad fundada For los fenicios, - 1  I 

mas tarde colonia griega siempre fl&e- 
ciente en SU comercio, habiendo tenido la 

- -  suerte de verse aislada de las guer.ms 
. que destrozaban los paises vecinos. SUS- 

- costas- sirvieron de asilo ii Lázaro -can 
sus dos hermanas que, escapando d.6 la:* 
persecucih de Palestina fueron arro- 
j a d : ] ~  á ellas por' una gran tempestad. 
i,&zaro fue el primer obispo de Marsdla; I ,  

v su sepulcro se encuentra en la iglesia 
de San vietar. s u  hermana santa hfarta -. 

tsabaj6 junto' con 61 en 1% propagacion 
de ¡a fe cristiana. ~n cuanto á María, ' 

\fagdalena, la contemplativa, y tercera 
de'la familia, se retirb ii ufia montaña 
desierh h m a d a  la &inte Baume; alli 
pas6 muchos años e e .el cielo y la . II 
tierra, viviendo con ~ S W  de reunirse 
a su señor e tanta babia amado; los 
hgeles veaian varias veces al dia y la ~ 

elevaban pasa hacerla gozas de ante- 
mano d; las delicias de2 paraiso. A l ' f i n  
llebj para Mag ena e1 día tan deseado; 
momento's antes de s u  muerte el obispo 
de Marsella .que habia recibido unn ins- 

. 



dole 1n Santa. Cómanión ; en cuanto la 
recibio, la Santa, espiro y su alma tan 
amante fué á unirse para siempre á 
Aquel por quién había süfrido tanto so- 
hmI -la tierra. 3 



29’ de Diciermbm 

M i s a  cantada, celebradaRon toda pompa 
como en una iglesia parroquial. El co- 
mandante, con su oficialidad y muchos de 
los marineros, ocupaban el centro de la 
capilla, los peregrinos tenían los lugares 
de costumbre en los costa-. 

Con fervor se cantb el << Gloria in 
escelsis Deo >> y después el abate Michel, 
tomando las palabras del Evangelio del 
día, << Medius vestrum stetit quem vos 
nescitis >> hizo un precioso sermón que 
conmovió á todo el auditorio. 

<( Hay entre nosotros, decía, un pa- 
sajero que talvez no habeis notado; se 
ha embarcado en Marsella; no figura en 
la lista de los peregrinos. Está aquí como 
escondido en el fondo de un camarote 
mucho mas chico que los nuestros. Pa- 
rece no existir y es mucho más quo na- 



r. Allí esta El, nuestro Dio: 
n seguida, dirigiéndose al c 

nte y á los marineros añadía: 
icaso pensabais que en este viaje no 

luciríais mas que á unos pobres p 
.V hose Si otro navío pasara cerca de 

nosotros, quizá sonreiría de lástima pen- 
sando. qqe aquí no somos mas que unos 
uhscuros pasageros. Hay, sin embargo, en 
&&dio de vosotros uno que no conoceis. 
O&losos se ponen los marineros cuando 1 tienen el honor de llevar á un-prinche 

sir 

el 

14 á un. personaje ilustre. 
C 

Vosotros 
de  onorgulleceros, llevais al Rey 

de los reyes. ») 
(< Un día, en este mismo mar, el fu- 



.&ck Ah! Yo os .conozco bien, vosotrw 
Bcah de los de mi tripulación de ~- Notw 

ratur-a suave, el buque ;e. deslizaba s b  
causarnos la meno 
al almaerzo. A rn 
frente ii Gaeta y el Padre EdmuJndo ~ Q S  

hacia s u  conferencia Sobre las costas y 
las islas de Italia. En el grupo de las 
islas Lipari se encuentra el volcin Strbm- 

,Iddi que esti siempre en erupcibn; cada 
cuarto de hora SU cráter se enciende con 
una luz roja y KDQIB~XI~CIS despu& lanza 

I. una .grin Uamarada que cae .convertida - 

en laara ar ate hasta el mar. Debiarnos I I 

pasar & esu de las i; la mañana de- 
lante del Str&nbli y erea de la mon- 
taña; se prometi0 despertar a los pasajbe- 
-1-iXil cuando voletin estuviera á la vista. 

A las 3 de, la tarde se cantaron las 
vlsperas y el resto del dia concluyb sin ' 

novedad. - 

* 

. 
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18 de DiciernBre 

L a  pereza puede a veces mas que la 
curiosidad; no tuvimos valor de levan- 
tarnos á las tres para ver el Str¿imbolí, 
preferimos quedarnos cómodamente en 
nuestras camillas hasta que María, la 
sirvienta del vapor, vino como de cos- 
tumbre á despertarnos con el jarro de 
agua caliente. 

Ya habiamos pasado por entre las fa- 
-wigas rocas tan temidas por los antiguos:; 
Caribdis y Scilla nos habian sido propicias 
y ya nos encontrabamos i la entrada 
del Estrecho de Mesina. 

Que espectkcalo tan encantador se 
nos present8 al subir A la cubierta! En 
frente, al parecer á pocos metros de n& 
sotros, teníamos el pueblo de Faro, en 
la misma entrada del estrecho; SUS ca- 
sitas rosadas brillaban alegre 
los rayos del sol de la mañana. 



'i habitaciones y de iglesias, todas pintadas 
de colores claros; los cerros de atrás, 
cubiertos de verdura , liacian resailtar 
esas notas luminosas;- el cielo, que riva- 
lizaba . . .  de azul C Q ~  el mar, completaba 

. ese cuadro de tanto 'colorido y la gente 
y los coches que se cruzaban por el ca- 
mino le daban la mayor animacibn. Así 
tambi&n, tan de cerca, pudimos ver la 
hermosa Mesha CQEZ sus grandes edifi- 
cios sobre el mar* seguida ef buqqe 
hizo rumbo, 'd 1 U ~ S ~ Q ,  es decir á '  
la costa de Italia, donde vimos la ciudad 
de Reggio, ' y  para barnos 
delante de un cual nospu- 
simos 'en munieaei6n pos medio de 
pequeñas banderas de distintos colores. 
Fué dificil hacer comprender 5 nuestro-in=' 
terlocutor a6rm nombre de - nuestró 

ndo este comprendido ea 
conocida de vapores. Una 

señal Be la hnderla no8 ostro que al 
fin habiau co do, y que avisasian- 

rio 4~ La Croix B de 

c 

- I  . _ .  '.I. . 
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El día se pasó tranquilo, con sus ejer- 
cicios ordinarios de piedad y las pocas 
distracciones de á bordo. En la comida 
se hizo una pequeña maiiifestación al sini- 
pático abate Mkhel que celebraba ese 
-c-_. día las bodas de plata de s u  sacerdocio. 
Poco tiempo hacía que los peregrinos se 
conocían y yá se establecía la union de 
sentimientos, de manera que todos toma- 
ban parte en lo que podía interesar á 
alguno de ellos. 

agitarse. 
Durante el serrnbn el balance se acentuó 
y las plantas y candeleros que adorna- 
ban el altar se vinieron al suelo con 
estrkpito. Era dificil no reirse, y el pobre 
predicador no tuvo suerte por esta vez. 

Enla tarde el mar empezó 



estremece en un cabeceo y balance corn- 
binados que parecen revolver el cerebro 
dmtro de la cabeza y arrancar las en- 
traílas. de .su sitio. Alli pagué y8 también 
mi tributo al mar, y creo que pocos fueron 
los que resistieron á tamaiía conmocioh. 

Oiamos gritos y quejidos desgarra- 
dores, golpes de puertas que se abrían 
,y cerraban solas, objetos que caían Ira- 
ci6ndbse mil pedazos. Y, peor que todo 
esó; las cadenas que van al timon rechi- 
naban y gemían sobre nosotros; la hélice 

del Sucpe -la dejaba fuera del p a r  sin 
la resistencia del agua yiie la modera.$ 

Que noche aquella 1 Felizmente después 
de unas horas de angustia, pudimos dor- 
mir hasta la mafiana siguiente. El mar 
jonico, conocido por aspero y traidor, se 
había portado segíin sir f'¿irna. 

I se bevolvia coni0 loca cuando el sacudbn 

. .  
c 
I 



Ei. tiempo se caina y podenios ir -como 
de costumbre a comenzar el dia por la 
miga. En la capilla todo ha sido encon- 
trado en el rriayor desorden; el primer 
sacerdote que Llegci ella tuvo que tra- 
bajar en arreglarla, C Q ~ O  de nuevo, antes 
de poder celebrar. 
8 -  - -En- la tarde paskbarnos frente a. la 
isla de Creta O Candia. San 
sembarc6 alli despuhs de 
naufragios ; bs habitantes lo dejaron muy 
mal impresionado, y de ellos se expresb 
en términos poco aEha . En esto 
San Pablo no ha 
que ya rnueho M e a  se decia de 10s 
Cretenses9 p e  habían cobmdo la 
especialidad y reptrtaciOa de 
y glotones. 

mas que F 



de M h o s ,  del M+n&aara, &el 
*.de Teséo, eic. Pero machos de 10s oyentes; ' ,  

poco instmidm en la mitología, daban 
señales inequívocas de aburrimiento y 
sornridencia. 

En la distribucion de la noche, e€ 
abate Michel nos h,iao una bonita instruc- 
cion, comparando con oportunidad las 
tempestades de la vida con la que el * 

mar nos había hecho sentir algunas hora8 
antes. T 

Ahora gozábamos bien de la calma y 
la -apreciábamos tanto mas cuanto sü- 

- 

cedía, .en. agradable contraste, á la agi- 
tacion de la noche anterior. En lugar de 
retirarnos á nuestros camarotes á ocultar 
el malestar, esta vez nos quedamas.en 
el salQn tomando una taza (le té y *nu 
versando con los amigos hasta una hora 
avanzada de la noche. 

-- 





tkente 5 Jafa; llegb la tarde y nada 
que mar veíamos delante de nosotro 
viento del este había entorpecido 
marcha del vapor y nos demoraba unas 
veinticuatro horas más. Un poco de pa- 

aprovechemos este día mas en prep 
~arnos por medio de la oracion y de las 

vechar bien de las gracias que se nos 

.. 







23 de Dicieíintwe 

á pesar’del aguijón de la impaciencia 
que todos teníamos por salir del vapor, 
empezó el desembarque. 

Las lanchas, copducidas por dos vi- 
gorosos árabes de cara y brazos tostados, 
se acercaban una á una á la escalerita 
del buque y en .pocos minutos se lle- 
naban de pasajeros. A medida que las 
barcas se dirigían hácia la tierra los 
peregrinos ‘entonaban el << Ave Maris 
stella B que resonaba dulcemente acom- 
pañado por el cadencioso remar de los 

El mar ‘estaba verde y transparente, 
sin una ola, el sol hacia brillar con mil 

de Jafa a la. bella. B El aire fresco de-la, , 



* '  

y dificultades del desembarque en Jafa?. 5 

Nos habían contado que el mar era tan .- 

agitado en esa bahía, que para hacer 
bajar a los viajeros del vapor al bote * 

habia que ponerlos en canastas y hacerlos - 

caer como mercaderias, que eran tomados , . 
en brazos por los barqueros y transbor- I 

dados en medio de gran confusion de. 
SUROS y de gente. Habíamos también oído- 
que las desgracias eran frecuentes y que 
el infeliz viajero que caía al 'mar  era 
muy difieil escapase ,de esas olas que lo 
envolverían y lo arrebatarían en un 
instante. Todo esto es cierto, sin embargo, 
y á veces el mar esta tan malo en Jaral 
que el desembarque se hace imposibk-LyL. 
el- vapor tiene que seguir de largo á otro 
puerto vecino; pero ese día estaba COD 
nosotros la buena estrella. 

Qué podiamos temer? No ibamos acaso 
en la nave de Salvacion, guiada por la 
Estrella del Mar. y conducida por los 
ángeles custodios de la peregrinación 1 

Poco antes de llegar a tierra vimos 
unas rocas negruzcas y chatas que. apé- 



I 
e m :  CODO para. irJeí , el . .  awes 

la: ciudad.- Los:-eme.ro;~se. afanag y bao 
alarde. * -  de. . t  gra&-trabk$i para e:vita-n ew 
es&-Ios. que se presentati de ambos lados. 
Pasado -él qm-6, uno de ellos se levanta 
en-jggáxidose el sudor de la frente y 

azuza hácia nosotros. Su ademan, nos 
hizo comprender luego que se trataba 
de pedir .una propina por el’exceso de 
trabajo que les habíamos dado; la pa- 
labra gue repetía era bahchich, palabca 
que alli oíamos por primera vez pero - 

sue debíamos oir resonar después á toda 
hora y en todas partes durante nuestro 
viaje. Dimos cada uno una piastra, pie- 
cesita de plah de cuatro centavos, y 
nuestro barquero volvi8 tranquilo á SU. 

puesto despues de una buena colecta. 
Por fin, y sin mas novedad, la lancha 

atraca al muelle, si así pueden lla-arse 
unas tablas resbaladizas que forman un 
camino tan angosto que solo cabiamcs 
de uno en fondo. A mas del cuidado de 
no dar un paso en falso y caernos al 
agua, teriíamos que estar defendibndonos 
de la exigente importunidad de los ara- 
bes, que querían arrehatarnos nuestras 
paquetes por interes de ganar otro bak- 

- 
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- - ’  era muy’ laiirona y que no Ies--canfik- 

tmrse enojado, el único argumento que - . _  

- entienden es el del baston levantado y 
- Pronto á caer sobre BUS espaldas. Veo - 

en esos momentos al abate Collot lu- . 

chando por guardar el equilibrio sobre 
la tabla que se hundía bajo su peso y 
luchando al mismo tiempo, con .un aire 
furioso y una voz de trueno, contra los 
muchachos rapaces que lo- aturdián. 

y los pasaportes no nos fueron exigidos 
come lo habíamos temido; es probable 
que esta condesendencia la debiéramos’ 
á algún bakschish de nuestro director 

colectiva. -.------ - - 

Jafa, primera ciudad oriental que yo 
veía, me hizo una impresión sumamente 
agradable por el aspecto pintoresco de 
sus callejuelas, de sus tienduchas y de 
su mercado, que en ese momento estaba 
lleno de animación. Qué extraño me pa- 
recio el traje de las mujeres! todas,-cu- 
biertas con una sábana blanca que las 
envuelve desde la cabeza hasta - los pies, 

Se paso por la aduana sin dificultad;,’ 

al jefe de aduana, dado en intencion 1_ . 

c 



unos atados que ván caminan& 
SQb 1as.cri.stianas puedeh llevar el rostro . I 
descubierto cuando salen a la calle; lai 
otras, sumidas las pobres en la esclavitud - *.-* 

del mahometismo se, expondrían a una . 

muerte cruel si su marido y señor las ' 

viera alguna vez mostrar sus facciones 
á un profano. 'Qué contraste con nuestras 
costumbres! En paises civilizados , las 
mujeres, se componen, se adornan, se 
ponen bonitas y se escotan principalmente 
para los de afuera. 

. Admirando y gozando de cosas tan 
nuevas, recorrimos la parte principal de 
la ciudad y llegamos al hospital francés, 
donde las hermanas de San José nos 
dieron albergue por un rato y nos sir- 
vieron un reconfortante café con leche. 

Las religiosas de San José de la'Apa- 
ricion, que tanto debíamos ver y apreciar 
mas tarde, tienen su casa central en 
Marsella; de ahí salen y se reparten en 
los paises infieles donde cuidan a los 
enfermos pobres v C '  á los niños desva- 
lidos. 

Concluida la colación, los peregrinos, 
divididos en  divemos g~upos, salieron á 
visitar Io- qye mas les inkeresaba. Yo me 

i. 



.. coriseguiir que el empleado $e moviema? 
arreglara su máquina y la pusiera en. ’ ,  , 

. , eomunicacion con los lugares que debia ; 
por fin, habiendo esperado con paciencia, *. 

pudimos. hacer pasar por el hilo eléctrico - 

- las palabras que anunciaban á los de 
casa, nuestro feliz desembarque. 

Los demás peregririos visi taban, mien-- 
tras tanto, el convento de los Padres Fran- 
ciscanos y la Mezquita, antes iglesia, 
que ocupa el lugar de la casa de SimOn - 
el curtidor, donde San Pedro tuvo Ja . 

extraña’visión de los animáles puros ;é 
impuros y donde recibio el mensaje del- 
centurion Cornelio que lo llamaba para 
pedirle el bautismo. 

Se cree que Jafa, llamada antes- Jope, 
fue la ciudad donde Noé construyó su 
arca, y que después del diluvio fué ree- 
dificada por Jafet que le dió su  nombre. 
El historiador judío Josefo cuenta que - 

en sus riberas se recogía betún del. 
.misrno,yué había servido para el arca, 
y que se conservaba como reliquia mir 
lagrosa contra las cnfermedades. El pro- 

. .  1 

. 

. .  

- 

-- -I _CI.- _._- -~ . 





{la amaba sobre todas las criaturas d 
mundo y ella bien lo merecía; ma 
puesto que me la habeis quitado, q 
vuestro Nombre sea bendito e 

.De vuelta del telégrafo encontram 
los compañeros que 110s esperaba 

impacientes; era ya hora de irse á 
estacion. 

El ferrocarril entre Jafa y Jerus 
único en toda la Palestina, existe desd 
hace pocos años, y mas de una vez h 
estado a punto de quebrar e iriterrumpir 
su circulación por falta de pasajeros 
costeen sus gastos. 

Los viageros románticos se yu 
de ver establecido este medio vulgar y 
prosaico de locomoción en un pais tan 
extraño y tan poético, donde choca, como 
nota falsa en una sinfonia,,\cualquier in 
dicio de progreso material y de como 
didad para la vida. 

Es cierto que la llegada a Jerusalé 
clebía de hacer mas 'impresión cuando, 
después de dos o mas dias de viaje a 
caballo, se divisaba desde una colina las 
dipulas d s  h .  ciudad. Así lo vieron por 
vez primera. los cruzados que, llenos de 

! 
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e1xhciones; en cambio la facilidad para 
los’ &ajeros <ha . ianadoc: considerah& . ’ 

mente; en cuatro horas se hace lo que 
antes tomaba dos días. 

Saliendo de Jafa se ven los hermosos 
jardbes -que, por la hermosura y va- 
riedad de, sus pbntas, han sido cornpa-’ 
rados’al paraiso terrenal, y que produ- 
cen frutos dignos, por-su gran tamaño y 
::ÚXbundancia, de la tierra de promision. 

Se acaba el verde de los naranjos y 
de ’las parmeras; se entra en la llanura 
de Sarón, antes renombrada por’su fer- 
tilidad y ahora convertida en árido de- 
sierto. Ya se empieza á ver realizada la 
maldición de Dios sobre esa tierra in- 
grata. Que se ha hecho el lirio de Saron 
elogiado por Jesús en el Evangelio y com- 
parado por El á Salomon en toda su 
gloria? Esa tierra no produce ya mas 
que piedras y .abrojos, y se va poniendo 
mas abrupta *á medida que se avanza 
hacia Jerusalén. 

_.- -- 
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enta' mártires ; los cruzados te111 
-alli-urila iglesia en honor de esos valientgs 
saldados que han dejado una pagina tan 

% hermosa en la historia de los héroes del 

de los Apostoles. San Pedro, visitando <:' 

de ciudad en .ciudad a los discipulos, 
llego á Lyddu donde encontro á un paa -. .  
rálitico que, desde hacía ocho años, se -: 

hallaba postrado; lo sanó y le dijo: <. Le-' - 

vántate y haz tú misino tu  ca-a >> Los '  
Actos aiíaden << Todos los que vivían en 
Lydda y en Saron lo vieron sanar tan 
milagrosainente y se convirtieron al - 

Senor. )- Ahora, desgraciadamente, no hay 
mas que mahometanos en ese pueblo :- 

evangelizado por San Pedro. 
Coino una hora después se llega Q 

Rainleh, antes llamada Arimatía y la 
patria de José y Nicodemus. Estos fueron 
los f.tieles discípulos que, despues de ha- 
jar de la cruz el sagrado cuerpo de Jo- 
SUS y de unjirlo coli preciosos bálsamos, 

, 
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MII el %ume u-- 
&pi!o :por la cam iie .San ,José de h i -  < 

=&tía y el del taller dmde pr&icabia.', ' 

i& eBeultura San Nic'odemus. La tratlicibn 
haw de este santo un &lebre artista y 
le-atribuye el Crucifijo milagroso de Luc- 
ca, en Italia, y el famoso Santo Cristo 
de Burgos, obra de realismo impresio- 

. 
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terio nos- da eqp?ranza?’de ver p- 
alio O&, ;. I& habitaeien de resos monjes 
pensabams,’debe de ser indicio c 
de la vecindad del ‘gran santuar 
pierde de vista el edificio y sigue el . 

campo árido y desierto hasta que de re-. 
pente, á la vuelta de una última co 
aparece una niancha negra al lado de - 
una torre alta y delgada, en medio de 
blancas construcciones. El punto negro, 
nos dicen, es la cúpula que se encuentra 
precisamente sobre el Santo Sepulcro, en 
un instante nuestro corazón se lanza hi- 
cia él en un ímpetu de amor y agrade; 
cimiento. 

Al llegafit la estación se pasa por 
delante de una población alemana que - 

con sus casitas pintadas de verde-y azul 
y sus arbolitos tiesos plantados delante 
de sus puertas, parece una ciudad de 
juguete, como las que venden en cajas 
de madera blanca y que nos hacían tan 
felices cuando de niños. Este pequeño 
Berlín, que-asf se llama la población, pro- 
duce un efecto discordante. El viajero 
que sólo se deja llevar por las impre- 
siones de los sentidos debe cowenzar-.a 
perder aquí ‘todas sus ilusiones. A no- 
sotros, que felizmente llevábamos en el 
alma pensamientos tan profundos, tan 

* -  
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Un momeÍito despues estábamos instal 
$os en un gran coche abierto 'que nos 
llevaba casi á todo escape á Notre-Da- 
172e de P~aizce. La casa que nos debia 
alojar es el mas grande y mejor edificio 
de Jerusalen; há sido edificado por los 
Padres de la Asuncih, ayudados con 
las limosnas que cada año dejan los pe- 
regrinos. Este establecimiento puede a- 

i lojar con comodidad á 400 personas en 
piezas de una 0 dos camas, que poseen 
la cualidad mas apreciable y la menos 
comfin en Oriente, la del aseo. Para con- i 

servar el estilo piadoso y conventual, .' 

los cuartos son llaniados celdas y están 
,. dedicados á alguna advocación de la L- 

Virgen 8 á nombre de Santos. La nues- 
tra, dedicada al Sagrado Corazon, era 
una pieza de regular tamaño, blanqueada 
la pared y entablado el piso; su &obi- 
liario consistía en dos camas, dos- lava- 
torio~, un -mueble para guardar ropa, 

' una mesa y dos sillas; sobre la pared 
colgaba una cruz de madera lisa sin 
Cristo, que tenía dibujada en el centro 
la cruz de Jerusalén y escrito en- cada 
lado el nombre de la ciudad, en' griego 



. .  - 
n,..g~aa-. $ami. de léclinrp. y de ?c.ti- 

nibn., y la. o.tra- ~e ab& 'sobre WX terra- 
do con vista a la montaña de 10s olivos 
y ai' edificio que la corona y muestra el 
punto de donde Jesiis se elevo al cieli 
Esta montafía me fascinaba, no hubiera 
querido quitar los ojos de ella. Esa vez, 
sin ernbargo,'no tué larga mi contem- 

.I , 
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placion, la vida material nos llamaba, su 
voz era una gran campana que tocaba 
para el almuerzo. 

Las -mesas estaban puestas en una 
gran galería que hacía de comedor pro- 
visorio, el definitivo había sido, por el 
momento, convertid.0 en capilla por no 
estar atin concluida de edificar la iglesia, 
En la mesa no habían lugares determi- 
nados, todos los peregrinos, tanto los que 
venían en primera' O en segunda clase 
como los de tercera, podían colocarse i- 
gualmente en una confraternidad del to- 
do cristiana. Mas,- como es natural, l o ~  
amigos se buscaron y se reunieron de 
manera ' que insensiblemente se separa- 
ron las distintas clases sociales que' que- 
daron al fin bien armonizadas en diver- 
sos grupos. 

Mlle. Le Bidan de Saint Mars y y( 
quedamos en medio de los mismos com- 
pañeros de mesa del 'vapor, á los cuales . 

- . .  - . .  





LETATUS sum i i z  Jzis quce dicta surd 
mihi; in domum Donaiizi ibinzus. 

Stanles eraizt pedes nostri, in atriis 
tuis, Jerusalem. Esa tarde las calles de 
Jerusalén resonaban con el Salmo 121. 
Todos los peregrinos, dirigiéndonos en 
procesión hácitr el santo sepulcro can- 
tibarnos : 

Lcetatzts sum: me hé alegrado por lo 
que se me kiá dicho; iremos á la casa del 
Señor. Nuestros pi& se lian posado en 
tus a trios, oh Jerusalén ! 

Los sentimientos de alegiia del rey 
profeta revivían eii nuestros corazones 
cuando por vez primera pisabarnos las 
calles de la mística ciudad, y con el al- 
ina llena de contento repetiamos, después 
de cada versictilo: (. Lztattis sum ». 



. Ese día Be- cumplían tambiéa -.- par;, 
nosotros las palabras de Isaias (. Levanta 
los ojos, Jerusalén, y mira á tu alrede- 
dor: todos los aqui reunidos han venido 
para tí;. hijos tuyos han venido de lejos, 
é hijos tuyx  se levantan á tu lado. >> 

La procesión era encabezada por una 
gran bandera frincesa que, acompañada 
de unos cuantos soldados turcos imponia 
respeto á. la gente del pueblo que eii 
gran niimero se agrupaba para -vernos 
pasar. 

Al Salmo sucedió el canto del Magni- 
ficat, cántico de María y cántico de ac- 
cion de gracias. Después, las voces entu- 
siastas de los peregrinos prorrumpieron 
en lo que se puede llamar el l-iimiao na- 
cional de los catolicos de Francia, el her- 
moso y noble ciiitico: 

Oh Marie, 011 Mere cliérie, . - _ _  -.- --- 
Garde au coeur des Francais la foi des anciens:, 
Entends du haut du ciel, [joui-s, 
Le cri de la patrie, 
Cailioliques et fraiicais toujours. 

Devant l’image de Marie 
Tombe a genoux, peuple chr&ien ! 
Et que ta banmiere chérie 
S’inc1ir.e a ce noin trois fois saint. 



mero los ojos, corrían lentamente por las 
mejillas: Momentos después esas mismas 
lágrimas regaban la loza del Santo Se- 
pulcro mientras nuestrós labios la besaban 
con ardor. En el primer contacto con la 
tumba de J B S ~ S ,  nuestra alma se deshacía 

- -  
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un inefable sentimiento c€e arnor.pia- 
doso. Cortos fueron esos instantes, pero 
ello bastó para que el Santo Sepulcro, 
robandose para siempre nuestro corazón, 
se convirtiera en objeto del culto mas 
ferviente. 

Una sefíal dada detras de nosotros, 
indicándonos que dejaramos el lugar 
otras personas, nos arranco bruscamente , 
de donde no hubiéramos querido mo- 
vernos. 

A la to, cuando 
nos hallábamos algo confundidos y per- 
didos en medio del espacioso edificio, 
izuestros ojos, todavía velados por la emo- 
cion y por la penumbra, divisaron á Mr. 
Tournier. El joven, viniendo en ayuda 
nuestra, nos ofreció su compañia y nos 
propuso la visita de los demás santuarios 
interio'res mientras los peregrinos cont --- i- --- 

iiuaban por turno, de tres en tres, pe- 
netrando al templo del Santo Sepulcro. 

Nos condujo primero á la capilla de 
los Padres franciscanos que se-abre sobre 
la basílica, y allí pidió á uno de los re- 

No pretendo hacer descripciones que 
por cierto serían inferiores en exactitud 
y en estilo á las de otros libros de viaje 

ligiosos que nos sirviera de guía. I 
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escritos por autores de gran ilustracic' * 

talento, pues estos son solo apuntes - 
de algunas de las impresiones de la pe-' 
regrinación. Hablo de cosas que tocan- 
mas al alma que á los sentidos; de lo que 
se siente más que de lo que se vé. 

El costado de la basílica, por donde 
caminábamos siguiendo al franciscano, 
estaba casi en completa obscuridad, la luz 
de un cirio que llevaba en la mano e l ,  
religioso nos mostraba el camino. 

Después de detenernos delante de al- 
?Y wnos altares que. recuerdan cada uno 
alguno de los terribles episodios de la 
Pasión, bajamos á una capilla de aspecto 
rimy antiguo cuyas columnas y chapi- 
teles parecen restos de la basílica primi- 
tiva. De ahí, bajando más todavía, se 

~ llega á una cueva oscura; es aquí, nos 
dijo el Padre, donde Santa Elena encontró 
las tres cruces. Los judios, muerto Jesús, 
y queriéndose deshacer prontamente de 
estos instrumentos de suplicio, cuyo con- 
tacto los hubiera manchado, los echaron 
en esa caverna que se hallaba á un paso 
del calvario. Allí quedaron las cruces 
ocultas y perdidas hasta que la madre 
de Constantino se propuso recobrar las 
preciosas reliquias y dar grandioso culto - 





SUS brazos el cuerpo muerto y despetlas 
zado de Su divino -Hijo. >> 

No puedo decir la impresion que en ehos 
niomentos me penetraba. Aquí, aquí mis- 
mo ha corrido la preciosa sangre, aquí un -. 

DiÓs hamuerto por mi! Pero lo que mas 
me conmovía, lo que más me hacía 110- 
rar era la vista de la Dolorosa sobre el 
pequeño altar. El sufrimiento supremo de 
esa madre hizo revivir el mío y ambos 
parecieron unirse y hacerse uno solo den- 
tro de mi corazón. 

El llanto me ahogo, no vi nada y no 
oi más lo que nos explicaba nuestro guía ... 

A pocos pasos de la escalera que su- 
be al Calvario y frente á la gran puerta 
de entrada de la basílica se encueiitra 
la Piedra de la Unción. Es una lápida 
de piedra roja colocada sobre la roca 
d0nd.e José de Arirnatía y Nicodemus 
unjieron con preciosos bklsamos el cuer- e 

130 del Señor. Aqui sobre esta piedra se 
postra el peregrino cada vez que entra 
y que sale de la basilica; sobre ella de- 
posifa su primer. beso y ella recibe s u  

’ 
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De la Piedra de la Unción volvímos' 
hácia dolade habíamos empezado y, en- 
contrando la entrada del Santo Sepulcro 
ya nias libre, le hicimos una segunda 
visita. 

El monuniento, que óeupa el centro 
de una gram rotunda, se divide interior- 
mente en dos partes muy pequeñas; la 
primera, llamada capilla del Angel, con- 
tiene sobre *un pedestal un pedazo de la 
piedra que cerraba el sepuIcro, sobre esa 
piedra estaba sentado el Angel cuando 
al amanecer llegaron las mujeres con 
los perfumes <( Y se decían una á otra: 
Quién nos correra la piedra de la entrada 
del Sepulcro? porque era muy grande. 
Y hé aquí que se sinti8 un gran temblor, 
pues un Angel del Señor bajó del cielo, 
U v acercándose, echó á un lado la piedra 
y se sentó encima. Su rostro era como 
un relámpago y su vestidura--como- la  
nieve ». 

De la capilla del Angel se pasa por 
una pequefía abertura en forma de arce 
á la segunda cámara que es el Sepulcro 
mismo. Todo está cubierto de relieves de 
mármoles, de plata y de oro; las luces 
de las limparas de colores y las de los 
cirios brillan por todos lados, el aire está 

\ 



imprebnado -de 'incienso y la piedra des- 
pide un suave y penetrante aroma. 

Salimos del monumento de niárrnol y 
seguimos por 1á rotunda hácia el punto 
en que un altar recuerda la aparición 
de Jesús a Maria Magdalena después de 
la resurreción. Volviéndose hácia atrás - 
>) vió á Jesús de pie; ella no sabía que era 
B Jesús. Jesús le preguntó: Mujer ipor- 
)) qué lloras? Ella pensando que 'fuera 
>> el jardinero, le contestó: Señor, si sois 
>> vos que lo habeis sacado, decidme 
)> donde lo habéis puesto y yo me lo 
>> llevaré. Jesús le dijo: Maria )> Ella 
volviéndose, le dijo << Rabboni B (que 
quiere decir Maestro) etc ». 

Concluyendo la vuelta entramos de 

. I  

. 
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nuevo en la capilla de los franciscanos. 
La tradición cuenta que la Santísima 
Virgen,después de la muerte de SU di- 
vino Hijo, no quiso volver a. Jerusalén, 
y que prefirió quedarse en la casa de 
campo de José de Arimatía situada á poca 
distancia del sepulcro, y que allí tuvo 
lugar la primera aparición de Jesús a 
SU Madre. 

La capilla de los franciscanos ocupa 
el lugár de esa casa privilegiada donde 
se alojó la Virgen: en ella celebran los 



Padres todos sus oficios y su a&k ea . .  e1 ' 
' ijnko que -en toda la basílica conseava: 

71 til Santo Sacramento. Aiguiios de estos . -  -- .rvei;igiosos, guardianes fieles -y abnegados 3" 
:2 

. de los Santos Lugares, viven alli como I ~ 

.*e * incrustados á la basilica en la mayor 
+ - -  estrechez y falta de aire. Así, á costa 

de su$rimientos y de sacrificios continuo 
consiguen ,conservar lo poco qüe que 
á los catolicos de aquellos preciosos san- 
tuarios. Mas de una vez han tenido qii 
dar su sangre y su  vida en esta lucha- 
sostenida durante varios siglos. Los grie- 
+3 DOS, armenios y rusos se han ido a 
derando poco á poco de todo aquello sin 
hallar mas resistencia que la de esos. 
pobres y humildes frailes que á nombre . 
de la Iglesia defienden palmo á palmo 
cada pedazo del terreno sagra.do. 

Ya era tarde, la oscuridad sepronun- -- 
ciaba más y más dentro del Lxtraño *"- 

edificio, 'era preciso retirarse ántes que . 

echaran llave á la puerta y nos dejaran 
,ahí ericerrados hasta el día siguiente. 

El derecho de esa llave pertenece á 
ana familia turca musulmana; se va . 

heredando de padre á hijo; ellos pneden 
abrir y cerrar cuando quieran la única 
puerta de la basi'lica, y generalmente 

---s---- --- y 
I .  
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ill  allah >> etc. << Dios es grande y Ma= 
homa es su profeta; venid á la o r a c h  > -  

día, llama á la oración, el musulmán se 
purifica primero, lavándose en la fuente 
cercana y en seguida, de rodillas y vuelto ?: 

hácia la Meca, hace como le ha man- 
dado el muezzin. 

En Notre Dame de Fvance. estaba 
pronta la cena cuando entramos; en la . 1 
mesa todas las caras se veían contentas, . 

se conocía que el corazón estaba feliz 
de aquel primer día de Jerusalén. 

Al oir esta voz que así, cinco veces ai Y 













I :  lante nos detuvimos á examinar esta 

. - -lefía y algo larga, sus labios se abrían- 
. ' en una alegre risa y dejaban ver dos- 

. hileras de dientes blanquísimos. Su traje. 
era elegante, llevaba una túnica listada 
de varios colores, una chaqueta azul - -  

. bórdada de oro y un velo blanco con 
franjas de seda de color, que caía con c 

graciosos pliegues hasta poco mas abajo ,. 

de la cintura. Tenía en sus brazos un j 
bonito niño que como ella nos sonreía 

' amistosamente. Acaricié con ternura- a l  
gracioso chico que al mismo tiempo- que 
me recordaba al pequeño Jesus c_ _ _ - - _ _ _  en brazos 
de María, me ha también pensar en 
los mios que quedaban en casa. 

La Belenita, agradecida de las mues- 
tras de admiracibn que hacíamos á su 
hijo, no se contentó con indicarnos el 

- buen camino; quiso también acompa- 
fiarnos hasta dejarnos á vista del con- 
vento tan difícil de encontrar. 

La subida al conTTento fué larga y 

a 

- .  . .  
' I  





hass;a qne 
de gente: A las'doce 
el- altar -de los .Reyes Magos, altar que 
pertenece 5 los latinos y que se encum- 
tsa en la misma cavidad que el pe-- 
eebre. Todos tuvimos el gasto de cb- 
Wulgar en esta misa, pero corno la apre- 
tura era tan grande, nos retiramos en 
seguida á la gruta de San Jerónimo, que 
es la mas espaciosa de la serie degrutas 
que se comunican unas con otras y con 
la de Natividad. 

En esa gruta fue donde San Jeronimo 
pasó los iíiltimos años 'de  su vida ; allí 
hizo su gran trabajo de la traducción de 
la Biblia y desde allí escribio sus fa- 
mosas cartas á los amigos que había 
dejado en Occidente y que,no habíapo- 
dido, á pesar de su elocuencia, conquistar- 
para la vida cenobitica. . _c_ _- - -  -- - 

En un monashrio á poca distancia 
I t  del Santuario de la Natividad, Paula con 

su  hija Eustochium ayudaban y sostenían 

. . %  

- al gran escritor en sus luchas, dificu-L 
tades y controversias. 

La noche estaba bien avanzada cuan- 
do nos retirainos á descansar, fuimos sin 
embargo - %  las primeras que llegamos á- 

J 





pié para ir, según el programa, á visitar 
el Campo de los Pastores. La misa debía 
tener lugar al aire libe, en el lugar 
donde se encontraban los pastores cuandd 
el ángel les anunció la nueva del naci. 
miento de Jesús ; pero había llovido 
durante la noche y el t i e m p  amenazaba 
nuevos chubascos. Fué inas prudente 
detenerse en Beit-Sahour y-deeir-ia misa 
en la pequeña iglesia de este pueblo que 
en español se llamaría Aldea de los Pas- 
tores. Muy cerca estábamos del campo 
donde trasnochaban los vigilantes pas- 
tares <( Y he aquí que un angel del 
Señor se presentó delante de ellos y una 
luz divina los rodeó, y fueron sobreco- 
gidos de un gran miedo. Pero el ángel 

c c 





- *  dábamos de nuestra infancia de Chi]_, 

u .  i Qué poesía la de aquella mañana! 
% -  Corno expresar el goce tan puro .de 

- ese conjunto cle grandes recuerdos de 
:, ‘ sentimientos tiernos y rnisticos, en- a n  

lugar precioso y en medio de uw na- 

Volvimos a Belén por el mismo ca- 
inino rústico y bastante escabroso .por 
donde habíaiiios ido ; las nubes se hacían 

. -  . mas densas, pero felizmente el agua no 

,f ’ -’ . e -*- - -  de la Pascua y Noche .Buena. 

< I  

- turaleza encantadora? 

caía todavía. 
En la gruta de la Natividad las misas 

no cesaban, se decían sin interrupcion 
. desde las doce de la‘noche y seguirían 

diciendose hasta la tarde de ese día. 
Solo un nioinento tuvimos m--d-esp”e- 
dirnos de la gruta y del pesebre; ya 
todos tomaban el camino de Jerusalén y 
tuvimos que hacer lo mismo. 

El aguacero que se preparaba desde 

I 

la noche se desato entonces con una 
fuerza extraordinaria; con esa agua que 
caía á chorros y que empapaba el selou 
nadie quería yolver á pie. Los coohes 



en los momentos de apuro, apam 
Mr. Tourniw a prestarnos sus -servicios 
g ayudarnos y acompañarnos hasta que 

I quedamos de nuevo sanas y salvas en 
‘ 

Notre Dame de France en Jerusalén. 
Una visita, por la tarde, al Santo 

1 Sepulcro. y la bendicion del ’ Santísimo en 
¡a Capilla de la Aparicion a lavirgen com- 
pletaron ese tan hermoso dia de Pascua. 

I 





coi*azones se secaron de rabia y rechi- 
naban de dientes contra 61. Mas Esteban 
estando lleno del Espíritu Santo, y mi- ’ * . 

rando al cielo, vio la gloria de Dios . y  - .  

Jesús de. pie a la derecha de Dios. Y 

1 Hombre de pi6 a la derecha de Dios., . - 
Mas ellos, exclamando con grandes voces, 
se taparon los oídos y se echaron con 

etu todos juntos sobre él. Y arras- 
ndolo fuera de la ciudad, lo lapida- 
. Y los testigos dejaron sus vestidos 

o. Y lapidaban á Esteban que rogaba 

- 

e y dijo. Señor no les imputéis este 
pecado. ,) Y habiendo dicho esto se dur- 1 

9 en el Seiíor. )> 

Las reflexiones que el abate Michel 
en un sermon improvisado, sobre la 

sbla que acabarnos de leer fueron tan 
tunas y tan prácticas que los oyentes 

0s de fervor nos creíamos en ese 
ento dispuestos á recibir todos los 

mártir, abierto el cielo y divisar en 



- . _ ,  
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su Padre.  . r  

Muy corto parecieron los mi+- 
mentos que nos dejaron para la acci6nr 
i e  gracias después de la coinunion, * y  
con disgusto fuimos interrumpidos en 
nuestro recogimiento por la voz del buen 

-Padre Baiíly que nos invitaba á pasar 
al refectorio á tornar una colacion. - 

i Porqué'pasan tan pronto los ratos.el1 
que el alma goza de una felicidad tpda 
espiritual, .olvidándose de las cosas de 
la tierra y viendo, por decirlo así, 'los 
cielos abiertos y algo como un pequeiio 
rayo de luz de las delicias qua en él se 
encuentran 1 i Porqué la vida ma-teria3: y 
las necesidades del cuerpo, vienen hego 
a hacernos bajar á la implacable realidad? 

Fuimos, pues, al desayuno de café 
c-on leche en el. refectorio de los P.P. 
Dominicos yue%on gran. iimaBiLi.aai3 -63s 
lo sirvieron. En seguida nos rnostraroii 
SU coleccion de antiguedades y después, 
bajo una lluvia á cántaros, nos condu- 
jeron por escombros - y excavaciones. Allí, 
hace poco años , se. descubrieron. los 
cimientos de la gran Basilica construida 
por la emperatriz Eudocia para kioriWr 
el lugar, del martirio de $an Esteban. 





-nudos y perros escuálidos mostrando 
todas sus costillas, era 'lo qde fcrmab 
esa estraíía y miserable instalacion. 

Cuando esos infelices nos veían pasa 
corrian al camino á pedirnos con tono 

- 

- lastimero el apetecido bakschish. A veces 
era una mujer joven de facciones finas, 1 
de cuerpo delgado y elegantes formas 
que; vestida de un saco de tela azúl 
sujeto en la cintura y adornado el cuello 
y les brazos de cueneas de todos colores, 
venía coi- su niño á pedir una limosna. 
Otras veces las mayores de la tribu 
inandaban al camino a los chicos que 
luego nos seguían desnudos, con solo un 
pedazo de trapo viejo sobre la espalda, 
llorando y tiritando de frío para excitar 
nuestra cornpasih. I 

Los beduinos n8rnades existen desde 
tiempo inmemorial, el Cantar de los Can- 
tares habla de las tiendas negras' de 
Kedar. El tejido de las carpas es hecho I 
por'las mujeres de los beduinos; lo fa- 
brican con pelos de cabra negra- qye 
dan gran solidez y resistencia al agua. 
Cuando esa gente movediza quiere cam- 
biar de región, levanta sus carpas', las 
enrolla, las pone sobre los camellos 
junto á las mujeres y á los niños, y así 

. - - -  
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Es 
27 de DJciembre 

el dia de San Juán Evangelista, 
el discípulo amado de JesUs que después 
de haber reclinado su  cabeza dulcemente 
sobre el pecho, lo sigui8 á Gethsemaní 1 
y más tarde hasta el Calvario. Todo esto 

I Cuántas piadosas emociones inspira 
este pensadento! No lejos de nuestra 
habitación 'tenía lugar la escena 'tierna 
del cenáculo y d a s  cerc&*Te:Ea- 
bía pasado la del calvario: << Juán, he 
ahí a tu Madre >) había dicho Jesus al 
morir, y con esas palabras confiaba a1 
más joven y al mismo tiempo al mitist 
puro y más amante de sus apóstoles, su 
más precioso tesoro, su Madre Santísima. 

Debíamos tener la misa en un local 
próximo al Cenáculo, pues el decirla 

pasó aquí en Jerusalén. 3 .  

J 
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lluvia que-caía á torrente8 no lo per- 
mitió y nos tuvimos que quedar en' la 
capilla de Notre Dame de France. 

En recuerdo d-e la. juventud de San 
Juan, el. menor de edad de todos los sa- 
cerdotes peregrinos, fué elegido para que 
celebrara la misa cantada. Este honor 
cayó. sobre el abate Chardavoine, joven 
inteligente v V trabajador que después de 
ocuparse algún tiempo en la direccion de 
los periodicos de' la 3onne Pj-esse ha 
tomado hace poco el hibito 'de los Agus- 
tinos de la Asunción. 

Después de la. misa, uli grupo de va- 
ntes quiso, á pesar de la lluvia, llevar 
cabo el programa del día y hacer 

la visita al. Cenáculo. Nosotros, que el- 
entusiasmo nos hacía intrépidos, éramos . 

de la partida. Nos lanzamos pues por 
aquellas callejuelas convertidas en. tor- 
rentes, nuestros Vestidos levantados á la 
francesa sin mitiqueria, nuestros paraguas 
sobre la .cabeza chorreando agua por todos 
lados, y asi caminábamos ligero y alegre- 

ente, divirtiendonos con las aventuras y 
dificultades de la expedición. Poco pude 
darme cuenta del camino que conduce, 
al Cenáculo y del aspecto exterior del 

- 
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. edificio- y de ¡a mezquit&;que 'o 
.-. 

.. . 

- .  

,. 

sdo recuerdo que después de atrave - 

un patio convertido por entonces en la- 
guna, penetramos por una pequeña puerta 
á una gran sala que parecía una capilla 
alta, de ogivas goticas sostenidas por 
gruesas columnas. En ' el centro , una 
reja de madera con tapices forma como 
un cuartito separado de los demás. 

La arquitectura no parece anterior al 
siglo XVI, ningún vestigio queda de la 
sala grande adoruada de que ,habla el. 
Evangelio. Ahora es una triste mezquita 
y los musulmanes veneran alli la tumba 
de David. 

Cuando todos estuvimos dentro, el 
hermano Lievin dijo con su tono solemne: 
«Este es el lugar donde Nuestro Señor 
Jesucrisbb instituyo el Sacramento ti&' la 
Eucaristía ». Al oir estas palabras, la ca- 
pilla gotica con sus-agiiYas,-la - sucia 
mezquita con sus turcos insolentes, el 
grupo postrado de peregrinos, todo desa- 
paiaecio para mi. Cerré los ojos y vi 
con el espiritu la sala grande y hermosa, 
la mesa de la cena y, en medio de esa 
mesa, á Jesíis Nuestro Sefior. Me eché 
de rodillas al suelo y no pude contener 
las lágrimas de la mas profunda emo- 

. ,  



- ,  iii un terron de tierra de la época que 
nos interesaba. Qué me importaba toda 

había sido iiistituido’ el Sacramento de , 1 -’ 

amor, el Sacramento que es la fuerza de - -. 

los debiles, el consueio de los que sufren; 
lo q&e da la vida al alma en una pa- 

I - .  

- .  

a-los Apóstoles, de hombres timidos e 
ignorantes en prodigios de ciencia y de 
valor, capaces de regenerar el mundo - 

difundiendo la religión del Crucificado. 
Apenas el hermano Lievin hubo con- 

cluido su  discurso de explicahh, los 
turcos cuidadores de la mezquita, que 
esperaban impacientes que cesara de 
hablar, empezaron con voces fuertes y - 

ademanes bruscos á hacernos sentir que . 

La realidad se presenta entonces 
desgarradora. Ese recinto que quisieramos ~. 

. 



sera que lo profaná y 10’ explota. N~II- 
-’ gfm iristiano puede entrar al Cenad 

he los ávidos guardianes -el precio -_ 

la. visW; 61 $.iernpo que ella dwe queda 

Para’ volver &É la ciudad entra por la 

. -,a” ..J piiitúras valiosas y de ricas lámparas -- 



La pintura debajo del altar represe 
la cabeza cortada. del Santo; y seña 
el punto preciso de s u  martirio. 

Al encontrarme en ese Santuario mi 
pensamiento voló hacía la tierra y la 
ciudad que tan lejos, tan lejos tiene al 
Apóstol Santiago por patrón. En el mo- 
mento me transporté á mi patria siempre 
querida y olvidando todo lo demás me 
puse á rezar y á implorar al Apóstol por 
la ciudad de Santiago, por Chile. Los 
demás compañeros siguieron visitando 
todas las curiosidades de la iglesia ar- 
menia; yo me quedé mientras tanto en 
la capillita obscura, delante de la imagen 
del Santo degollado, siempre pensando y 
rezando por mi país y por mis paisanos. 

La lluvia seguía cayendo pareja, sin 
cesar un momento y mo:ándonos sin 
compasión. Llegamos á la hospedería 
empapados de pi& cabeza, y derecho 
nos fuimos á cambiar ropa. Las buenas 
hermanas de San José que hahian pre- . 

visto el estado en que debíamos llegar, 
nos tenian preparadas grandes teteras 
con infusión de manzanilla bien caliente 
y braseros con fuego ardiendo para que 



consecuencias. - 

Las hermanas de San José 'son las 
queaestan á cargo del hospital de Sail 
Luis que se halla contiguo á Notre Dame 
de France. 

El fundadór del hospital, el conde de 
Piellat, ha consagrado su  fortuna y su 
vida á esta obra de misericordia. Vive 
en un modesto cuartito de su hospital 
y se ocupa de los enfermos y de los pe- 
regrinos á quienes presta muchos ser- 
vicios por el conocimiento que tiene &I 
pais, de sus costumbres y de su  idioma. 

- En todas las excursiones á caballo el 
svfior de Piellat, jinete eximio, va á-la 
cabeza de la comitiva dirigiéndola, ayu- 
dandola y ocupándose en ver que todos 
vayan bien montados y que nada les 
falte. Con un\  paííuelo de seda puesto 
sobre la cabeza al uso'del país y la capa 
azul obscura en forma de dalrnatica, el 

. Sr. d e  Piellat parece un arahv de naci- 

El haqi td  de San Lais, como decía, 
está á eargo de las hermanas de San José ; 

- estas mismas monjas .hacen la comida 
€)ara los peregrinos de Notre Dame d e  

' *  
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y no es extraño,. pues tiene, .á mas de. 
8~ caridad, la fé que levanta montañas.’ ’ 

,Despues de cada comida el P. Bailly- 

programa del dia y hacer las adverten- 
. cias y recomendaciones necesarias. En 
la comida de las doce de ese-día felicito 
á los valientes de la mañana y los,com- 

. paro á los soldados de Napoleon que 
habían atravesado el Beresina. << Podreis 
decir, añadio, cuando se hable de esta 

En la tarde los peregrinos asistieron 
á una fiesta que para ellos tenían pre- 
parada las hermanas de la Caridad. 
Cantos, dialogos y discursos recitados por 
‘niñitas; estas fiestas soil siempre las : 

mismas en todas partes. Lo calculamos i y nos dispensamos de asistir á la reunion, . 

donde debían encontrarse grandes per- 
sonages como el patriarca Monseñor Piavi 
y el consul general de Francia. *En vez 
del camino de la escuela, mi compañera 
y yo tomamos el del Santo Sepulcro 
donde pudimos quedarnos un buen rato 
con toda tranquilidad. 

. excursion: j Yo era uno de  ellos! >> - 

. 

1 
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A las 4 de la- tarde tiene lugar allí . 

todos los días una procesion encabezada 
por los P.P. franciscanos y seguida por 
los fieles que, como los P. P. llevan un 
cirio muy pequeño que solo dura el 
tiempo de la procesion, y sirve para 
alumbrar el obscuro camino. La procesion 
sale de la capilla de la Aparicion á la 
Virgen, va recorriendo uno por uno los 
diversos santuarios de la Basílica hasta 
que vuelve á la misma capilla donde se 
da, para concluir, la bendicion del San- 
tísimo Sacramento. Los cánticos son her- 
mosos, melancolicos y apropiados i cada 
lugar que se va visitando; así, por ejem- 
plo, al llegar á la capilla de Santa Elena, 
se canta <( Salve, fmica esperanza, Cruz 
descubierta aquí por Santa Elena >) etc. 

En-Et-ii€tar-d&la Crucificación : <{ Aquz' 
han perforado mis manos y mis pies y 
han contado todos mis huesos. >> En el - 

lugar donde levantaron la cruz: G Aqui, 
el vinagre, la hiel, la caña, los escupos, 
los clavos, la lanza han herido á la dulce 
víctima; la sangre y el agua corren: la 
tierra, la mar, el cielo, el mundo son 
purificados. Padre, en tus manos en- 
comiendo mi espíritu: y diciendo eso, 
-aquí mismo expiró. >> En el Santo Se- 

= 
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be entre los muertos, COD 

el dos. >> 
<< Aqui el angel dijo a ras mujeres: 

No: temáis, Jesús de Nazaret el crucifl- 
.. cado, ha resuscitado, no está aquí, &te 

es el lugar donde lo habian pyestsx) 
. Yendo hacia donde el Cristo apareció 

h María Magdalena el cantico dice +Va- 
liente Magdalena se está al pi4 de la 
cruz; ansiosa se queda en el sepulcro 
sin temor á las amenazas de los. guardias: 
el amor echa afuera el temor», 

<< Ella busca al Cristo que amó tanto 
y que ungio mientras vivía con ufipre- 
cilrrso. bá?samo, lo busca muerto para der-) 
rarnar &ahre él sus perfumes, >> 

. Cei;ando se ha conclui-  en1 
de laVírgerr después de las let 
canta; << Alégrate Virgen Madre de Cristo, 
el que habeis visto condenado,. ha i.6- 
suscitado aomo lo dijo, etc. >> 

He tomado solo uno que otro de los, 
versiculos de esos himnos que son largos 
y que se cantan todo el tiempo que dura 
la procesion, los fieles se unen á los 
cánticos llevando para eso un libro que 
se recibe al empezar, junto con el pe- 







del Oriente, para t nars los derechos 
que de siglos atrás tenian 'los latinos 
sobre el Santo Sepulcro. En 4862 esa 
cúpula amenazaba caerse y fue entonces 
reconstruida á costo común por Francia, 
Rusia y la Turquía. 

La Francia representa allí los inte- 
reses de los católicos latinos, opuestos 
n oeneralrnente á los de los rusos, ello es 
causa de continuos choques entre los 
representantes de esas dos naciones hoy 
amigas. 

7 '  



28 de’ DJcJenzbre 

Ei programa para este día era inte- 
resantisimo; debíamos tener la misa en 
la gruta de Getsemaní y recorrer después 
el huerto de los Olivos, el valle de Jo- 
safat y todo lo que lo rodea. Para la 
tarde estaba anunciada la visita á la 
explanada del Templo con sus mezquitas 
o v otros monumentos. 

La realización de este programa so- 
brepasó en interés á todo lo que nos 
habíamos imaginado. Fué amel un día 

-1 
v A. 

verdaderamente magnífico. 
El tiempo se había compuesto; el cielo 

había tomado su serenidad de antes; el 
suelo se secaba con la misma prontitud 
con que En el dia anterior se había con- 
vertido en laguna ; todo nos facilitaba las 



Sa&rios como á las 7 de la mañana, 
y tomando el camino que coaduce 5 la, 
puerta de Damasro, seguimos por afiiera 
la dirección de las marallas; torcimos 
con ellas hácia el sur y nos encontra- 
nios delante de una prolongada y sinuosa 
qwbrada, que no es otra cosa el valIe 

- de Josafht. Bajarnos una áspera pendiente; 
atravesamos 'sin detenernos por entm 
tumbas y escombros de piedras, y del 
otro lado del profundo valle y del seco 
Cedrón, subimos de nuevo por ruso ca- 
mino. A la pasada vimos qna capilla de 
aspe.cto antiguo y de puerta gótica; es 
la tumba de la Virgen. Está cerrada, sus 
dueños los armenios no-unidos poseen 
todo dereeho sobre ese precioso santuario 
y tenernos que pasar por delante sin ver 
inás que las ogivas exteriores del pe- 
queño templo. 

Sigamos adelante; á pocos pasos, un L caminito angosto y una escalera que baja, 
nos conduce hasta la gruta de Getsemani. 

4 Como podré decir todo lo que pasa 
.por el alma cuando se penetra á esa 
gruta, cuando de rodillas sobre esa pie- 

: -dra, y eon el rostro apoyado sohrc la 

. . .  . .  
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cion y angustia atroc-es? 
i. Puede concebirse algo mas comrno- 

vedor que una misa en ' la  gruta de* la 
agonía? El sacrificio alli aceptado por 
Jesh en medio de indecibles sufrimientos 
de su corazón, se consume y se corn- 

' pleta ea: el sacrificio del altar; su sangre 
derramada en el sudor de la agonía, se 
ofrece de nuevo y en el mismo lugar, á 
Dios Padre, en expiacion del pecado del 
hombre; 

j Cómo no sentirse penetrado de com- 
punción al contemplar la escena de la 
agoniia y decirse: aquí, por mí, por res- 
catarme, mi Salv or sintió su corazón 
destrozado de dolor y su alma tviste 
hasta la muerte! Este suelo que piso, esta 
roca que toco con mis labios han sido 
regados con su  sangre..* 

Después del Evangelio, el abate Collot 
nos hizo, con su talento y oportunidad 
acostumbrada, algunas reflexiones sobre 
el. misterio que allí recordábamos. Nos 
hizo notar cOmo Jesus recurría a la 
oración para adquirir las fuerzas y el 

. valor necesario para aceptar la voluntad 
de s u  Padre que se manifestaba en'los 

' 
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aquí debíamos sacar el ejemplo' de no 
buscar, como lo hacemos generalmente, 
sólo conquelo y dulzura en nuestra ora- 

1 

cumplir también nosotros con la santa 
voluntad en todas las formas en que ella 
se nos presente, deberes,. sufrimientos o 
humillaciones, 

Despubs de concluida la misa fuimos 
conducidos al Huerto de los Olivos, que 
se encuentra á poca distancia de la 
gruta. Alli se veneran unos cuantos olivos 
viejísimos, retoños de los antiguos tron- 

. cos que presenciaron la desolacion del 
Señor -y la traicion de Judas. 
- A los pies de los Arboles seculares, 
flGeZen -rosas, jazmines y violetas. LOS 
P.P. franciscanos, dueños del terreno sa- 
ib orado, cultillan con amor el jardincito y 
guardan preciosamente sus productos para 
hacer con ellos objetos de piedad como 
rosarios de cuescos de aceitunas, cruces 
de madera de olivo é imagines adorna- 
das con florecitas secas. 

Una reja de madera y mas afuera un 
vid crucis en forma de catorce pequefias 



Reconfortado6 con esta ctolaeibn dm- 
#- 2preridirno.s la marcha hhia el valle- de 1 
- ~ -.irosafat. 

i .  ads., mas tétrico que I el aspecto del 
do .vaUe,.&bierto ,de tumbas, que 

>se.Textiende entr'e el rnojnte .de los olivois 
y la mura€la' del costado Este de Jeru- 
salén. La vista se pierde entre sepulcros, 
desde el suntuoso monumento de Absalon, 
el hijo rebelde de David, hasta la simp16 

. piedra qcie cubre los restos del judío y 
del mahometano de hoy. 

_'  La lúpubre. monotthía de las tumbas 
es interrumpida por uno que otEo olivo 
pequeño, raquitico, de verde desteñido- 
Algunas mujeres que parecen iantasmgs, 
cubiertas de sábanas blancas, andan v* 

. b  mando por entre lápidas recién puesta& ; 
llevan flores á sus muertos y se 12s dejan - 

erngapadas con lág 0 rimas. 
, Mas lejos se divisa un grupo de per- 

ros flacos y hambrientos que con furia 
devoran el cadáver de un caballo ; nadie 
los perturba en su carnívoro festín, PO-, 
drán satisfacer s u  feroz apet'to y con- 
cluir con el último bocado. 

La soledad y la desolacibn reinan 

. 



se halla .I&' capillita qae contime b v e  
fué el m p d c ~ o  de la Santísima Virgen. 

Una antigua tradición dice que en 
el día del juicio; cuándo todos nos en- 
contremos en el va le  de Josdát para 
ser jwados,  16s justos se colocarán 
cerca de la tuaba de Maria, mientras 
que los réprobos 'irán á la izquierda cerca 
de la de Absalón el rebelde. 

Por lo mas hondo del valle vá el 
cauce del torrente Cedrbn. Gracias á las 
fuertes UuVias de los días imteriores, 
corría un poco',de agua por esa quebrada 
generalirrente seca ; y así, mojando nue- 
stros labios pudimos recordar las pala- 
btas del profeta : De torrente irz via bibet. 

Por .el camino escabroso que seguía- 
mos y por entre las piedras y el agua 
de€-&ikÓn qne teníamos delante, había 
sido arrastrada y llevado á golpes y 
empujones Jesús nuestro Señor, cuando, 
atado como un criminal, era conducida 
desde el Huerto de los Olivos hasta el 
tribunal del gran sacerdote. . 

Aqui, como en la gruta de la*Agonia, 
me. vinieron á la memoria las admirables 
revelaciones de Catalina r Ernmerick ; la 
gran exactitud de los lugares que ella 





Sil& -y. el .árbol del profeta Isaías’ en el 
Jugar donde fué martirizado. Estuvimos 
en Haceldama Ó campo de sangre,- el 

- terreno comprado con los treinta dineros, 
.precio de la vida de Jesucristo. Penetra- 

tadas por solitarios en tiempos de la 
vida anacorética, cuanda se poblaban los 
desiertos y- las cavernas se convertían 
en moradas deliciosas para’esos hombres 

‘ y  mujeres ávidos de penitencia y de 
oración. I >  

. La gruta de San Onofre está a r e -  

mos -en varias - grutas que fueron habi B 

3 olada como capilla, es muy gfande ’y 
mnstituye una verdadera habitaeión. Otra 
mas pequeña, sobre una elevación, y con 
ur&u3ml- frondoso á la entrada, presenta 
un aspecto pintoresco y casi atrayente. 

. En la abertura está escrito en grandes 
4etras:- Tecla; ,g -sería ese el nombre de 
su  habitante? j Qué dulce, que tranqúila 
sería la vida de Tecla! Deseos imposi- 
bles -y extravagantes se despertaban en 
.nosotros, deseos de otros siglos, sueños 
-de -vida solitaria en- la gruta de  Tecla, 
bajo la sombra del- hermoso- árbol, lejos 

- 
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- alli á la Jérusalen. celeste solo un gam. ; 
. T  Viendo así muchas cosas interesantes; '* 

fuimos insensiblemente dando vuelta 8 la 
ciudad por fuera de sus muros. Llega- - 
mos a casa después de las doce, algo 

I cansados de tanto andar, pero muy con- . 

5 

e.*.:. - *. -.. tentos de una mafiana tan Bien empleada. 
1 =s.% 'r 

. .- 

Almorzamos, y en seguida nos dispusi- 
mos para la excursibn á la explanada 
del Templo. Esta visita no se puede 
hacer cualquier día, y mucho menos 
puede un extranjero aventurarse solo á 
entrar en ese recinto sagrado para los 
mahombtanos. Es menkster tener tin per- 
miso de la autoridad y ser acompañadc 
por un catoass (especie de gendarme ' 

turco). 
Salimos en comitiva bien aconiiicioz 

nada con el permiso y la guardia com- 
petente, y guiados como de costumbre por 
el hermano Lievin. 

Hay tres puntos que para mí Cienen 
cierta analogia, y que me hanproducido 
una impresion parecida de e11 tlisiasmo 
y de adrniracion. Sori: el Foro de Romá, 
la Acropolis de Atenas y la Explanada 
del Templo de Jerusalén. Estos tr'es puh- 
tos reunen, en el mas alto grado, las 

* 



nubes blancas pasaban por ’ el espacio 
- hacien& resaltar mas el azul profando 
del cielo de Oriente, los reflejos- del sol 
daban brillo a los mármoles del piso y 
coloreaban con tintes rosados y amaril- -- 

losos los edificios, kioskos y arquerías 
diseminadas al parecer sin orden ni si- 
metría., Algunos cipreses altos y sombríos 
&%€acaban su verde obscuro sobre esa \ 

afmbsfera clara. 
‘ Mientras -el hermano Lievin .r&ía 

á !bs’Compañero$ y les refbria detalla- 
dama&h-. Iristoria antiquísihía de a<u&l 
‘reciito, nosotros nos retiramos unos pa- 
sos --y conterriplamos tranquilamente . el- 
hermoso espectáculo que en ese momento 

. teníamos por delante. - 
’ NOS encontrábamos sobre el monte 

Moriah mencionado por la Santa Escri- 
, tura tiempos antes de la construcción del 

Tempto. Allí, según, la tradicion mas 
it- acreditada, tuvo lugar el sacrificio de 

Ábrahám. 
A David le fué ordenado ofrecer un sa- 

’; crificio en el monte Moriah, rnas tarde 
el Rey profeta quiso levantár allí misr~lo 

- ’  
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el día de su matrimonio con San José: . .  
Despu4s.de admirar bien. el conjunto .' 

grandiom de esos monumentos; nos' die 
\ 

rigimost con el grupo de peregrinos á la - - 
mezquita de. Ornar para visitarla detal- . 

Antes. de entrar hay necesidad abso- . . ' 
-1uh de quitar& los zapatos O de' meter' ~ 

las pibs en una$ sucias chinelas que, me-:. 
diante un hgkshiih, SQM proporcionadas. 
y atadas al pi6 por muchachos árabes. 
Un guardián de la mezquita,'personaja 

ir;apor&an.@.;-&-mBle alcurnia y de her- 
, nzosa .figh.~zi, abrió, Soleimriemeat6 la pe- 

sad& pumtac y vikilo la, entráda. de -cada 
U& de 10s. visitantes :inspeccion&ndolos 
de piés á: cabeza. . 

, i Qué riqueza la de aquella'construc- 
cion!. Sus murallas esthn cubiertas de 

\" 

- ,  





I :  

. 7El'~k&ta Mahama habia dicho: una 
oración cerca. de esa roca vale mas aue 

I derecha de la roca sagrada, y desde all.. 
fué-llevado al cielo sobre e1 rnaraviIloso 
caballo llamado Bourak; su cuerpo en 
esta oeasih paso á través die la roca 
dejando ea ella el hoyo redondo qye se 
vé todavia. La roca quiso entonces se- 
b wir á Mahoma al cielo; pero el ángel 
Gabriel la sujet¿+ y aún se ve la señal 
de su mano sobre la piedra. Muchas 
otras cosas por el estilo se cuentan en 
ese edificio que, despues del templo de 
la Meeq-- -&'d lugar más venera do de 
los mahometanos. 
' Era difícil quedarse serió a h i r  tanta 
toñteria y había que hacer esfuerzos para 
no soltar la risa sobre los mismos tur- 
bantes de los guardianes que no hubie- 
ran soportado esa falta de respeto. 

En tiempo de los cruzados l a  mez- 
quita fue convertida en iglesia catolica; 
eobra la gran cbpula brillaba una cruz 
dorada y en el centro .de ' la  inmensa 
rotunda, sobre la roca sagrada cubierta . 

entonces de marmoles blancos, se ele- 

f .  

.- 



irnágisles de la Virgen y de los Santos. 
La mezquita. EIAksa es una basilica 

i 







ba montado en 
bido por e¡ pueblo 

que, con palmas y ramos de olivo, 10 
f aclamaba y lo acompañaba. LOS turcos 

han murgdo la Puerta Dorada porque se 
ha dicho que por ella debe entrar u n ,  
cristiano que se apoderará de Jerusalén. 

1 i Cuando se realizara esta predicción? 3 

8 Cuándo será el día en que la cruz ~ . I triunfe de nuevo sobre la media luna y en- 
que los cristianos posean lo que tanto 
debe interesarles? Han pasados ya los 
tiempos de los cruzados; los hombres 
no son movidos ahora ni por un seati- 
miento de fé sublime, ni por el deseo de 
la gloria; lo que los mueve es la nece- 
sidad de adquirir los medios con que so- 
stener la vida complicada que nos ha 
traído el progreso material del siglo XIX. 

-*-_ _ _ _  - 
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29 de D4ciemóre 

L a  misa es hoy en la capilla del Ecce 
Homo. Esta capilla es muy hermosa, 
está ricamente decorada, y es también 
tenida con exquisito esmero por las re- 
ligiosas de Sión. 

El arco que sostenía el balcón de Pi- 
lato y varios trozos de murallas antiguas, 
con sus grandes piedras desnudas; han 
quedado como incrustados en la -cons- 
trucción moderna y admirablemente COM- 
binados con la arquitectura de la capilla. 
Sobre el arco romano, una estatua de 
mármol blanco representa la figura de 
Cristo tal como fué presentado al pueblo 
en el día de su pasión. 

Pilato creyó que al ver al acusado 
maltratado, hecho pedazos por la flage- 
lación, los judíos se compadecerían de 





er\a ana hermosa y conmovedora plegaria 
que todos los días esas almas pura8 ele- 
van á Dios por la conversion de los hi.+os 
de Israel. El fundador de la congrega- 
ción de las monjas de Sión fué el &- 
mQso Padre Ratisbonne, el judío conver- 

-tido milagrosamente en Roma. 
Es muy sabida la historia- de esta 

konversión- casi contemporánea. El joven 
Ratisbonne esperaba á un amigo, y bus- 

’ cando el fresco entro en la iglesia de 
Sant’Andrea delle fratte. Allí lo espe- 
raba á él la gracia. De repente, la Virgen 
Santísima, la Madre de la divina gracia, 
se mostró á sus ojos que quedaron des- 
lumbrados con tanta hermosura. En un , 

instante la radiante aparición ganó el 
corazon del joven israelita, iluminó s u  
espíritu y lo hizo catolico ferviente. Poco 
después el convertido se consagrb al 
Señor, su vida fue la de un santo. Murió 
cerca de Jerusalén, donde había hecho 
varias fundaciones para la educaciQn de 
niños y niñas. 

La casa contigua a la capilla del Ecce 
Homo educa á un gran número de niñas, 
muchas de ellas judías;  su arreglo y aseo 

t 
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e las monjos de Sión nos sirvió. de pre- _. 

paración para la gran vía crucis que 
‘debíamos hacer en la’ tarde. 

Todos los viernes del año los P. P. 

vés de Jerusalén el camino doloroso que, 
siguieíido. los pasos de Jesús desde el 

-pretorio hasta’ el Calvario, reconstituye, 
por decirlo así, el terrible cortejo del , 
martirio de Dios. Esta devoción, conmo- 
vedora en todo tiempo, lo es mucho m i s  
en el momento de la peregrinación. 

iiieron en el patio del cuartel turco que c. 

ocupa lo que fué el pretorio donde Jesús ‘i- 
oyó su  condenación á muerte. 

Allí, después de algunas palabras 
explica tivas del Padre Franciscano, todos, 
hincados, rezan la primera estacion. Los . 

soldados turcos miran sin inmutarse las 
- demostraciones piadosas que se hacen 
dentro de su  cuartel convertido’ en sanl.’ 

. ’ 

uario. 
Formandose en procesión salen 108- 

fieles en gran orden de á dos en dos; 
y, cantando, himnos á la cruz y á la pa- 





suelo y bese la tierra, qué importa que 
- 

sea la tierra sucia de la calle? puede 
uno humillarse *demasiado cuando con- 
sidera á Nuestro Señor caído al suelo 
bajo el peso de la cruz? 
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- EI ~ d w a - i ~ r  ir! 'ac i ik ia  de iev-atar.  
& 812 cáíita y empezaba con pasiva+ 
lar& su dolorosa marcha , cuando &I 
virgen Santísima se presenta á suvista, 
La Madre, de una airada vé y comprende 
el &ado de su hijo, quiere correr hácia- 
él, mas las fuerzas le faltan y cae como 
muerta en brazos de los que la acom- 
pañan. 

En el lugar de este encuentro desgar- 
rados., hay una capilla que pertenece ii 
los armenios unidos, y que se llama el 
Espasmo de la Santísima Virgen. Allí se 
reza la cuarta estacion. 

A unos veinte metros del Espasmo 
se tuerce por una calle que vá eii di- 
reccion del Calvario. En la primera casa 
á la. izquierh, una piedra incrustada eii 
la muralla m-arca la quinta estacion: Si4 
mon el Cireneo a y d a  á Jesiis a cargar 
la cruz. 

Ya .un peregrino de síglos pasados 
se refería a ella eii estos terminos que, 
con poca alteracion, servirian en el dia 
.de hoy: << Este lugar está marcado con 
una piedra grande, que los peregrinos ~ 

bésan y veneran con mucha devocibn, 
pesar de estar en medio de la calle y 
a vista de los infieles, que á menudo 

-- . 
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la misma calle se llega frente á la Gasa y 

de la Verónica donde ,se hace la sexta 
estación. Una capillita perteneciente á los 
griegos católicos venera. allí á la valiente 
mujer que, atravesando por entre la mu- 
chedumbre,.y sin dejarse detener por esos 
hombres convertidos en fieras, se acerca 
á Jesús y, llena de compasibn, enjuga 
con un paño su  rostro ensangretado. El 
acto caritátivo de Verónica no quedo sin 
recompensa; sobre el lienzo se habían 
grabado las facciones del Señor. Esta 
reliquia se conserva en San Pedro de 
Roma y es expuesta á la veneracion de 
los fieles el dia del Viernes Santo. 

Siguiendo siempre por la calle en que 
se encuentran las dos estaciones preceden 
tes, se pasa bajo una bóveda obscura.que 
une los edificios de ambos lados y se 
termina en la antigua Puerta Judicial. 
Era tradicional que los condenados á 
.ririuer,te pasaran por esta puerta al ir al 
suplicio. Nuestro Señor tuvo pues que 
pasar por ella. 

Cuando se persuadio de que salía 
fuera de la ciudad que tanto había 
amado y que ahora lo trataba como al 

c* 



torciendo hácia la ‘izquierda, se llega al 
lugar de la octava estación, donde Jesús 
consol6- á- las hijas de Jerusalén. Sobre . 

la ‘fachada de una de las casás se lee 
esta inscripción: 6 Aquí’ Jesús, olvidando 
sus propios sufrimientos, consaló á -las ~ 

mujeres de Jsrael que lo seguían lloran- - 

do.- k Jesús,- volviéndose hácia ellas les  . 

dijo: ~ H i j a s  de Jerusalén, no lloréis so- 
bre mi, llorad sobre vosotras mimas y 
sobre vuestros hijos. > Y les-anuició en 
seguida los días terribles del castigo que 

La Vía Doloroaa está aquJ interrum- 
pida por algunas construcciones, de modo 
que hay que volver atrás, y dar varias 
vueltas por calléjuelas sucias llenas de 
inmundicias para llegar al pié del Cal- 

. varia, donde se viene & hacer la novena 
estación: la tercera caída de JesUs. 

’A pesar de.estár eso muy cerca del 
alvario no hay entrada por allí A la - 

.s.. --- --- 
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30 de Diciembre. 

E n  el día de . l a  semana que se ha 

m-isa tuviera lugar en un santuario suyo. .- 

Nos toco el santuario de la Concepcion 
y del Nacimiento de María Santísima 
que se encuentra en la grande y her- 
mosa iglesia de Santa Ana. 

Allí se reunieron los peregrinos y con 
toda solemnidad se celebró una misa 
cantada, acompañada de un sermón- 
elocuente abate Collot. La iglesia, 
construcción muy antigua, fué conver 
tida por Saladino, en 1193, en escuela 
musulmana y más tarde fué regalada 

-por el Sultán á la Francia, después de 
la guerra de Crimea. 

Los Padres misioneros de Argel, lla- 
mados comunmente Padres blancos, soil 

1 
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g1;aido el c.or-hn de’ los‘ hijos’ de Fran- 
cia ; 61 ’ CbnsÚi general ’ presidia oficial- . , 
mente Ia ceremonia. 
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de poseer su santuario en Jerusalén. 
Cuando hace poco se hacia la res- 

tauracion de la iglesia de Santa Aria 
se descubrieron algunos restos de la pis- 
cina probática ó piscina Bethesda. Los 
padres blancos, continuando los trabajos 
de excavación, encontraron 5 una gran 
profundidad el agua de la antigua fuente-- 
y sobre ella las ruinas de una capillita 
del tiempo de los cruzados. 

Ya no se ven los cinco pórticos, ni  
los enfermos que acudían á la famosa 
piscina, pero el recuerdo que de ella 
nos ha dejado el Evangelio reviste del 
mayor interés esos pocos vestigios de su 
existencia. 



años; nadie venía. 

enfermo más-listo se entraba y aprov 
chaba del milagro del agua movidapo 
el ángel. JesUs compadecido le dice 
<. Levántate, toma t u  cama y ar,da. >> 
al instante el-hombre quedó sano, tom 

á andar. 
i Como puede pasar indiferente PO 

evangelio en la manQ y la fé en el cora- 
zon? iCómo no le ha de causar impresión 
una piedra- cualquiera de aquellas cons- 
trucciones que vieron cosas tan grandes ? 

Sí, nos parecieron hablar en el alma 
esos escombros. Después de Sajar tra- 
bajosamente la larga y asper.a gradería- 
que conduce hasta el fondo de la cavi- 
dad, nos mojamos las manos y la cara 
con el agua de la piscina milagrosa. 

Por la tarde de ese día, las personas 
eminentes de la peregrinación hicieron 
la visita de regla. al Patriarca Monseñor 
Piavi. El patriarcado de Jerusalén, esta- 
blecido desde los primeros siglos del 
Cristianismo - é  interrumpido durante ; 

. .  



600 años fue restablecido en 1847 por 
el Papa PEo IX. - Desde ese mo- 
mento el catolicismo empezó á prosperar 
en. Jerusalén ,y en todos sus alrededo- 
resj y las institucioiies religiosas de hotn- 
5res 'y de mujeres se multiplicaron extra- 
ordinariamen te. 

En la santa vecindad del Sepulcro-y 
del Pesebre se fundaron escuelas, asi- 
los i r  hospitales. Un poco más lejos, 
sokm las alturas y en soledad , las 

. almas contempla tivas quisieroii también 
reunirse alrededor. de la ciudad y ha- 
cer una guardia avanzada de honor 
al Sepulcro del Señor. La Francia mando 
lo mas puro de su sangre, lo mas no@e 
de entre sus hijos é hijas: nueros cru 
zados que en lugar de espada llevan el 
crucifijo y el rosario y que en vez2de la 
-muefts2 dan la vida. 

La orden religiosa mas aiitiguay&s--- 
mportante en Tierra Santa es la de los - 

franciscanos, que establecidos desde los, 
rincipios de su fundación en el si- 
lo XIII, han seguido siendo, siempre ne 

medio de los mayores desastres, los guar 
ianes fieies de los lugares santos:El su- 
erior de los franciscanos lleva el .titul(- 

mi: de Reverendísimo Padre Custodio y vive 



nidad esta siempre a cargo de un ita- 
liano. El Padrevicario, seguIado en ca- *. 

tegoría, es siempre un francés, y el Pro- . 
' curador General español. 

Cuenta la historia de San- Francisco-- 
de Asís que, después de haber fundado ' 

la orden que en tan pocos años se llenara . 
de hombres practicantes de las virtudes - 

se dirigía á Egipto. Desembarco en Da- 
~ mieta en el mes de Junio de 1219 y - 

ahí encontró el ejército de los cruzados - -  

en medio de divisiones intestinas que J 

paralizaban todo el éxito de la campaña. - . 

Sail Francisco, haciéndose llevar a la . 
tienda del Jefe del ejército, le aconsejó 
que pusiera término á las tristes disen- 
ciones, y le di8 parte de una revelacibn - *  -- 
que había tenido y que amenazaba con 
tremendo 'desastre á los cruzados si no - ' 

cesaban el es$cándalo. El humilde reli- - - 

@oso no fué escuchado y poco después . :; 
los cristianos; derrotados completamente, 
fueron víctima de los más crueles tra- 
t amien t os. 

I '  
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:-- .iiÚmin&b se 'puso - entonces en marcha 
':-+ . hácia-. el. campamento enemigo.. -Inii€iles 
:.  eran las demostraciones p e  se 16 hi- 
. _  

c i e r y  para disuadirlo de esa loca ern- 
I presa que podía :costarle la vida, el 

v. * Sóudan, le decían, ha ofrecido unaspieza 
'%- - -de oro por cada cabeza de cristiano. 

San Fcancisco caminaba alegremente, 
:exclamando con el Profeta Rey. '<< El 
Señor me conduce. Yo no temeré nin- 
gun mal, .! O Dios mio ! porque Vos estais 

- 

~ . 

conmigo. P En el 'camino, viendo dos 
ovejas, se regocijó mucho y dijo á su 
compañero: 6 tengamos confianza 'en el 
:Señor ; porque vemos el cumplimiento de 
esta palabra del Evangelio. << -Hé, aquí 

' . que os mando como ovejas en medio dé 
7 -  los lobos. >> Pocos Dasos mas allá, una . 

.-. partida de sarracenos .se echa sobre' los 
- -  &os religiosos indefensos y it golpes--&-- 

insultos los cargan de cadenas. << Soy cris- 
tiano, gritó San Franbisco, llevadme de- 

: 

- obedecen y arrastran á los religiosos 
. ,  ' .  .hasta los pies del Melek el- Kadel que 

. 

. ?  . 

. lante de vuestro oberano. Los soldados' . L  

I 

' 
* cón voz terrible 1-s dice << Quien os manda 
.e v 4 qué venís aquí. El santo sin eon- 
moverse contestó: c( no es un hombre, es 

---. 

- .  
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a VOS y á vuesti-o pueblo la buena nueva 
del EvangeliÓ »>. En seguida se puso á 
explicar los -misterios de la religion ca- 
tolica, hablo- con tanto fuego y elocuen- ' 

cia que el príncipe bárbaro se sintió pe- 
netrado de una emocion desconocida. 
Esta extraña intrepidez y esta abnega- 
ción sobrehumana que veía por vezpri- 
mera, conmovía su alma y la inclinaba 
á la clemencia. Durante varios días escu- 
cho con interés al Santo y llegó 'hasta 
invitarle á que se quedara con él. G Si 
vos y vuestro pueblo quereis convertiros 
á Cristo, me quedaré con vosotros. )> 

El Soudan no se decidió á cambiar 
de religion. Creyo contentar a Francisco 
con cuantiosos regalos, mas éste rechazó 
'con desprecio el oro y las telas pre- 
ciosas, diciendo que lo 6nico que buscaba 
era la salvación de las almas. 

Melek-el Kadel, 'lejos de creerse ofen- 
dido con esto, admiró tanta grandeza 
de alma y desinterés, y después de decir 
al santo: Rezad por mí, á fin de que el 

1 Altísimo me haga conocer la verdadera 
religión B, lo hizo conducir con honor al 
campamento de los cristianos. 

'Francisco viendo sus esperanzas fus- 

- 



tra,das dijo 8- s a- 
mos de aquí, hermano, liüymos, hpya- 
 os lejos de estos bárbaras demasiado 
humanos- para nosotros, puesto que no 
podemos obligarlos ni a adorar á nues- 
trO Divino Maestro, ni a que nos persigan 
a nosotros que somos sus servidores. 
i Oh Dios! 8Cuándo mereceremos el tsiun- 
i o  del martirio? si hasta err los pueblos 
más infieles encontramos honores. Puesto 
que Dios no nos halla dignos de esa 
gloria ni de partioipar sus oprobios, yá- 
monos, hermano ; vamos a acabar nuestra 
vida en el martirio de la penitencia, o 
busquemos algún lugar de la tierra donde 
pódamos beber a largos tragos la igno- 
minia de la Cruz. >> 

No se sabe con exactitud lo que hizo 
San Francisco después de su estadía 
en el campamentoo de los cruzados, pero 
se supone que no volvió á Italia-- L_ 

de pasar á Jerusalén. 
La pacífica cruzada de Francisco de 

Asís fue de grandes resultados, sin em- 
bargo; se puede decir que desde enton- 
ces tomó él posesión de la Tierra Santa. 
Su conquista .fué mas durable que. la de 
Godofredo de Bouíllon. Hace siglos que 
los guerreros cristianos fueron des ter- 

- 
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-rasos; los hijos . *  de Francisco allí están 
todarica firmes csn BU iiumildad y su fi 
Dos veces degolladós todos, sin que qu t  
dara uno vivo, -y en seguida reempla 
zados por ohm, - allí están -como centi- 
]lelas infatigables, prontos siempre á der- 
ramar su sangre antes que desertar el 
puesto de honor que el amor incompa- 
rable de Francisco á Jesús crucificado 
les ha merecido. 

Gracias á la constancia heroica de 
los franciscanos, los católicos pueden lle- 
gar todavía hasta los principales san- 

- tuarios de *Tierra Santa. No menos de 
veinte -casas son servidas por ellos; ca- 
sas de ’ hospedaje para peregrinos V 

hospicios y escuelas para pobres. 
Mucho rne hé extendido hablando de 

San Francisco y de su  orden. Encuentro 
un encanto especial en todo lo que se re- 
laciona con el Serafín de Asís. Fuera de 
que la historia entera de su vida es un 
poema de la más pura poesía, aqilí en 
la Tierra Santa parece que uno encon- 
trara sus huellas por todas partes, al lado 
de las de? mismo Jesús. 

Un día cay6, no sé como, en mis 
manos el libro de la vida de San Fran- 
cisco; era en un tiempo, en que el dolor, 

\‘ 





d I poco las comprendc La historia -e baii' 
Francisco esta en las paredes como un 
libro abierto a todos, hasta al más igno- 
rante. 

Así, el más pobre, el más humiide 
de los hombres ha venido á ser el más 
glorificado eiitre ellos no solo en el cielo 
sino que también sobre la tierra. a Los 

. íiltimos serán los primeros. »' 

* 
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a , am'enazar- á la generacibn perversa de 
los fariseos, concluía- diciendo 'con dolor : 
a ! Jerusalén, Jerusalén que matas &los 
profetas y apedreas á los que .á ti ~Son 
enviados, cuantas veces quise allegar' á 
tus hijos, como la gallina allega á sus 
polluelos debajo de las alas, y no qui- 

Cu-ando llegamos delante del convento 
nos bajamos- de los bprros y nos fuimos 
d'irectamente á .la capilla donde tuvimos 
la misa. 

Sobre el altar mayor hay un cuadro 
que r e p m n t a  h JaUs rdeado die sus 
Apóstoles en el rnomcmib e;a_-qule Les 
enseña la 'mhnera de orar. A un lado se 
vé la tupida reja de madera que oculta 
á las que, muertas para el. mundo, viven 
solo para Dios,, j Qué lugar tan bien ele- 
gido para vivir rezando y pensando en 
el cielo! j Coa qué gusto pueden _____- las car= - 

' melitas leer y meditar en su corazón las. 
- reflexiones que su santa Madre Teresa 

de Jes-Us les ha dejado sobre el Padre 
Nuestro! La gran escritora de la teología 
mística asegura que con la oración del 
Padre Nuestro el alma puede elevar- 
al .más alto grado de coutemplación. 

A pocos pasos del convento tienen las 

i 

siste! B . .  
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uno es una mgra  vestida de carmeliká, 
se llama laermaiia VerOnica y es muy 
conocida en Jerusalén. Es notable el con- 
traste del solor de su te2 de. africana 
cbn la toca blanca que rodea su cam 
siempre 'ale%gre. Sus ojos brillan como 
dos cuentas y sus dientes se veri blancos 
corno la tela de la toca. La hermana 
Veronica es portera y hace al mismo 
tiempo todas las correrias para el con- 
vepto, ella sube y baja el monte con la 
mayor facilidad y todo lo hace con de- 
senvoltura y presteza. 

Ese día la portera del Carmen era. 
ayudada en s u  tarea hospitalaria por 
otra monja de habito gris que habíamos. 
vkto varias veces en Jerusalén y que 
110s intrigaba por lo extraño de s u  vida. 
La llamabarnos. fa hermana gris  por el 
traje que llevaha , nunca- -mpimw XU 
nombre ni su historia. Era una mujer 
joven alta y delgada, de.aspecto y mo- 
dales finos, hablaba francés y su  acento 
correcto demostraba buena educacibn. 
Este aire de distinción se traslucía, á 
través de la pobr.eza excesiva de super- 
sona. El hábito gris de tercera de San 

.- Francisco, estaba gastado y con parch& 
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aei. convento. Subimos a los pacientes 
aliimales, y con ellos seguimos trepando 
hasta llegar á la misma cumbre del 
monte de los Olivos. 

. Una mezquita cubre el precioso ter- 
reno sobre el cual Jesús dejó impresas 
las huellas de sus píes. Una de estas 
huellas se conserva en el lugar mismo, 
la otra está en una iglesia armenia de 
Jer usalb. 

Como en el Cenáculo, uno tiene que 
sufrir la repugnancia de ver á los guar- 
dianes turcos haciendo precio é impo- 
niendo condiciones para dejar er,trar á los 
cristianos á venerar la última pisada del 
Señor. Para la peregrinación felizmente 
todo está abierto mediante el trato ante- 
riormente hecho por el director que paga 
cierta cantidad por todos los peregrinos. 

Eramos de los últimos que llegaban 
á la Ascencion; mis compafierwvconclG 
yeron pronto su  visita y salieron; go 
quedé sola sin poderme desprender de 
ese lugar que me atraía. Desde mí lle- 
gada á Jerusalén, había contemplado con 
admiración esa montaña que era la que 
veíamos á lo lejos delante de nuestra 
habitacibn. Me fascinaba, hubiera querido 
no perderla nunca de vista. 

.. . -  
. .  
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-amarra á la tierra! i 
enltoiices marir! \ 

-. Dios’; el dueño de la vida y de la muerte 
lo ha dispuesto de otra manera, hay que 
levantarse, andar, hablar y seguir ade- 
lante con la vida. Veridrán nuevas perias, 
nuevas angustias, nuevas tempestades 

-. que sacuden y dejan medio maerto; 
no importa, hay que vivir, hay que 
luchar. El corazón , á medida que 
avance la vida, se apegará con más 
fuerza á todo lo que le sonría, á todo lo 
que encuentre de agradable en su ca- 

, mino; cada vez habra que despegarlo 
aunque sea despedazándolo, poi’yue el- 
corazón ha sido creado para Dios y solo 
hallará la paz en el cielo junto al co- 
razón de Dios. 

impacientaban U v el director. de nuestro 
b Urupo vino á decirme que era tiempo 
de continuar la excursion y de ponerse 
en marcha para Betaiiia. Dandole un 
postrer beso á la piedra con la huella 
del pié de Jesús, me levanté tristemente, 
volvi á montar y seguimos el camino 
de Betania y el camino de la vida. 

La aldea árabe que hoy se llama 

Mas nuestro momento no es el de L 

- 

’ 

- ’  

Los compañeros, mientras tanto, se - 





. .. 
En la parte más alta de la aldea se 

encuentra el asepulcro de - Lázaro, -Una 
escalera obscura de unas *veinte gradas 
conduce á la grata sepulcral; la bajada 
es diíkil por la desigualdad del terreno 

El musulman que cuida la .-entrada, 
dá pequeños cirios á 10s visitantes para 
que COB ellos puedan alumbrarse y pe- 
netrar en la honda caverna. 

La disposición del sepulcro corres- 
ponde exactamente a la descripcibn que 

uno representar la escena extraña de% 
resuryección de Lázaro. Jesús manda á 
los que le siguen que quiten la piedra 
que cu-bre la entrada ; en seguida, ',ele- 
vando los ojos al cielo hace una orabion 
á su- Padre y, después, con voz fuerte, ' 

, grita <( Lázaro, sal fuera. >> El muerto de 
cuatro días aparece envuelto en sus- 
vendas y la cara cubierta con  el sudario- 
Jesús lo hace desenvolverse y lo dá vivo 
y sano á sus hermanas y amigos que 
espantados presenciaban el prodigio. 

.De vuelta de Betania pasamos por la 
pequeña aldea de Retfagé; una capillita 
recuerda allí el lugar donde Nuestro 

a y por la profunda obscuridad. 

~ de él hace el Evangelio, y alii-se puede 
. 

- 
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- - - 
- .  triunfal, . 

cuando ,el pueld-6: salió a .,su . encucktro . 

con. gritos de alabanzas y 'cori ramos de *- 

Por. la 'tarde, á ' la vuelta, una fiesta 
1)arecida á la que tuvo lugar hace pocos 
días en la casa de las hermanas de la ' 

Caridad nos reunió en el establecimiento 
de los Hermanos Cristianos: cantos, di& 
logos y discursos en ocho lenguas dife- 
rentes por los alumnos que parecen ser 
inuchachitos bastante inteligentes. _. i Dón- 
de no se encuentra al Hermano de las 

scuelas Cristianas y á la Hermana de 
an Vicente de Paul? Anibos viven por 
das partes haciendo el bien, trabajando 

'sin cesar, en una tarea ingrata muchas 
veces, siempre obscura y humilde. 

Cuando veo estas instituciones que 
producen miles de almas abnegadas hasta 

: el punto de abandonar su patria para 
consagrar su vida al desvalido en paises 
lejanos y medio salvajes, bendigo á la 
Francia que es la que nos d i  modelo de 
tanta virtud y caridad heroicas. 

Hay muchos que de Paris no conocen 
mas que sus diversiones,- sus placeres y 
sus escándalos; yo quisiera que esos 
mismos recorrieran otros barrios de la 

. 

\ 

< olivos en seña1 de jiibilo. t 

. 



g;Fan ciudad y visitaran los innumerables 
establecimientos de caridad y las ca8as 
madres de donde salen diaramente esQs 
seres abnegados que se reparten por 
todo el mundo, rayos de luz que abraza, 
y cuyo foco está en Paris. 
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lo de E'nero 

s e  empezaba el año con una excur- 
sión de madrugada á Belén. A obscuras 
todavía y con un tiempo horrible salimos 

las seis y media de la mañana de 
,Volre Dame de France. El coche que 
nos llevaba, único que á esas horas pudo 

-encontrar Mr. Tonrnier, no tenía mas 
protección contra la intemperie que unas 
:ortinas de hule que se sacudían y azo- 
hban con el ventarrón que casi nos vo- 
laba y nos dejaba sin respiración. El 
frío era recio y 1m abrigos se hacían 
pocos para cubrirnos las espaldas que se 
helaban en el coche mal cubierto. El 
men Mr. Tournier se esforzaba en abri- 

-garnos y con sus dos manos forcejeaba 
-por sujetar las cortinas que llevaban 
una danza loca:' 



c 

pueblo. Al empezar á subir la primera 
calle, el coche se detiene, el cochero 
salta del pescante y con muchos ade- 
-manes nos- hace un discurso incompren- 
sible. Sacamos en limpio de todas esas 
li-ases en lengua imposible, que no quería 
seguir adelante porque el camino es- 
taba muy malo y cuatro coches se ha- 
bían dado vuelta ya en esa misma ma- 
fiana. Le contestarnos, más con señas que 

. 

I 
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'con palabras, que no importaba, que 
queríamos seguir en coche y que no nos 
baj ariamos. 1 

Esperábamos; el coche no se movía ; 
llamamos al cochero, nadie contestaba ; 
nos asomamos al fin impacientes y vi- 
mos el pescante vacío. El muy pícaro 
se  había escabullido y nos dejaba allí 
plantados á buen viaje. 

No hubo mas remedio que._bajarse y, 
Iiacer el resto del camiño á pié.por el 
lnrro y mal pavimento de las callejuelas 
de Belén. 

Llegamos sin mas novedad á la Ba- 
silica y á tiempo todavia para la misa. 
que se decía á nuestra inteucion en la 
E tvuta de San Jeronimo. Las familias 'de 
la Gueronniere y de Lafarge habían lle- I 

II 
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b Oado ‘antés que nosotros y ya éstabail . 

instalad= ,en la devota gruta. Después 
de la misa quisieron ellas ir á conocer 
el convento ‘de las Carmelitas y mi com- 
pañera se ofreció para servirles de guía, 
Yo preferí yúedarme y aprovechar est! 
rato de soledad para rezar otra vez tran- 
quilamente en la gruta de ¡a Natividad. 
Tomé mi antigua colo’cación en el Iiueco ’ 
entre el pesebre y el altar de la Ado- 
ration de los Reyes Magos y ahí per- 
manecí no sé cuanto tiempo. Las misas 
se sucedían una tras otra. Cada vez que 

sácerdote pronunciaba las palabras 
la Consagración, el misterio del na- 

cimiento de JesUs se renovaba delante 
de mi. Cubierto por las blancas aparien- 
cias de la hostia, el Hijo de Dios bajaba 
del cielo y se presentaba aún más hu- 
milde, más oculto; pero no menos rea1 
y verdadero que cuando las piedras de la 

-gruta lo vieron aparecer como niao re- 
cién nacido. 

i Qué bueno, qué feliz me parecib ese 
rato! i Qué recuerdos indelebles’ ha de- 

. J  Ado en mi alm-a! Estos recuerdos los 
guardo como en un santuario, donde no 
se borren ni se pierdan; ellos me sirven 
de lugar de descanso, de oasis, en donde 

. 



- riLu y frescura para el alma. 
*Almorzamos en el convento franc@- . 

. -  - cano y volvirnbs á Jerusalén con más 

.. I. e facilidad que antes. 
Una visita al Calvario y al Sepul¿m 

ocupó la tarde del primero del año, que 
-debía despues concluir con gran comida 
y recepcion en Notre Dume de Fmme.- 

El consul general Mr. Ledoulx eon 
su interesante señora y sus dos hijitas y 
varios otros personajes notables de Je- 
rusalen fueron invitados; en la comida 

*reino mucha animacion y se pronuncia- 
ron varios discursos. Pasando en seguida 
& una gran sala transformada en teatro 
tuvimos una bonita representación, hecha 
por los novicios, de los miskerios de.&- 
vidad. 40s jovenes hicieron sus papeles 
con sencillez y graeia notables y can- 
taron con talento y .  --- coq_,iank- -dulzura 
que enternecía el oirlos. 

Eran las doce de la noche cuando. 
nos retiramos de esa velada interesante 
a la vez que agradable. El día de año 

- nuevo habia concluido; empezado eq - .  

Belén 'había terminado en Jerusalén. , 

De las alegrías del pesebre había pa- 
- sado á las tristezas del Calvaria y 

I 
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sep’utcro. j ‘Ay! i Cuántas veces durant 3 . ~ 

ese año que empezaba no nos súcedería 
algo ,parecido ! i Cuántas transiciones . 

bruscas del ‘gozar al sufrir no teridría- 
mos que soportar! 

i Y en la casa, ese nido donde gar- 
- jeaban tantos pequeñuelos, cómo habría 
sido la fiesta? También allí las risas se 
habran mezclado a las lágrimas, los caÚ- 
tos ii los gemidos. El corazón se me 
llenaba de todo Io tierno que allí había 
dejado. 



emociones del día y noche de año nuevo 
tnviemm la irrexnediable consecu&cia 
de hacernos dormir en la mañana si- 
b (&ente hasta mucho más tarde de lo 
acostumbrado. No oímos la campana que 
despierta y anuncia que ya es tiempo de 
saltar del lecho, ni sentimos salir de sus 
celdar á los demás peregrinos. Los inás 
diligentes y menos dwmihm-heron  los 
que asistieron reunidos á la misa en 12 
capilla de la Verónica; nosotras que no$ 
dejamos llevar por el dulce reposo de la 
mañana apenas alcanzamos á una misa 
tardía en Notre Dame de Bkance. 

El resto del día no hubo excursion 
(yeneral, cada uno aprovechó carno quiso 



recorrer un poco las calles y loa ba- 
zares que hasta entonces no habíamos 
tenido -tiempo de conocer. Bien curiosos 
son esos vericuetos angostos, cubiertos 
en parte por una bóveda que los O ~ S G U -  
rece y les da un aire misterioso. Las 
tienduchas se siguen de cada lado exhi- 

I biendo en grandes mostradores toda su 
mercadería. Los rosarios cuelgan como 
chorros de cuentas de ámbar amarillo 
transparente, de nácar blanco con re&- 
jos rosados y azules, de peps  de ami; 
tunas y de semillas negras y rojas. Los 
cirios pintados y decorados artisticamente, 
forman hileras de mayor á menor, como 
los tubos de un órgano. 

Las icones, imagines de2 Señor, de la 
Virgen y de los Santos, figuras tiesas en 
fondo de oro brillante, dan su nota biaan- 
tina á ese conjunto de objetos de piedad. 

Todos los alrededores del Santo Se- 
pulcro están llenos de esos objetos. Mas 
llá está el bazar viejo: aquí estarnos 

un barrio musulmán, no mas señas 
e cristianismo. Las frutas, las legumbres 

y otros géneros’ de comestibles, desco- 
nocidos y extraqos, desbordan desde 10s 

11 



m6oS;tradores hasta el medio de la. calle, 
donde se confunden los compradares, las 
.mpj;eres envueltas en su sabana de pies 
á cabeza, los asnos que pasan trotando 
arreados, y los niños que corren á la par 
con ellos. 

Algunas pastelerías presentan Lulces 
y bizcochos frescos de aspecto raro y 
poco tentador; hay, sin embargo, unos 
oomo bollitos envueltos en betún de clara 
de .huevo que no tienen mala cara; 
dpuntindolos con las manos mostramos 
que deseábamos probarlos. El dueño de 
la tienda nos invita entonces á entrar p 
en un salón decorado con el retrato del 
Sultán y unos cuadros de batallas na- 
vales de no sé que país. Nos instalarnos 
delante de una mesita a comer los pas- 
teles embetunados que resultaron muy 
buenos. En otra ocasión, hicimos un fa- 
moso descubrimiento ; en el fondo de una 
panadería colgaban, ensartadas en un 
cordel grosero, una gran cantidad de ros- 
quoitus iguales a las antiguas roscas dell 
Pan’ de la gente de Santiago que tanto 
nos gustaban cuando de niños. Pero i có- 
m6 pedirlas? Nos dirigimos á David el 
joven Drogman. que hablaba franc& y 
.él )pide al panadero roscas.; la palabra 



zares p+.opiamente dichos.. Ahí- se . en- 
cuentra- la mas .variada mercadería de 
ropa, de objetos. de casa, de parfhnería, 
de telas y bordados orientales.. 

son las sillas de montar, riendas y.tQda 
clase de arreos ecuestres ; otro recuerdo 
de Chile y .de la calle del Puente., 

El árabe. .es como el chileno, hombre 
de á caballo ,,y buen jinete.; todos .sus - 
viajes, los hace bien montado y bien 
acandicionado. Se suelen así encontrar, 
en los largos caminos asoleados y pedre- 
gosos, algunos grupos de hermosos tipos. 
Derechos y arrogantes van envueltos en 
sus capas blancas que cubren los borda- 
dios de .sus trajes y 10s mangos de plata 
de. sus puñales afilados. Su tez. cobriza, 
sus grandes ojos negros y s u  barba re- 
tinta resaltan é impresionan, rodeadas 
coma estan. del blanco turbante que los 
proteje de los. rayos ardlentes del sol. 
Sus cgballos son de formas redondas, de 
cabeza pequefia y patas finas, ojos chis- 
peantes y larga yyondulante cola. 

Caballos y caballeros avanzan por el 
triste y monótomo -camino con paso 

*Lo que mas abunda en ese barrio . 

- 

. -  , 



. . razas antiguas, Asi debían haberse visto 
los Reyes -Magos cuando recorrían los 
cerros. áridos de la Judea en busca -de 
la pequeña ciudad de Belén. 

En Nolre Dame de France no se 
hablaba ese día mas que del viaje al 
Jordán y á JericÓ que debia efectuarse 
eii la mañana siguiente. Unos iban, otros 
118, algunos dudaban todavia ; otros ,cam- 
.biaban de decisión, un momento animados 

. por los atractivos del viaje y despues 
inquietos por los peligros y las &tigas+-- 

~ que en él encontrarían, Nuestros corn- 
. pañeros de mesa, todos jbvenes entu- 

siastas, eran de la gran expedición; la 
idea de pasar unos dos dias á caballo 

-% 10s alegraba y esperaban con impaciencia 
que llegara el momento de la partida. 
Durante la comida la conversación fué 
.animadisima entre los. peregrinos del 
Jordán. A los postres, .hubo que hacer 
silencio para escuchar las recomenda- 
ciones del Pe Bailly concernientes á la 
excursión, -instrucciones y avisos muy 
necessario8 para los que no mnocen esos 
paise8.y las precauciones que hay que 
tomr en ellos. < -  

I .  

. a  
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de ir al -Jordan, prefei quedarme esos 
dias tranquila en. Jerusalén. El* tiempo J 

ximarse el dia de los adioses a la Santa 
Ciudad. Alejarme por dos días de sus 
murallas me parecía demasiado duro; nó, 
no podia perder dos días de Jerusalhn. 

pasaba ligero y v va veía con pena apro- 



. ., . .  

, 

3 de Enero 

G D esde temprano reinaba en- el patio 
de Notre Dnnme de E'rance una graD--- 
animacion. Los viajeros del Jordán y del 
Mar Muerto elejián sus caballos, los ha- 
cían ensillar y los probaban dando vuelta 
por el camino contiguo a la casa. Todo 
esto se hacía en medio del bullicio y de 
las voces de los moukres que iban y' 
venían, hablahan, pediaai bakshishes y 
no hacían lo que se les pedia, hasta 
que el viajero les gritaba 8 les amena- 
zaba: eran mas ó menos cincuenta, entre 
hombres y mujeres los que pariian esa 
rnañma. Unos saltaban ligeramente sobre 
sus monturas y mostrabaii en una revuelta 
que eran jinetes consumados; otros se 
alzaban penosamente y 110 podían ocultar 
su timidez y poca experiencia, y otros, 

3 



por fin, dernostraban que era esa la.prib 
mera vez. que ensayaban el - ejercicio 
ecuestre. Felizmente no faltaban mouictrss 
que, mediante una pequeña suma, estu; 
vieran dispuestos á acompañar á :los 
niiedosos Ó inhábiles. El rnoukpe vá todo 
el tiempo á pie, al lado del jinete, ó lle- 
vando la rienda al caballo si el que lo 
monta no sabe conducirlo. Es verdad que . 

esos hombres fastidian á veces eon su 
tanto pedir bakshish; pero en cambio 
prestan verdaderos servicios á los viaje- 
ros inexpertos en el manejo del caballo. 

i Qué tiempo toman para arreglarse! 
Algunos se bajan del caballo quejándose. 
la silla es mala, quieren cambiar ; %I 
animal es áspero, hay que buscar otro. 
Las seÍíoras, sobre todo, qué trabajo 
cuesta 'hasta dejarlas acomodadas y con; 
ten tas ! 

Mientras tanto, á cada rato llega 
Mr. Tournier á preguntar porqué no va- 
mos; no*se conforma con que al menos 
una ,de nosotras no tome parte en la 
expedición; nos ofrece buen caballo, bucjliza 
'silla. Mi compañera al ver tanto alboroto, 
empieza .a tentarse; las ofertas de Mr. Tout- 
iiier concluyen poi seducirla ; se decide 
a última hora y momentos d e s p u é s ' ~  

' 

- 
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1 hallaba montada al lado dé nuestro ami 

- Por fin todos parecen listos. Se dá la 
señal de partida; el PA Bailly, á la ca- 
beza- de la caravana se pone en marcha, 
a, su .lado vá el hermano Lisvin, el guía 
y +conocedor . .  eximio de los caminos, de 
los pueblos y despoblados de toda la Pa= 
te&ina. .L Siguen en grupos de dos á tres-. 
h ~ Bern& . . . .  viajeros, guardando entre QUOS 
3; otros .. Pa distancia suficiente para., 
seghn. las recomendaciones, evitar acci- 
dentes. El P. Marie tomaba como s i e m p  
la pnrte activa (le la oi1ganizacigri;G-e le 
veía á caballo correr de un libdo al otro,, 
apurando á los unos, deteniendo á los 
qtros, encaminando, poniendo orden y'  
dando movimiento á , la caravana. Cor1 
su cabeza. . . <  morena, c.ubier ta al. uso de losi 
beduinos con un pafiuelo de s9da que, 
-sujeto poruna gruesa cuerda de camello, 
cae . *  hasta mas abajo de los hombros 
pakx&i todo un jete árabe, noble y al. 
tivo. _ .  Al lado de las sefioras qu,e se de- 

- tsnian -. O que no iban bién, se encon$raba, 
ayudándolas- .y aconíodándolas, el conde. 
de Pislat, vestido á la moda del país y 
vprdaderamente . .  guapo con su tez tostada 
p r  ei, sol de oriente y sus ojos azul 
claro de fino europeo, - 

* /=-  
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~~~~~~~ y hs 
, los pacientes 

animalés cargaban. con todo ¡o g e  los 
viajeros podían necesitar durante la jord 
riada. Remedios no faltaban, ni tampoco 
eqfermera: la hermana Josefina,.ac'oStum- . - 
bradá á esas andanzas iba valientemente 
á caballo, pronta á curar herida$ y gol- 
pes2 & repartir la. tisana reparadom' y á 7 '. 

atender h todos lo 
Sus cuidados. 

: Cerraba -la marcha el Drogman , per- 
sohaje ' importante, bien vestido y' bien 
montado en un caballo cubiei-to de fran- 
jás de todos colores. El es el empresa. 
r'io y director 'del servicio de la capa- 
$ana.. 

*. Con la impresión de tristeza que dá 
el quedar solo después de haber Visto 
alejarse a los amigos, me volvi á Ia.casa 
ritespués que hubo desaparecido el ú16imo : 

de' los jinetes. Instintivamente me di- 
rigí. á la capilla; me esperaba el 'mas 
fiel de los' amigos, aquel que nunca nos ' 
abandona ... Cuands llego el momento del 
áImuerzo, se pudo notar el vacío qüo 
habían dejado los peregrhos aÚsentes. 
Para que no quedáramos repartidos y 
aislados en, . e l  gran refectorio, . .se;: 510s 

* .  . .  
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cargo de los restantes. Al concluir, mes-- 
* . . , tro rinevo .director nos propuso un prs- 

grama ,muy interesante para. los das 
L días que debía durar la ,ausencia d i  los 

compañeros. El prQgrama fue aceptado 
conentpsiasmo .por el pequeño grupo, y 
esa misma tarde se empezo á,poner en 
ej ecucion,. 

Cerca del Ceiiáculo y dejas murallas 
d.el costado sur de la ciudad, los.padres 
de-la Asunción poseen un terreno. grande 
y fraigoso. Allí cultivan lechugas, rep& 
110s > .  y otras legumbres muy escasas ,en u- 

ese pais inculto; pero lo que hay de mas 
importante es la excavación dirigida ppr 
e) P.(Xkrmer y. sus preciosos descubrimien- 
tos. Un indicio de iglesia dedicada A 
San Pedro {há hecho presumir 'que en 
ese lugar la tradición-veneraba las lá- 
grimas y arrepentimiento del príncipe de 
los Apóstoles. Muchos .restos de cons- 
tiucciones se van encontrando á medida 
que se wá echando fuera la tierra; los 

. ' 

noyicios se entretienen ellos mismos en 
. ese trabajo animados por el espíritu 

arqueblogico de su superior, 
En ninguna parte .la ciencia de la I 

arqueología es más viva que en Jerix- ' 

I 1 
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-- 
salen, alti cada trozo de la antigüedad 
que aparece .se reviste del recuerdo his- 

. tórico y miigios0 mas profundo y mas 
verdadero. Fuera de eso, la aPqueología 
es casa nueva en este pais.:Zíasta hace 
muy pocos añós el gobierno turco no per- 
mitía excavación alguna; empieza ahora 
á ponerse masliberal y á consentir que 
en terrenos fuera 'de la ciudad se hayan 
trabaojos de esa especie. Se abre, pues, 
un campo nuevo de estudio para los sa- 
bios, se aclaran muchos puntos obscuros 
y se explican mejor la Santa' Escritur'a 

. A ese terreno que han' llamado San 
Pedro fue á donde nos dirigimos la pri- 
mera tarde de nuestra soledad relativa. 
Saliendo de Noire Dame de France, 
tomamos el costado Este de Jerusalén 
y después de pasar por el barrio arme- 
nio, s u  patriarcado, la iglesia de San- 
tiago el Mayor y varios otros buenos 
edificios y jardines, llegamos A la Puerta 
de Sión llamada también Puerta de David. 
Pasamos debajo del gran arco de la 

. . Puerta. de Sión ; el turco que dormía 
tranquilamente mientras hacia la guardia 
sentado á la sombra del edificio, des- 
pertó sobresaltado al oir los pasos de 
nuestra comitiva. Muy cerca teníamos 

f 



el C ~ I X ~ X ~ Q ,  ahora mezquita Nebi Daoud. 
InGtil era intentar introducirse a1 e+ - 
ficio profanado y de tan difícil acceso 
dimos con el peilsamiento una mi- 
rada interior que penetraba hasta 'el, 
centro de l a  gran sala de la Cena y 
de Penteco'stes, hicimos una corta ora-. 
ción sf seguimos de largo. Poco despueis ~ 

entrábamos por una puerta muy rtística, . 

corno. las .'de los potreros, al terreno 
despÓbiad.0 de los Padres. Allí se levan- I 

taba en otro tiempo una de las partes 
importantes, de la gran Jerusalén; ahora 
se veía cumplida alli misino la antigua 
profecía: ,e1 amdo pasaba por sobre sus---- 
suntuosos ,edifivios. 

Visitamos con iiiteeres los moaaicos y 
los restos de coiistrucciones, objetos todos 
del entusiasmo científico del Padre Ger- 
mer, y de&pues bajamos á una bóveda 
subterránea hecha con el ohjeto de de- 
positar l ~ s  cuerpos de los peregrinos que 
mueren durante s u  estadía en Jerusa- 
lén. Varks de los huecos llamados Zó. 
culi es tan  y& ocupados y cubiertos con 
una capa de yeso; los otros, abiertos en i  
lineas al rededor de las paredes, esperan 
nuevos ocupantes. Mientras rezábamos 
el De Profundis por los que nos habian 

i 
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* *  y ya habían concluidoJa pere- .. I 

I grinación de la tierra, notamos á un ~e-4 

ligaso alto, flaco, de barba gris, que 
vestía el habito agustino y que parecia 
sumido en una proi'unda pena. Las iá- 
grirnas corrian tranquilamente por el 
rostro varonil de ese hombre de aspecto 
austero y rígido que no podia contener 
s u  emocion. Al salir de la cripta supimos 
la causa de s u  tristeza. En uno de los 
tócuái oerrados se encontraban los restos 
de un joven sacerdote muerto pocos años o 

.antes mientras hacia la peregrinacion, 
Al saber esta triste noticia el padre del 
joven, Cesesperado, dejo s u  casa y su 
país y se fué á Jerusalén. Llegó á las 
puertas de Notre Dame de France pi- 
diendo que lo recibieran como simple 
hermano, y que lo dejaran vivir cerca 
de la sepultura de su hijo. La casa le- 
fue abierta y, desde entonces, el religioso 
que veíamos llorar pasaba su vida me- 
lanconica entre el convento y la cripta 
xortuoria de los Padres de la Asuncion. 

Todo lo habíamos visto, y el deber 
' de caridad para con los compañeros di- 

fuGtos estaba cumplido, podjarnos des- 
cansar un rato gozando d e  la- sombra 
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que ii-i üq grupo ai3 'olivos. ; Algunos 
trozos cie *piedra servían de agiento, ?:y 
una mesa, también de piedra, sacadas- de . 

pequeiío .oásis. Qué buena me pareció la 
antiguos ci-mientos, hacia de. centro á es 

torta y qué deliciseo el viuo blanco qMe 
- nos sirvieron las buenos hermanos, y 
qué agradable bienestar senti alli sen- 

- 

tada al fresca que daba la sombra de 
los olivos ! . .  

era hermosísima y me embelesaba. A la 
. derecha se veía el valle de Hionon, el 
campo maldito de Haceldarna ,y las grutas 
de los anacoretas ; en frente, la aldea, 
árida y como calcinada, de Siloé con sus 
abitaciones eii escalera, incrustadas -en 
la falda del cerro; siguen á la izquierda 
las murallas almenadas que encierran 
el costado sur de la Explanada del Tern$& 
y qua se levantan tan altas sobre- la 
profuiididad del Valle; despues, el valle 
de Josafat poblado de muertos de tantos 
siglos y el monte de los olivos coso- 
nado con la torre de la Ascención y la- 
miiioso con los reflejos dorados ,del sol 
ponieilte. Las montañas azules de Moab 
hacían de fondo á ese paisaje bíblico 
de tanto interés y colorido. 

La vista que teníamos por delante , 

. 
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Empezamos .el día con una misa- en 
el Calvario, en el altar de la Crucific- 
cidn. Qué lugar tan imponente para ce- 
lebrar el santo sacrificio y con qué de- 
voción se oye ahí la santa misa! El 
sacrificio de la cruz se renueva delante 
de nosotros, no de sangre como fué aquel 
día en que el- sol se obscureció y la? tierra' 

-+mbl¿i, pero sí de amor, de inefable y 
de prodigioso amor! La hostia consagrada 
es ahora el holocausto ofrecido al Padre 
Eterno en satisfacción poi. nuestros pe- 
cados y esa << hostia pura, hostia santa, 
hostia inmaculada >> contiene el .mismo 

- duerpo, y la misma sangre del Dios . in- 
molado por nosotros; Esta verdad tan GO- 
nocida . de todos los cristianos y 4  -la.' cual 
nos hemos ya como familiarkdo,'.' nos 



:rnunih &e se recibe en esa miga: 

‘que fue crucificado, y cuando por me 

se rníra & si mi 



fué también de mÜcha devocion. Eramos 
muy pocos y todos muy recogidos. 
Nunca olvidaré la via crucis que reza- 
mos, deteniéndonos delante de las capi- 
llitas que con ese objeto rodean el jardin 
de los Olivos. El Padre Edmundo con su 
emblante palido y fatigado que recuerda 

la figura del Cristo en su agonía nos 
precedía de algunos pasos y nosotros lo 
Seguíamos, penetrados del sentimiento de 
la pasión, nos postrábamos y rezába- 
mos con el. Asi, en los primeros tiempos, 
el pequeño grupo de amigos del Señor 
debía de recorrer uno á uno los lugares 
donde lo habían visto, sufrir. 

Siguiendo siempre a nuestro piadoso 

- 

- - - -.__ -- 
guía, tomamos el camino que llaman Via- 
del Cautiverio y que, partiendo del Huerto 
de los Olivos, baja at valle de Josaf'át, 
atraviesa el torrente Cedron, sube des- 
pués hacia Jerusalén, sigue por fuera de 
la ciudad paralelo- á las nriurallas del 
costado sur. y coiicluye delante de lo que 
antes era la casa de Caifás. 

Este fue el camino que hizo Nuestro 
Señor en la noche en que fué aprehen- 

I 
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sirvientes * -  viles. < .  . I  

-El Evangelio refiere detalladamente - ,  to- 
qhe. s,ucedlo' aquella noc.he en el Huerto .. ..a ' - _  

de Gethsemaní. Concluida ia cena, Jesus, 
acohpañado de Pedro, Santiago y Juan, 
se dirige al huerto á orar; su  alma esta 
triste- hakta la muerte, los apostoles 'están 
aterrorizados de ver á su  Maestro en ese 
estado de tristeza. Jeshs los deja y se - 

retira mas lejos a la gruta obscura, á 
orar y á sufrir esa extraña y cruel 
agonía que le hace sudar sangre. Vuelve 
á donde están sus discípulos; los encuentra - 

dormidos. <( No habéis podido velar una 
hora conmigo >> les dice, y de nuevo se 
retira-y de nuevo se desola y agoniza 
y siempre sil oracion es la misma: << Que 
se haga tu voluntad y no la mía ». Un 
ángel compadecido viene á consolar a l .  
que es la alegría de los ángeles y a 
darle fuerzas para sostener la lucha de 
su alma entre el amor y el temor. Jesús 
no nos abandonará; el peso de los pe- 
cados lo abruma, la vista de los pade- 
cimientos io espanta, pero el amor es 
mas grandequela muerte y Jesús ama 
á su Padre ofendido y ama á los hom- 

. -  
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el . .  Gnico med-io .de expiation y -  de 
conciliaci6.n 'entre- Dios -y$ los hombres. - 

Deshecho, pero no veiicido,'sale por ' 

fin de s u  larga agonía y dice á sus apos- 
toies: << Levantáos, vamos, el que me 
traicioriará está cerca ». Hablaba todavía, 
dice el Evangelio, cuafido aparecio Judas 
Jscai-iote seguido de una gran tropa -de 
gente armada con palos y espadas, man- 
dadós por el gran sacerdote, por los 
escribas y por los ancianos. Judas da el 
beso traidor diciendo <. Maestro, te sa- 
ludo ». Eri seguida, dirigiéndose Jesús a 
la tropa armada : <. A quién buscais? 
les pregunta. << A Jesús Nazareno >> con- 
testan. <( Yo soy ->> replica Jesús, y a l  oir . 
estas palabras caen al suelo los hombres - 
como heridos de un rayo. Jesrís había- 
pues recobrado su serenidad; la fuerza 
divina que por un rato pareció abando- 
narle había vuelto ya á darle esa majes- 
tad imponente que sobrecogía á sus ene- 
migos. << Soy yo B les repite, y si es á 
mí á quien buscáis, dejad ir a estos 9 
a fin- de que, añade el Evangelio, se 
cumpliera el versículo << No hé per-. 



' su  espada y hiere á Malcqs; 'el -Maestrd: 
. le manda que. envaine -su espada, . cura ' - ,  

la oreja cortada del sirviente y se entro- 
-- - ga a los soldados. Los apostoles desa- - - 

. - .  parecen y so10 de lejos Pedro y Juáa 
siguen al prisionero. 

nera cruel é ignominiosa con que fué' - 
llevado Jesús por ese estrecho caminoy 
como lo trataron esos hombres groseros -' 
y llenos de furia contra la inocente ví-.- , .  
ctima; pero es ficil imaginarse como sería. : 
de penosa para Jesús esa marcha preci-,.- 
pitada en medio de.la obscuridad de la ' 

noche y por caminos extraviados. Los ' 

escribas y ancianos temían un movi- ' 

miento de insurreccion del pueblo á favor 
de Jesús, y por ego lo hacían capturar 
y conducir en el mayor sigilo. 

Meditando muy á lo vivo en estos 
primeros pasos de la Pasión de Nuestro 
Señor, ca inhbamos en silencioso reco- 

- *  gimiento por via del cautiverio. El sol- -- 

daba con'fuerza sobre la tierra despro- 
vista de árboles, y tanto en la proi'un- - 
didad del valle de Josafat como en la 

El Evangelio nada dice sobre la ma-. , .  ~ 

* 
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la Virgen ». Una plariclia de marmgl 3 .  

marca, al lado de la puerta de la calle, * 

la cuarta estacióii: el eiiciientro *de Jesús 
cargado de la cruz, con Maria, s u  San-- 
tisima Madre. En el fondo del patio - 

está la capilla, pobre y desniantelada - 
Sobre el altar hay un gi-up0 de tamaño‘ 
natural que representa a Jesús y á María - 

abrazándose dolorosamente. 

. -  ’ Debajo del altar, un mosaico que tiem 

venerado por la traclición, del encuentro’ 
de la R4adi.e y del Hijo eii el caminoaf 
Calvario. Nada mas se vé eii esa capi 





viajeros que debían regresar, y encon 

7 Desde el terrado' al lado- de mi pieza,, 
pude ver el desfile de los jinetes y:; 
observar lo penosamente yu/ cam'naban-. 

I - después de bajarse de sus caballos. NQ 
'era la llegada tan brillante como la par: . 

. tida; todos parecían cansados y algunos 
' apenas podian dar un paso. Las jornadas 

habían sido muy largas y los descansos ' , 

pocos; habían estado en las orillas del 
Jordan, en el lugar donde existio la 'fa. 
rnosa ciudad de Jerico, en el Mar Muerto, ' 
y por fin liahian visitado un antiguo y '  

El haber visto tanta cosa interesante . . 

tenido, y la niayoria de -los viajeros ve- 
nian contentos de su  espedicion. Unos 
cuantos, sin embargo, se quejaban amar- . . 

- - .  -, .gamente de las penurias del viaje y so- 
bre todo de sus caballos que, conociendo. 
probablemente la iliesperiericia de los , 

jinetes, los habian botado al suelo sin . 

consideracion alguna. Eiitre estos mal- 
traídos, se notaba una pobre señora con 

. curioso monasterio de monjes griegos. 

compensaba el cansancio que habían -c 



.. -siempre- percances desagradables y que 
á 'pesar de eso repite todos l o s  años su 
peregriiiacion á Tierra Santa y dá re- 

, galos magriífisos á la capilla de Notre 

1 
. L  

Dame de France. Un cura de no re- 
cuerclo donde se habia dado un golpe 
feroz, una de sus feligreses que lo acom- 
pañaba estaba muy indignada con el ca- 
ballo, con el viaje y con todo. Y el mar- 
selles, tan grande y tan grueso, con qué 
trabajo habia concluido la jornada ! El 
animal no resistía á un peso tan grande 
y el pobre caballero, por su parte, cam- 
biaba del caballo al asno y vice versa 
sin hallar nunca mas comodidad. El al- 
Iauerzo repuso las fuerzas y levanto el 
ánimo abatido, y á las dos de la tarde 
todos estaban dispuestos á salir para la 
gran vía crucis de los viernes. 

La procesion por las calles, las fervo- 
rosas exortaciones del Padre franciscanq 
delante de las estaciones, la gran cruz 
cargada por los peregrinos, todo fué 
como en Ia semana anterior, hermoso y 
tierno. 

- -  
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llanto b 1 - -  de 1o.s judios a los pies. d e  la ah- 
tigua muralla del Templo. > , . ,  Que cosa:& 

-el pueblo israelita, sin patria, d-espr 
~ ' y .  mal querido en todos loslugares- * .  , donde' -:: 

'se há refugiado en Su ciisperdon, haya 
conservado siempre s u  raza, su carácter + 

y s,u religion, y .que hasta el dia de hoy * 

algunos de sus hijos veii>gari 5 la~nsn- 
~ .tars@ amargamente al pié del, viejo rinuro, 

finico resto de su. grandioso Santuario!'- 
Todos los viernes del afio, cuando' el . . . 

. so1 empieza, á b r, salen los judíos -cJe -'- 

su casa y, -atravesando unas callejuelas 
'ileiias de barro y de iiimu&licias llegan 
hash e1,trozo del muro venerado. Vi 
joienes, mujeres y niííos, .váh !leg 
uno tras-otro, se  ponen en. fila con ria 
cara vuelta'hácia la enorme ruiha, abr;-en 

' sus liixos y recitan saliiios en.,.voz alta:. 
Poco á poco se x i n  penetran& del sien- < *  

ticlo de las palabras que r e p i t q ' l a  vkz ' 9  - 

-Se va poniendó mtls suplicante, y mas 
tristes van sieyido las lamentaciones. Las < I .  

1ágr;mas interrumpen poco después .los 
rezos, -y los soliozos se mezclan á las 

- I 

eitraiía < es 6 .  que aespués de tantos s 

. .  

.4 ~ 

. 
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- Basilicas Eudocianas, así llamadas 
la emperatriz Euiocia que las -hizo 

trono de Oriente. Su vida fue de intrigas . 

-. , Crisostomo, patriarca de Constantinopla. 
' Este gran obispo y famosísimo orador,.se 

- [ieyendio siempre valientemente contra la s.. 2- .I 
I T '  . tenaz persecucioii y sostuvo sin cesar 
' .  los derechos de la Iglesia. La empera.. 

. triF, cansada por fin de la lucha, y ar- 
' * repentida de sus injusticias, se dedica a ,.. . .  a 

.-, edificar inagnificos templos en diversos -'I 

- -  santuarios de Tierra Santa y se retiraval 
ílii a Jerusalén, donde la sigue su nleta 

, : de s u  mismo nombre, Eudocia, empera- 
- -  triz también, pero desgraciada desde los 

-. primeros años de s u  grandeza. A m b x  
- -  murieron aquí y su tumba ha sido des- 

cubierta últimamente en medio de lo que a .  . 

las mas notables de las Eudociknas. 

. I  

L- , 

I _ -  

' 
L iué la Basilica de San Esteban, una de 
t 



Hubiéramos querido ir á celebrar la 
fiesta de la Epifania á Belén, pero nos 
d&n que no es posible entrar á la gruta . 

-porque los griegos celebran hoy la Nati-- 
vidad, y ellos solos ocupan todo el dia el 
santuario. Como conocemos tan bien la 
préciosa gruta podemos con la mente 
seguir a los Reyes Magos, entrar con 
410s al pesebre y adorar allí al Dios 
hecho niño, tierno y gracioso. Este es el 

k ---dia- de-13 rnanifestacion de la divinidad 
de Jesucristo a la gentilidad, represen- 
tada por esa comitiva venida de paises 
lt3janos. Los Reyes, á la vista de la Ma- 
.dse v * del uiño, se postran en profunda . 

adoración; la miseria de la habitación, el 

- 

I ' aspecto pobre y humilde de la Santa Fa- 
milia, nada les hace dudar. Creen que 
ese pequeño.niño es el Dios y el Soberano 
del cielo y de la tierra y, después de 

. 

- 

_ -  
. .  .. 
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sicibn y bajo la suinisíon de ana vo 
tad ajena, eso es lo que le espera a l -  
nuevo religioso ; eso es lo que, empezando* 
desde el momento de suprofesion hasta;', 
el otro momento, proiito para algunosj 
tardio para otros, en que el alma libre d é  
la penosa lucha va á gozar del premio - 
prometido, eso tendrá que ser la vida- - 

entera del hombre de Dios. Y aún desde' '- 

esta vida suelen ser premiados los que 
así se someten; la paz y la alegria rei- 
nan generalmente en los conventos y, 
mas (le una vez el hoiiihre del mundo, 
preocupado y lleno de inquietudes, mira 
con eiividia al religioso que nada tiene 
que conservar y nada desea adqirir. 

Con toda el alma rios unimos a los 
nuevos profesos, pidiendo á Dios que re- 
cibiera' propicio el holocausto de esas dos 
existencias que se consagraban á su , 

servicio, y que les diera fuerza y vi 
para poder cumplir hasta la muert 
promesa sagrada. 

Por la tarde, con una fiesta de 
ghero, se seguia celelrando la Pascua 
de Reyes. Es costumbre antigua en Fran- 
cia que se sirva de postre en ese dia - - 

, 

1 -  

' 
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el! porbto es proclamado rey ó reina y '  '. 
es. celebrado y acatado dukante el resta. 
de ,la tarde. Tarnhien nosotros tuvimis la . 

-tradicional torta de Ebs reyes cuya Sdistri- 
bución' se hizo con mucha alegria. El 
poroto cayó en suerte ail abate Collot;: 

9 grande fué la algazara eon que se pro- 
clamó rey al mas popular y al mas di-* 
vmtido de los peregrinos. Las bromas 
n~ cesaron hasta que fué hora de dirigirse 
á la capilla para la distribncih de la 
noc-he. En es% xtmmento el director pidió 
al abate que nos hic era la pequeña plá- 
tica, y el rey de  QUI paso eñ un inst 
de los dichos bui.lescos y joviales las 

--palabras mas serias y elevadas sobre. 
la. hermosa fiesta de la Epih 

Todo no habia concluido eon kt bendi- 
ción sin embargo; el gran refectorio, eon. 
vertido ern teatro MOS esperaba, pronto 
para uua represeistacibn. Los misterios 
de Navidad empezados en la pascua iban 
á seguir esa noche; áa las escenas del 
nacimiento y de 10s pastores que ya ha- 
bíamos visto, se sucedieron las de los 

' 
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Jerusalén, su entrevista con e1 falso H 
rodes, su visita á la gruta de Belén, 
adoración á JesUs y SUS regalos fueron I .  

~ 

los principales temas; después, el sueño 
de San José, la orden del ángel y la par- 
tida sin demora: el niño est& durmiendo, 
Maria 10 envuelve en su manto y sin una + 
queja se levanta y obedece. Caminan de . .  - 

noche, Maria montada en un burrito blan- . - 

co aprieta contra el seno su precioso . ; 
tesoro; San José lleva la rienda del manso - 
animal. Por la mañana ?asar, cerca de 

I 

un sembrador, el buen hombre compa- - _  .a * 

decido socorre a los fugitivos, y cuando ” 

vuelve á su siembra encuentra que el -j 

trigo ha brotado y está yá crecido. Mien- - 

tras tanto, de Jerusalén hán salido solda-.- 
dos tras del niño, la orden de Herodes tie- 
ne que cumplirse, ninguna tierna criatura 
debe quedar con vida ese día. Los ver- 
dugos, sedientos todavía de sangre ino- 

. *  

* - .  

nte, preguntan al campesino si no ha 
to pasar por ahí á una madre joven 

con un hijo recién nacido, él les contesta 
tranquilamente : cuando yo sembraba este 
campo ví pasar á esa familia. Al ver el 
trigo crecido los soldados se retiran de-’ 
sconsolados. 





Por la mafiana oímos tranquilamen& 
la rnlsa en la capilla del hospital S. Luis, 
que, como he dicho, se comunica con No- 
tre Dame de Fvance. 

La generos'dad de &fr. de Pielat se 
puede notar en la cap'lla 'como en todo 
el resto del edificio, es hermosa y bien 
dewrada, muy comoda para rezar y.--.-- 
es además muy recogida. A la salida 
nos tom8 la hermana Josefina, como era 
natural, para un rato de conversacion, 
en su botica-salon; sus muchas ocupa- . 
ciones y trajines no le impedían nunca 
ni le quitaban el tiempo para la charla 
cariñosa y para la atencion de darnos 
o una taza de té o de tisana, 6 una co- 
pita de licor dulce y agrad,$ble. Vengan, 
nos decía, después de cada excursion, 



Uds. Y la simpatka monjita no se c 
-saba de ser bondadosa y servicial. 

Per la tarde fuimos al Carmelo 
er acompañando á una joven .marse- 

llesa que venia en la peregrinacihn y que 
debía, ese dia, entrar al convento de las 
carmelitasi Qué subida tan escarpada, y 
que trabajo es el hacerla a pie! Es una 
subida al carmelo ardua y dificil como la 
obra de San Juan de la Cruz. Pero como 
todo lo puede la fuerza de la voluntad 
y el hacer las cosas coli gusto, llegamos 
arriba sin sentir, casi, el cansancio de 
la penosa ascencion. La gran puerta del 
monasterio se abrio de par en par; la 
Madre Priora estaba de pié cerca del 
urnbral, detrás las otras monjas formaban 
una línea de figuras inmoviles .y som- 
brías, sus rostros estaban cubiertos con 
un gran velo negro. La joven se arro- 
dilla a los pies de la Priora y escucha 
en esa postura las palabras del Padre Ed- 
mundo que le recuerda a Maria Magda- 
lena que, obligada a salir de su  tierra, 
llega á last costas de la Provenza y en- 
cuentra un asilo d ~ ~ k  puede entregarse 
a la contemTlacion de Dios hasta el fin 





r .  

' ~ la 'tierra y. dejando a los que las trataban 

' demasiado p.uras , demasiado delicadas 
para quedar expuestas al soplo viciado 
del mundo, no deseaban mas que en- 
contrar un asilo seguro donde ocultarse 
á los ojos de los hombres y donde em- 
pezar desde luego - la ocupacion de los ' ~ 

ángeles en el cielo. 
Este deseo ya l@p hán podido realizar ; - 

Carolina primero y Laura después, han 
profesado en el convento de Carmelitas 
de Caifa al pie del Monk Carmeko. Para 
seguir este llamado especial de Dios han 
tenido que dejar atrás la patria, la for- 
tuna, la alta posición de que gozaban y 
sobre todo la familia, inconsolable de tal 

_i: 
c 1. 
I r  

* algo como un perfume celestial. Ambas, * 

.* 

. 

. .  separación. 
Era primer domingo de mes, dia ge- 

neralmente celebrado por los Padres Do- 
minicos en honor del santo rosario y te- 
nían esa tarde procesión al rededor del 

- convento. La mayor parte de los com- 
pañeros se fueron á la procesión; pero 
yo, siempre atraida por el Calvario, no 
quise acompañarlos y, con la niarguesíta 

. .  , 





lestias eii la aduana; se podía pagar d ~ ,  
antemano un tanto por .ciento muy mo- 

, derado por' el valor de los objetos nue- 
vos que se llevaban. Este aviso fué como 
una campanada de partida que .sono de- 

'Bairadablernente en nuestros oídos. Có- 
mo, yá tener que acomodar maletas y 
pensar en la vuelta? 1% concluida la 
estadia en Jerusalén? Qué corta se nos 
había hecho! Cada uno de los peregrinos 
se lamentaba de la misma manera y to- 
&os combinaban sus proyectos para apro- 
vechar bién los dos dias que todavía nos 
quedaban. 

Respecto á equipage, mi compañera 
y y6 no teníamos que preocuparnos, por- 
.que sol;, teníanios maletas pequeñas que 
llevamos siempre con iiosotras. Este sis- 
terna nos fué muy comodo, teníamos así 
siempre á mano todo lo que necessit-á- 
barnos y no pasábamos por las inquie- 
tudes del equipage como los demás via- 
jeros inexpertos, ni por los fastidios de 
las aduanas. 

- 

, 





barro hiciera muy desagradable el an- 
dar por los caminos desaseados del 1u- 
gar. Hubo que bajarse del coche á la 
entrada del pueblo, pués en esos pue- 
blos las calles no son hechas para tales 
vehículos, a pi4 nos dirigimos á la igle- 
sia construida en el'lugar donde se en- 
contraba la casa de Zacarias y donde 
nacio San Juan Bautista. Allí rezamos 
un momento, y ' cantamos con algunos 
novicios que habíamos encontrado ya cn 
la iglesia el cantico de Zacarias << Be- 
nedictus Dominus Deus Israel ». La igle- 
sia, que pertenece á los franciscanos ' e s  
grande y hermosa, siivio durante algu- 
nos siglos de caballerizas á los árabes- 
hasta que el embajador de Luis XIV 
obtuvo que el Sultan la devolviera á los 
franciscanos. Los Padres poseen también 
ahí un convento donde alojan á los pe- 
regrinos. 

Nos fuimos en seguida á la capilla 
de la Visitacioii que esta siiuada á una 
pequeña distancia del pueblo de Ain 
Karim, y que ocupa el lugar de la casa 
de  campo de Zacarias é Isabel. h 2  an- 
tigua tradicion nos hace venerar el mis- 

, 

. 
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' . +  . '  ,',- - ~ 6 ~ 6  <QO .I&$ habiámos' 'visto .todavía 'e  
esgs tfefrzh abandonadas. 'Era un placer 
para nosotros esos planteles & 
flores,y pasearnos por entre las pl'antas 
acompañados de una monjita amable que 
nos mostraba todo con airado. 

Da1 jardh pasamos a la capilla. y de allí 
a la casa donde se encuentra la pequeña 
pieza habitada por >el Padre Ratisbonne du- 
rante los últimos años de su vida; en ella 
murio como un santó el convertido por' 
María inmaculada. Todo en la pieza queda . . 

corno éi lo dejo, su po5re cama, sus po- 
cos muebles, los libros y objetos de que 
se servía, hasta pa y su sombrero 
están colgados 5. . Todo es con- 
servado con relig 
nas hermanas que parece quieren hacerse 
la ilusión de gÜe el Padre ve 
aún entre ellas. Sino tienen la vis- 
ta, estoy 
hán per tamente; su alma 
debe de encontrarse muy cerca de las 
hijas que tan fie ente guardan SU me- 
moria. En un r i n c h  apartado del huerto, 
un sencillo monumento, rode do de.mu- 
chas flores, cierra los restos del fin- 
dador de las monjas de Si y de las 
escuelas de varones de San Pedro. 



llevo por las mismas cuestas y- los mis.. . 

mos pedruzcos hasta dejarnos á tiempa . 

para el .almuerzo en Notre Dame dk 
France. Algunos de los peregrinos- que 
iban á caballo siguieron al desierto de 
$an Juan donde, según creo, no hay gran 
cosa que ver. Otros, mas intrépidos to- 
davia, se fueron a Hebron, lugar ínte- 
resantísimo por SUS recuerdos de gran 
antigüedad; allí cerca se encuentra el 
sepulcro de Abraham, de Isaac y de 
Jacob; y el nonibre de esa ciudad suena 
muchas veces en los grandes hechos 
del antiguo testamento. Los musulmanes 
que consideran á Ahraham un gran pro- 
feta, han dado por 61 el nombre de Kabil- 
allali (el amigo de Dios) á la ciudad de 
Bebron. 

La tarde nos quedaba libre, tarva 
seria la última que tendríamos para 
visitar y rezar sin apuro en el Calvario; 
no dudamos ni u n   momento,^ mientras 
los demás se dividian para i r  de nuevo 
á los lugares que mis les interesaba, 
yo me fui  coil mi compañera á pasar 
toda la tarde en la Basilica. Quisiera 
poder decir algo más de la impresion 
que me producía ese templo, y describir 

,c 





r 
" *- 

&jar pasar á un grupo de peregr 
rusos, hombms y mujeres cubiertos 

con sus cabezas bajas y su mirada de: . i 

devocion; ,besan las murallas del .mongo. 
, mento por -fuera y por dentro y reR47: 

ten. incansables sus besos, sus postrdri 
ciones, y sus plegarias en voz alta.# E&- 
grande la fé de esa pobre gente. B& 
sus trajes sucios, cubiertos del polvo 'd& . 

: 

- los caminos, se vé que vienen d 

Este entrar y salir contínuo d 
a -pié y sin equipaje. 

, 

numento me hace pensar en la peregr& 
iiacion nunca inter umpida de (:pis tiang8. 
hácia el Santo Sepulcro. Y ya6 no tenía 
que sufrir en otros tiempos cuando-* 
difieultades y peligros del viaje se añq-7 

. día el mal trato de los musulmaneq,. 
enemigos crueles de todo cristiano. A 
más de darles toda clase de malos trata.-- 
míentos, exigían del peregrino una suma 
considerable antes de concederle el per-. 
miso de entrar por solo una vez á La' 
Basílica. Había pobres cristianos que que-. 
daban en las Puertas de la ciudad espe-. 
rando que llegaran otros mas ricos y los 



ciaL! Que poco .hay que sufrir y qii 
f&il.’es el %aje! Lo que sorprende e 
que no hayan mas cristianas qÚe em- 
prendan e1 viaje á Tierra Salita y yu 
pudiéndolo, se queden sin hacer est 
acto de gran piedad-j Ah! Nunca podré 
agradecer bastante las facilidades que 
he tenido para llevar a cabo mi pere- 
grinación. Se lo agradezco á Dios en 
primer lugar, por que de él viene. todo 
10 bueno, y en seguida á las persona 
que á eilo hán contribuido. 

Pero sigamos adelante ;. aprovecho 
el primer vacío para introducirme pri- 
mero a ,  la capilla del ángel, Seso la pie- 
dra que está en el centro sobre una 
columna y en seguida, agachándome nzu- 
cho; paso por la abertura basta encoil- 
trarme en el sepulcro mismo. Esta segun- 
da parte del monumento es tail pequeña 
que solo caben tres personas, fuera del sa- 
cerdote. griego quéestá siempre de pie en 
el fondo y que impertérrito presencia el 
entrar y salir, las plegarias, los besos y las 
lágrimas; él cuida de las lámparas y de los 
cirios encendidos y riega de vez en cuan- 
do la loza del Sepulcro con agua perfu- 
mada con olor de rosa. Allí  me quedo,, 

> -  



que .cabre el Santo Sepulcro 
después-siento que me ahclan s 
piés .y conozco'.en eso que otro 
pacientan y quieren mi lugar. Se lo. cedo, 

.me paro y agachánJome de nuévo salgo 
a la capilla del ángel y de allí al espa- 
cio 'claro de la -Basilica. - . 

- Si de allí me he visto obligada á salir 
demasiado pronto, tengo a1 menos 61 re- 
cuerdo de poder refugiarme en 
vario. Vuelvo pues hácia la ent 
paso okra vez delante de la 'Piedra 

ra escalera de gradas disparejas que con- 
duce al Calvario. Aquí sí podré .estar 
tranquila, 'nadie vendrá á perturbarme, ~ 

iii me verán siquiera en esa semi ohscu- 
ridad que se presta para el recogimiento 
de la oracion. Una hora se paszyy--sF- 
hace corta; hay tanto que meditar, tanto 
que pedir! No es ese el lugar de la gran 
misericordia? Una señal dada abajo eTi 
la puerta de entrada me advierte que 
pronto van á cerrar, y que debo concluir 
y marcharme. Hago, pues, por' ese día, 
mi última plegaria, doy mi último- beso 
al hueco de la cruz y salgo llena de 
consuelo y de esperanza, 

.. Uncion y, á la derécha, subo por ia 
. 
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Es !..stI, nuisti 

9 de Enero 

úItim, dia .de Jerusalén. , 
Los Padres Franciscanos han convidado ' 
á 1á peregrinacion para una gran misa 
de despedida en su iglesia de Sari Sal: 
vador. Todos acudimos á la invitacion 
de los buenos Padres que tan amabies 
habían sido con nosotros y que nos ha- 
bían dado á cada uno, junto con algun 
precioso recuerdo de Jerusalén, * el di- 
ploma de peregrino. La misa fué de todo 
lujo, el canto fue brillante y animado, al  
gusto italiano; demasiado alegre y bulli- 
cioso, era la critica que de ella hacian 
los franceses, habituados- al ca'irto llano, 
tranquiIo y monótono. Admiramos sin 
embargo las hermosas voces de los can- 
tores y la buena ejecucion de los trozos. 
bo  que más me gusto fué el sermon del 
Padre Jeronimo', religioso franciscano que 
. .  . 

. .  





. _  mejta.d. , 

* - r  El banquete ,tenía lugar a la'sombra . 
de unos arboles a poca distancia de la 
leprosería, alii encontramos yá deposi- 
tadas las grarides ollas que contenían la 
sopa, un guiso de carne y otro de le- 3 
gumbres. 

Apenas .llegamos cercasL cle las, ollas, 
se dio aviso á los leprosos, que salieron 
sin demora de s u  habitacion y bajaron 
uno tras otro, trayendo cada uno su 
tiesto blanco de lata que la servía de . 
plato: Así fueron llegando cada uno con 
la ligereza que le permitía el estado de 
enfermedad, y á medida que llegaban se 
sentaban en el suelo formando círculo. 
jPobres infelices! 4 Cómo describir SU - 

aspecto y como decir el sentimiento de 
repuhion que inspiran? En algunos es la 
cara lo que lia empezado á deshacerse, 
les fa1,ta la nariz o los_ojos; otros estiran 
uiios huesos recubiertos de piel eii lugar 
de brazos, las manos han desaparecido; 
otros tienen las piernas eii ese estado, 
y así, con esa variedad de horrores y a -  
veces con todos ellos juntos, viven años 
esos seres desgraciados. Y no hay espe- 
ranzas p r a  ellos, la enfermedad sigue 

\ 
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Iglesia, fué pues una medida .,sabi,a, 
cias á la cual se concluy8 el, m - 

- -  
&. E urópa. 

Volviendo á Jerusalén y a nuesL'-i 
comida, seguiré contando como los' le- 
prosos recibían su racion dando inues tras. 
de agradecimiento, pero sin 'empezar 

-::-. * comer lo que se les habk servido. No 
. - -  nos cxplicábimos porquS no comían, hasta 
: - *  que una de las hermanas nos dijo que 

era costumbre entre ellos; no guardar. 
.+cm nada para si; todo lo que reciben, sea 

- _  en dinero o en efectos, es 'repartido en :: . iguales partes entre todos los enfermos, 
y como faltaban algunos de ellos por nc 

_ I - =  poder dar- ni un paso, los' otros no po- 
d dían empezar á satisfacer su:hambre con 

La entrada á la ciudad es prohibida 
á los leprosos; fuera de ella-, en los oa- 
minos asedian á los viaj.ePos, se les po- 

d nen por delante, los siguen y los vuelven. 
. locos con sus pedidos y sus ademanes 

- _  

I - '  lo que tenían ante sí. .---- 
' 

exigentes << bakslzishe Signor, meské Si- T 
gnor-» se oye por todos ladcs y en los ~ 

tonos mas lastimeros; << Rakshishe 9 grita 
el cojo saltando con sus muletas y el 
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miento, aiiíbs jardín ,iernpre Rorido y 
qire junto con IaS rosas, 10s jazmines y 
las violetas produces las flores místicas 
de la devocion! 

En la noche los novicios cantaron los 
adioses á Jerusalén; qué hermoso y que 
tierna es ese canto! Al oir tali bien. 
expresados nuestros sentimientos se apo- 
dero de nosotros una suave emocion de 
melancolía, y acompañamos con lagrimas 
e l ~ i t m o  de los adioses. Jerusalem adieu, 
Jemxsalem adieu ! 

* 





T ~ D ~ Q .  y saltando dé grada en- gr 
.- l&s grandes escalinatas. que suben.y4dk- 

. pernos que salir. Adios! Adios! . 

. .. 

i .  - goyicios de N O W  Da*e de France tap,  
. 1 .  . . sien acompaña ban a los peregrinos,. d 
- - -  , i siete días de vida en 'comun,.i&uLW 

- estrechado las relaciones de.  unoi 
otros; y ahora, cuando llegaba eIm& 

-' mento de la separacion, la amistad .pa-, 
recia aumentarse sensiblemente y la coni- 

" I  I -  fianza 6 intimidad empezaban cuando , 
* todo iba i concluir. No siempre sabem:os 
. -. .. ~ apreciar . lo que tenernos, mas siempre 

' t  sabernos sentir lo que perdemos. Alga-. 
, -  7 gos de los novicios. jov.encitos, 'casí; ni 

- .  .- 

-. 
-- 

c, 

*.. . 

-. . - . , -  . 



i 7 , ~ ~ ,  se acercaban a 10s viajeros que se , 

-iban 5 la tietra donde ellos habían de- 
' jado & 8 1  ía,milia y tímidamenté decían: 

Si. vé á mi- madre, á mi padre, á mis 
hermanas, dígales que es toy bien, que 
iio los olvido, que me escriban, etc, y se? 
guian los recaos y los encargos. LOS 
peregrinos recibían todos los recuerdos 
cariñosos de !OS muchachos y prometian 
dar noticias alla en la tierra querida, en * 

la noble ' y  bella Francia, de estos hijos 
qué estudian ,y se preparan para defen- - 

der' sus mejores intereses. Otros que, 
atraídos por mutua simpatía, se habían 
ligado de amistad s&da y verdadera, 
se prometian al despedirse un recuerdo 
constante y unión en las oraciones. Un 
silbido, mas bien un .gruñido ronco de 
la máquina puso término á las conver- 
saciones, encargos y promesas. Los que 

- se quedaban se retiraron de los que se 
iban, y mientras el tren se ponía en mar- I 

cha unos y otros Continuaban con señas 
sus cordiales despedidas. En pocos mo- ' 

Jerusalcin. Ya todo había desaparecido, 
pero- nuestra vista seguía fija en esa di- . 
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raeiosa de las compáfieras de viaje 
ra que ~ caáa con ese mal, en 

ese momento se la veía empalidecer 
cerrar sus hermosos ojos y apoyar Ián- 
guidamente la cabeBa. 

= Nada pudo distraerla, ni la llegada 
del Padre María que pasaba por los carros 
repartiendo ricas naranjas junto con bue- 
nas palabras joviales y..anhadoras. 

Sin mas acontecimiento llegamos á 
Jafa donde, una vez fuera del tren, hi- 
cimos & &&<el largo trayecto entre la - 

estacih y el embarcadero. 
No hay idea de lo difícil que es man- 

zar por esas calles llenas de gente y de 
camellos;. estos enormes animales ocupan 
con sus árguenas cargadas todo el ancho 
de la calle, sin dejar lugar para el pobre 
cristiano que á cada instante se vé atro- 
pellado por uno de ellos. Otras veces es 
una montaña de sacos lo que interrumpe 
la circulacion, y hay que trepar y saltar 
por encima del nuevo obstáculo para 
poder seguir su camino. Muy curioso y 
divertido encontrábamos todo eso los que 
teniamos el cuerpo ágil y el humor bien 
dispuesto, pero no lo.era tan agradable 
p.ara. personas de alguna edad y ya pe- 
sadas, como lo eran algunas que venían 

. 

1s 

h 
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-I en la peregrina66n;. asi par ejemplo la 
señora de la G. que había. perdido de 

. vista á sus hijos, se hallaba en Ta ma- 
yor aflicción y se acercaba á nosotros 
en’busca de ayuda. y proteccion. 

En el muelle la confusion subía de 
punto, la bulla y el desorden eran tre- 

n d ~ ~ ,  los aduaneros turcos gritaban y 
sticulaban, sujetando á los viajeros; 

les querían quitar sus maletas de las 
manos: éstos protestaban, empujaban, y - 

entenderse. No sé cómo habríamos salido 
del mal paso sin el auxilio de Tournier, 
quien, apareciendo á tiempo como siem- 
pre, nos hizo atravesar por en medio de 

y llegar, nosotros y nue- 
asta el bote que nos con- 

unos IT U otros se insultaban á gritos sin 

Como el dia de nuestra llegada,--el- - 

mar estaba perfectamente tranquilo y el x 

embarque se hizo con toda facilidad; los < 2 famosos temporales de la bahía de Jafa 
quedaron pues desconocidos para nosotros, 
de lo que debimos dar gracias a la Pro- 
videncia. 

A las cuatro todos los peregrinos se 
” 

hallaban en Nolre Dame de Salut,y a : 

las cinco la campana del vapor nos lla- Fi 1- 



siempre un gusto1 1 
-de iwva:reunidos en el rii 

;y- en medio de los mismc 
6s compañeros de la ida, yu 

ya 1% vuelta eran como amigos viejo 
A las ocho 6se 'levant8 el ancla, el1 

buqüe ernpezb ii moverse, y suavemente m 
! 

1 ? ,  

se' puso en marcha hicia 'el Norte. S 
arrdar era tan tranquilo que nadie pens9 
en mareo; fue Úna tarde agradable y 
una noche muy hermosa, alumbrada por 
1a.s estrellas. 



. t' 

Ai despertar por la mañana nos eiii'on- 
tramos anclados delante de Kaifia y par 
la ventanilla del camarote podíamos ver 
la punta saliente del Monte Carmelo. 

A las ocho estábamos todos desem. 
barcados y reunidos en la iglesia & 
Santa Teresa, en el centro de la ciudz 
Da allí salimos en procesion para e 
Monte Carmelo. Anduvimos primero PO 
calles orientales feas y desaseadas, nc 
había de bonito mas que los. niñas -qi;u 
con sus grandes ojos negros nos mirabaA 
pasar; después, qué contraste! era un 
barrio de calles rectas con arbolitos biei 
plaiitados y con casitas pintadas de color: 
jardincitos bien cultivados rodeaban las 
habitaciones y en ella se veía gente ye- 
stida a l a  europea y niños rubios con 
caras lavadas y delantales limpios. Esta 
colonia es de alemanes, no había que 



CifiCQB cdonos y se empieza a subir, .se 
sigue subiendo y no se acaba nunca de 
subir, parece. Por fin después de una 

i hora y media de penosa marcha por ea- 1 mino áspero y asoleado, llegamos á la :. 
cumbre del Carmelo. Desde la altura la - 1 yisha era hermosísima; la bahía se des- 

, plegaba toda entera y á lo lejos se di- 
visaba San Juan de Acre, el último re- ' - _ _  

t fugio de los cruzados. A nuestros pies . 

el mar lanzaba sus olas contra una playa 
brillante de color bajo las rayos del sol 
de la mañana. 

, Pero no nos detengamos mas en ad- 
mirar las bellezas materiales del Carmelo; 
entremos á saludar á su  reina en el mas 
antiguo de sus santuarios ; vamos á rezar 
un poco á la Virgen del Carmen, a la 
mas querida de las devociones, á la gran 
patrona del ejército de Chile. La iglesia 
es gr-.aiid2 y de forma redonda; dos es- 
caleras de mármol construidas en semi- 
circulo conducen al altar mayor sobre el 
cual la Virgen sentada en un trono pre- 
senta á su divino hijo. El nifío tiene en 
SUS nianeci tas un escapulario; su rostro 

- 
:* 
: 

I 

- 
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y uno se *encuentra bien alli á los 
de la: belia Imagen. 

. . Debajo del altar hay UP& gruta, 

.bitada por -el profeta hizo céiebf 

.- votos de agradecimiento. Cuando coacl 
mos de ver la iglesia y de hacer nue&-& 

fortaleza se levanta en la cumbre. 
Monte, .al lado de la iglesia; -loa Pad 

.,- para un gran número de p e r e g F i G i ~ ~ ~  
% debiamos alojarnos, y desde luego pre: 
* sentamos los boletos de alojamiento parai 
I’ ”. que nos indicaran nuestra colocacion; 

+ *:. 1 Nos toco una pieza de tres camas, -muy%- 
+ - ’  ‘limpia y bien arreglada; la tercera per-:. 

sona colocada era la seiíora de Vanss.ax; 
\ > -  . la mejor de la-jinetas y la peor de las-.\ 
., ~ marinas, en tierra muy habIadora y ani-, 
. .  mada, en el mar completamente abatida,, * . .  - 

r F  

” .  a inmemorial .y tienen además alojamienta, 
. ”  



' ,  L -  

pw&I p e  avaim - , 

há& el mar hay- ma 'especie de expla- . . . _  * 

nada y en el centro de ella se encuentra 
el m.onumenta que los chilenos han hecho 
levantar en prueba de su amor y su a- 
gradecimiento a la Virgen del Carmen. 
La columna, coronada por la estatua do- 
rada de María, domina toda la bahía, y 
desde lejos los buques que llegan al puer- - 

to .pueden saludar á la Reina del Carmelo. 
Para mí fue una satisfacción grande el 
poder demostrar á la vista del monu- 
mento la fé y la generosidad del: pueblo 
de Chile; su amor por la Virgen del 
Carmen ha sido en él tradicional, y le 
ha merecido la protección visible de la 
Santisima Virgen ; no hemos visto acaso 
prodigios y poco menos que milagros 
obtenidos por el valor de los chjlenos 
unido á los ruegos á Nuestra Señora del 
Carmen? i Ojalá Chile siguiera siempre 
fiel para con su patrona y, no contento 
coil haber mandado á su  santuario un 
monumento de piedra y de bronce, le 
mande un día una peregrinacion de lo 
mejor de su gente, para que juntos in- 
Toquen á María.y consigan de ella muchas 
bendiciones más para la Patria! 

El almuerzo tuvo lugar en una gran 

- 
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psi. un sultán que indudablementq. quepia 
gozar del hermoso panorama; de p 
no tiene mas hue su nombre’g de bellega . I  

mas que la naturaleza que lo rodea; &e 
halla situado en la tíltima estremidad del 
proimo.ntorio y sobre él se )manta el faro 
.que muestra la entrada del puerto; éste 
.y el convento son 10s finioos edificios que 
hay sobre fa altrira del Carmelo. 

ida corría ii cargo del drogman 
como se acostmbra en las caravanas; 

~icho que desear y tuvimos que 
echar de menos el buen servicio de 

e Prance. Pero en viajes 
que hacer el” Anima de 

sacrificar un poco las comodidades de la 

- 

. ,  

Ezabia que ver en 

ck, nosotros no los 

. ferirnos unirnos al grupo que se conten- 



taba con ver lo que se encontraba cerca. 
Bajamos á la playa por un carninito an- 

. innumeraliles*vueltas $or entre rocas y 
I plantas floridas. A medio camino nos 
1 detuv os para ver lo qne. 'llaman la 

Escuela de los Profetas, que es una gran 
sala 'hecha en la roca misma; alli dicen 
que reunian los Profetas á sus discípulos 
para enseñarles las cosas elevadas que 
solo ellos sabian explicar. Una antigua 
tradición dice que en esa gruta se refugió 
la Santa Familia cuarido de vuelta de 
Egipto vino á desembarcar por estas 
costas. Esta tradicion, aún si es apócrifa, 
nos conmueve y nos hace mirar con de- 
voto interés la gran coiistruccion sub- 
terránea que cobijo, talvez, a los santos 
vi-a j e ros. 

La playa estaba deliciosa; sobre la 
arena pudimos descansar largo rato, go- 
zando del dolce far niente y respirando 
el aire tibio é impregnado del aroma del 
mar. Las olas venían una tras otra á 
quebrarse alli delante, su  espuma llegaba 
hasta nuestros pi&; se seguian, se en- 
contraban, se confundian con gran ruido 
y después se retiraban murmurando sua- 
vemente. i Que agradable es seguircon 

- gosto muy pi oresco que va haciendo 

1 

' 

. ~. .. 



transparente, el oir la ,música salvaje de1 
ocean0 y el sentir la fragancia salubre 
&e las plantas marítimas! El espirita 
descansaba junto con el cuerpo, dimos 
tregua al pensamiento y nos entregarnos 
á un momento de gran bienestar. Esa 
playa tranquila y solitaria está llena de 
bonitos caracoles ; se encuentran también 
esponjas, lo que es un producto escaso 
y apreciado. Recogimos caracoles y al- 
b wnos pedacitos de esponja, y nos pusimos 
en marcha para el convento; caminába- 
mos lentamente y subimos poco á poco 
por el caminito en zigzag, sentándonos 
á cada vuelta sobre una piedra y dete- 
niéndonos á cada paso para coger una 
rama o una flor. 

Así se paso toda la tarde en el Car- 
melo, llegamos á la casa cuando empe- 
zaba á obscurecer, á tiempo para asistir 
á la. conferencia del Padre Edmundo. Nos 
refirio el Padre la historia del Monte y 
de sus alrededores empezando per Elias 
y los demás profetas que ilustraron su 
nombre en el Antiguo Testamento, siguió 
con los solitarios de los primeros siglos 
que lo habitaron, coil la fundacion y las , 

- 

_,_ _-- 



<,rGgdaS que tuviergn ahi cerca, en San ~ 

Juan de Acre, s u  filtima batalla, su iilti- . 

Iyio esfuerzo - heroico por 'conservar la 
Tierra Santa que tanta sangre les había 
costado, y concluyo por fin con los re- 
cuerdos que Napoleon 1 dejo de su pasada 
por eee pais. Después de haber escuchado 
un rato con interés, sentí que mis ideas 
y mi atención se ibaii, mi cabeza se puso 
pesada y mis ojos se cerraban involun- 
tariamente. El aire del mar y el cansancio 
de las dos subidas me habian rendido y 
por mas que luche, el sueño me venció. 

Cuando llego la hora de acostarse 
fué curioso como se hizo la iiistalacion de 
los peregrinos. Al  lado de nuestra pieza 
de tres camas, había una de doce por lo 
menos; parecía un dormitorio de colegio 
y los que lo habitaban, unos colegiales 
indisciplinados. Las carreras, risas y bro- 
mas no tenían fin, y á nosotras, que nos 
habíamos acostado ligero y que yueria- 
mos dormir, ya nos estaban fastidiando. 
Se cailaron par fin 10s vecinos, y nosotras 
nos alegrabamos de poder gozar de un 
sueño tranquilo y reparador, cuando del 
otro lado empieza nueva bulla y esta vez 
mucho mas fuerte; voces de hombres y 
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nas se concluía la om. 
fuertisiíno se descoigo' 

el cielo, caia *el. agu-4 a cántgupjii y t j i ~  
OCOS minutos todo a ktuestrcl 6Vded~t.~ 
a lagunas y torrentes. ~a rw~lie~i ig  d&* 

ias ánimas era clara; el Padre Baiiip ai3 
tuvo qué hacer mas obcrervsccfones y,&- 

' dos quedaron convencidos que IIQ haM& 
. inas que quedarse. No conoceriamos p 

á. Nazaret, la ciudad de la Encaram 
de la infancia y de la vida crguIta 
Jesus, y no recorreríamos el pais 
Galilea lleno de los milagros y de 18s 
predicaciones del Salvador durante. 106 

- años de su vida pública. El saeq\jbio 
era duro estando como estábamós ms.o- 
tros á algunas horas solamente de dis- 
tancia, pero hubo que resignarse y @Q 

lugar de subir á los caballos preparados, 
cpe hacían triste figura bajo --- l a J w  
hubo que bajar tranquilamente al muelle 
h tomar el bote. 

Algunos peregrinos visitaron , antes 
de embarcarse, á las monjas Carmelitas. 
que tienen s u  monasterio á orillas del mar 
entre el Monte y la ciudad de Caifa. For 
una triste coincidencia sucedió que la 
priora del convento, una' tía de las de 
Lafarge, muriera dos días antes de nue 



tra: llegada. SUS sobriJrt.as-na sabían ni 
a6n que estuviera enferma 'y  -cont,,aban 
con el gusto de -verla después de tantos 
años d a  ausencia. Cuando llegaron - al 
convento se encontraron bruscamente con 
la noticia que esa misma-mañana la priora- 
había sido enterrada. 

' Por la tarde todos de nuevo á bordo; 
y por la noche -nos alejábamos de la 
tierra querida que tan' dulces emociones 
nos había dado, cuyos recuerdos impere- 
cederos nos 'habrían de servir mas tarde 
como de refugio contra la tristeza y el 
hastío de la vida. i Qué bueno será 01- 
vidarse por un rato de todo lo que está 
pasando, de todo lo que nos ocupa y 
preocupa, y transportarse con la mente 
á cuaIquiera de esos días de peregrina- - 
ción! ... Nos alejábamos de esas tierras 
santificadas- por el Salvador y For su - 

Madre; ya no podríamos seguir sus pasos 
ni postrarnos á besar cada lugar consa- 
rado por s u  presencia. Parecía que todo 
-encanto del viaje se acababa y que 

Sra lo demás que íbamos a ver no nos 
podría interesar. Después de Jerusalén, 
ué .se puede ver sobre la tierra? Ya no 
ueda mas que un deseo, y es el de la 
rusalén celestial. Allá no tendremos 

. 



- siempre del Amado ,de nuestra alma, del 
qus hemos venido á -buscar aquí en el 
-apartado pais en que nacio y.mu-riÓ. i Que 
al menos este viaje sirva para probar 
nuestro amor, y que Nuestro Señor lo 
tenga en cuenta para perdonarnos y para 
darnos algin día la entrada en su Pa- 
tria del Cielo! 

' ,  
. .  
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13 de Enero 

S e  había 'levantado el ancla mientras 
dormíamos, y al amanecer, antes que 
hubiéramos despertado, se la echaba de 
nuevo en la bahía de Beirut. Cuando 
nos levantamos pudimos admirar el as- 
pecto brillante de esa ciudad, oriental 
y europea á la vez, alumbrada por los 
primeros rayos del sol. Los edificios se 
perdían entre naranjos y palmeras, y 
las casas se veían cubiertas de plantas 
y enredaderas floridas; era de creerse 
en plena primavera. 

Llego el momento del desembarque 
y- todos bajaron á tierra con excepción 
de nai compañera y yó, que nos que- 
damos it bordo con la misión de cuidar 
la capilla y de acompañar al Santísimo 







. . - ridad, - manejados por religiosos y monjas 
franceses en s u  mayor parte. El mas 
importante de estos establecimientos es 
el colejio y la universidad de los Padres 
Jesuitas, y s u  gran iglesia coiitigua. A 
esta iglesia nos dirijimos luego que des- 

' embarcamos, pero no pudimos entrar 
porque estaba llena de gente. Era día 
Domingo y ademas se celebraba un tri- 
duo en honor de unos jesuitas recién 
beatificados; la fiesta era solemne y la 
apretura tal que ni siquiera procurarnos 
penetrar á través de la multitud compacta 
de hombres y mujeres. Desde fuera pu- 
dimos darnos cuenta de lo vasta y com- 
pleta que es esa universidad, donde se 
educan la mayoría de los jovenes ricos 
de la Siria. 

En proporciones mas modestas y para 
clases mas humildes, tieneasus- ea-sas 
los Padres Lazaristas y los hermanos 
de las Escuelas Cristianas. Lo que es 
digno de verse, y que podimos visitar 
con detención, son las escuelas y talleres 
de niños y niñas formadas y dirijidas 
por las hermanas de la Caridad. Allí 
desde chicos que apenas hablan, hasta 
hombres de veinte años, trabajan cada 
uno segun su edad y su 'aptitud bajo la 

1 



1 dosa de esas mujeres abnegadas y en& 
gicas. Vimos entre \ellas algunas tar- 
jtvenes que parecían menores que sus 
propias alumnas ; sin embargo, parece 
Clue con esas caritas frescas y risueñas 

de niñas y de muchachos., En cambio la 
fundadora del establecimento es una octo- 
genaria venerada y querida por todos los 
habitantes de Beirut ; el nombre y la ha- 
bitación de la hermana Gelasia son tan 
conocidos, que á cualquier cochero á 
quien se diga : á donde la hermana Ge- 
lasia, lleva á uno derecho al lugar bus- 
cado. 

Para el almuerzo nos reunimos con 
los compañeros en el café del Club FZo- 
30issa12t donde el servicio, a la turca, 
era mas pintoresco que apetitoso. A los 
postres aparecib un joven oficial turco 
que en buen francés improvisó un pe- 
queño discurso de felicitacion y de 
simpatía á los peregrinos. Concluyo por 
beber una copa á la salud del Presidente 
de la República Francesa, lo que fue  cor- 
respondido luego por un bríudis en honor 
de Su Majestad el Sultán. Después, con 
toda galantsia,  el oficial se puso á 



- .  seryir éi rnismÓ 'el café á todos los via- 
- .  jeros que, 'con estas amabilidades y fi- 

nezas, olvidaron algo la impresion del 
mal almuerzo. 

Aprovechamos el tiempo que nos 
quedaba para estar en tierra, visitando 
l a  casa de las Monjas de Nazaret, que 

' nos había sido recomendada como par- 
ticularmente hermosa é interesante. Las 
buenas hermanas nos mostraron con toda 
amabilidad sus salas, sus galerías y cor- 
redores de donde veíamos jugar a las 
niñitas; las voces alegres é infantiles 

- cantaban canciones francesas muy co- 
nocidas por todos los que tienen niños. 
Después nos llevaron al terrado de na- 
ranjos que se levanta sobre el mar; la 
vista es preciosa; el azul del agua se 
divisa á través del verde oscuro y lustroso 

- 

de los naranjos y de las ramasondul-antes ~ 

de las palmeras. El sol hacía brillar la 
espuma blanca de las olas y las hojas 
movedizas de los árboles, el aire tibio 
estaba impregnado de aroma de azahares, 
de mimosas y de otras flores exóticas 
hasta entonces desconocidas para noso- 
tras. Al ver la hermana que nos acorn- 
pañaba el entusiasmo con que admira-. 
barnos su  jardín, se puso á coger flores 



para nosotras, y nos decí 
que tomáramos todas las que quisiéra- 
mos. No nos hicimos rogar, cogimos las 
mas bonitas del jardín y el compañero 
Tournier, trepado por las columnas de 
la casa, tomaba ramas enteras de enre- 
daderas todas cubiertas de flores. En 
pocos momontos la cosecha florida era -- 

abundante y las generosas monjitas aña- 
dieron á nuestros ramos, yá respetables, 
unas enormes ramas de palma que de- 
bíamos de guardar para hacerlas bende- ’ 
cir. el Domingo de Ramos; Así cargados 
nos fuimos al muelle á embarcarnos 
y cuando e). bote que nos llevaba se _ . -  

acerco al vapor, los pasajeros de Notve 
Dame de Salut, encantados con tan linda 
carga, nos acogieron con una explosión 
de aplausos. 

a e 
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hay un lugar de la tierra por pobre g u ~  
sea donde ella no tenga un foco de ca- 
ridad, de educación y de fcivilizaciÓn. 
Estas eran mis felices reflexiones cuando 
oía los cantos sagrados acompañados por 
el organo y cuando veía subir el in- 
cienso que por momeutos ocultaba los 
rayos dorados de la custodia. En la isla 
de Rodas, habitada sólo por pobres tur- 
cos, no creí nunca encontrar una parro- 
quia y presenciar una función religiosa 
tal como en Roma, en Santiago 8 en Paris. 
Toda heráldica es la calle llamada de 
los Caballeros; de cada lado se levantan 
las casas construidas y habitadas por 
esos famosos guerreros, que eran monjes 
á la vez. Los escudos esculpidos en la 
piedra demuestran el nombre y la na- 
cionalidad del antiguo dueño de las casas, 
envejecidas por el tiempo. _ -  Allí-,-cada 
G lengua >> tenía su  cancilkería y el Gra-n 
Maestre elejido entre las diversas leu- 
guas las gobernaba todas. 

Los caballeros Hospitalarios de San 
Juan, que así se llamaban, fueron' fun- 
dados en Jerusalén con el objeto de 
atender á los enfermos y de socorrer 
ii los peregrinos. Después, la necesidad 
de defenderse contra los turcos los hizo 

\ 
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manejo,'de las armas como en el eje+ 
cicio de. la c caridad. ~ 

Lbs cristianos no pudieron coiservar 
10s lugares sagrados que tanta sangre 
habían costado. Los Hospitalarios, junto 

con los Templarios, hicieron prodigios de 
yalor, pero los turcos, arrancandoles una 
ras otra sus posesiones en Tierra Santa; 

rechazaron hasta San Juán de Acre. 
spués de una defensa desesperada 

uvieron los cristianos que desalojar 'su 
tima trinchera, y abandonar pos com- 
eto la Palestina. Los Caballeros de Sail 
án se apoderaron entonces de la Isla- 
Rodasdonde vivieron durante 200 años. 

e ahí pasaron á Chipre y poco después, 
Malta, de donde tomaron su nombre 

I 
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. política, el Gran Maestre tiene su habita- , 

4' cion en Roma en una villa sobre el monte 

E . de San Pedro, aérea, grande y tranquila, 
dominando siempre a Roma y al mundo. 

Nos llanió la atención en Rodas el 
oir hablar español á algunos hombres 
del pueblo que nos ofrecían sus servi- 
cios 8 nos pedían bakshish. Entre éstos 
se nos acercó un muchacho de 12 á 13 
años, de bonita cara y de aspecto des- 
pierto y simpatico. - Qué religi8n tienes, 
chico? le pregunté en nuestro idioma. 
- La hebrea, señora, y Ud es española? 

I - - Soy 0 americana del Sur - i Chilena 
acaso, y de Valparaiso? - Y tú, niño, 
donde te has hecho tan sabio en geo- . 

grafía, que sabes de Chile mas que 1% . 

. >  
mayor parte de la gentie-educada -de 

.' ~ Europa? - La aprendo aquí en la 
escuela. Realmente quedé sorprendida ; 
me acordaba de algunos salones en las 
primeras capitales europeas donde las 
personas con quién estaba no habín te- 
nido yergüeriza de decir que no tenían 
la menor idea de donde se encontraba 
mi país. 



algunas partes. 





17 de Enero  

V a m o s  navegando entre islas bonitas 
y llenas de habitantes. Los recuerdos de 
la aiitigiiedad brotan por todas partes 
junto con cada roca ; con cada' pedazo 
de tierra surje de las aguas clásicas del 
Mediterráneo algún episodio historic0 ó 
alguna fábula mitologica. Se divisa á 
Patmos y entonces historia y mitología 
quedan atrás; toda nuestra atención se 
pone en la isla del Apocalipsis y todo 
nuestro pensamiento es para el Evange- 
lista y Profeta sublime. Costeamos la isla, 
que es larga y angosta; abajo, cerca 
del mar, se vén la ciudad principal, 
aldeas pequeñas y caletas de pescadores ; 
arriba, sobre la montaña, se. alcailza a 
percibir Q I ~  edificio, es el convento griego 
que venera la gruta en que vivió San 
Juan durante su destierro. -,Ti 
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ad me parecía aquelio _de 

sueños dorados, ir á Grecia! Las emo- 
ciones de este viaje tan hermoso no ha= 
bían concluido; a las impresiones de la 
piedad que tan abundantes habían sido 
en Tierra Santa, se iban a suceder las 
del arte, de la belleza y de la poesía. 
i Encontraríamos en Grecia los encantos 
que de ella esperábamos o hallaríamos 
sólo decepción ? Sobre eso conversábamos 
esa noche, en pequeño grupo amigo, al 
tornar el té en la cámara del vapor 
antes de retirarnos á dormir. 

17 



18 de E n e r o  

L l e g (  la mañana tan deseada; el bu- 
que fondeaba en el puerto del Pireo. 
Llenos de contento mos aprontábamos 
para bajar á tierra, cuando se nos co- 
munica que el director tiene algo impor- 

. tante que anunciar y pide que todos los 
peregrinos se reunan en la capilla. Había 
una noticia bién desagradable, que pro- 
dujo un descontento general. La comisión 
sanitaria del Pireo nos ponía . en - - -  cuaran- 
tena de 24 horas por venirnuestro buque 
de Beirut; á más de eso exigía por el 
desembarque del día siguiente 6 francos 
de cada viajero Ó tripulante de Notre 
Dame de Salut, bajara Ó nó á -tierra. 
La agitación fué grande entre los pere- 
grinos; hasta ahora nunca los habíamos 
visto tan impacientes; unos se quejaban 
del día perdido en esa triste bahia,otros 

- 
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Ei día largo y aburrido en la bahía del 
Pireo;fué víspera de otro que há que- 
dado en mi memoria como un día bril- 
lante, todo lleno del deleite mas exqui- 
sito, en el sentido del arte y de lo bello. 
Me será imposible describir la impresion 
que me causó Atenas. El Acrópolis, sus 
templos y teatros de la época de los dio- 
ses del Olimpo; los recuerdos reunidos ’ 

de Fídias, de Sófocles y . de _ -  Demóstenes; - -  
las iglesias bizantinas, pequeñas joyas 
de los primeros siglos del cristianismo; 
el museo lleno de las más preciosas 
muestras de escultura antigua; los bar- 

- rios modernos, edificados con la elegancia 
. heredada del pasado y adornados con 

jardines y enredaderas por donde trepa 
en abundancia el dulce jasmín, todo eso 
vimos en ese día, y lo supimosapreciar 



il Y ,&iar tanto cuanto se puede gozar del. 
conjunto y,-armonia perfecta- del arte y - . 

la naturaleza. 
El sol radiante iluminaba con sus rayos 

dorados el Partenon majestuoso, centro 
de los demás edificios, y dominador, desde 
la cumbre: de lo antiguo y lo moderno. 
A su rededor se levantan los templos 
pequeños, el de. la Victoria, las Propiléas, 
el Erechteón y otros menos importantes. 
Abajo, en la falda de la colina, se en- 
cuentran los teatros: el de Dionisios, 
donde se conservan aún los sillones de 
mármol con el nombre del dueño incrus- 
tado en la piedra, y el- teatro romano, 
de época posterior. Esta agrupacion de 
monumentos , de inmensas columnas 
blancas, de cariátides elegantísimas y 
de toda clase de restos de arquitectura 
primorosa, tenían por boveda el cielo 
azul purísimo de aquel día, y estaban 
rodeados de un paisaje ideal. A los piés 
de  las grandiosas ruinas se extendía la 
ciudad moderna, alegre y llena de vida; 
a u11 'lado la montaña verde del Hibete 
y en el fondo las cumbres nevadas del 
Atico; al otro lado el mar azul, el golfo 
de Salónica y las costas de Falera. El 
panorama era encantador; no se sabía 

' I 
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As, si la ob de l o s - h o ~ ~  
bres o la obra de Dios. 

Visitamos el Pnyx, tribuna de Demós- 
tenes, y el AreÓpago,'doride San Pablo 
proriunció el discurso que 'comienza con 
estas extrañas palabras. << Al Dios des- 
conocido >> y donde San Dionisio. Areo- 
pagita se sintio convencido. 

Las horas pasaban y nosotros no nos 
cansábamos de contemplar el espectáculo 
maravilloso; el sol, bajando hácia el ho- 
rizonte, enrojecia con sus rayos oblícuos 
los mármoles de los viejos templos, todo 
tomaba otro aspecto, otra nueva belleza. 
La luz iba desapareciendo y, casi. ii 
obscuras, tomamos el camino de la ciudad; 
con gran dificultad pudimos desenredar- 
nos de las callejuelas tortuosas que ba- 
jan del Acrópolis y que conducen- á los 
bulevares o calles principdes.- -Eran. las 
7 de la noche cuando lleganios con los 
compañeros al hotel donde alojábamos. 
Gomimos, y en seguida nos preparamos 
á salir de nuevo para aprovechar las 
Ultimas horas que nos quedaban; que-. 
ríamos ver el Partenón á la luz de la 
luna. El astro de la noche se había le- 
vantado ; parecía querer rivalizar en mag- 
nificencia con el sol que poco antes 



a 

había desaparecido. y, como él, hacer 

Atenas. . 

La entrada al Acrópolis de noche no 
es permitida al que no vá provisto de 

lucir en todo SU espleridor las ruinas de 
A .  I 

nosotros no la teníamos, pero el espe- 
dit0 Tournier mostró coil despejo SU pro- 
ia tarjeta; el guardia la examinó a la 
z del . .  farol y despues de considerar un 
omento y consultarse con su cornpa= 

ñero, nos hizo señas de aprobación y nos 
abrio la puerta. Entramos pues en el 
recinto de los .dioses antiguos; el Parte- 



n 1 se levantaba en el centro, brillante 
icon los rayos plateados de la luna, sus 
proporciones habían crecido extraordi- 
nariamente, las sombas proyectadas por 
sus enormes columnas eran fantásticas. 
No se oía ruido alguno, aquello estaba 
desierto, nosotros tres solos nos encon- 
trábamos en medio de esos mármoles 
manumentales destrozados por el tiempo 
y diseminadw al rededor del gigantesco 
templo. Una admiracion profunda se apo- 
dero de nosotros Que, sentados sobre las 

, ruinas, contemplábamos sin decir palabra 
aquél mágico espetáculo. El frío de la 
noche nos hizo volver á la realidad y 
nos obligo á retirarnos y a bajar al 
coche qwe nos esperaba al pié de la co- 
h a .  

Ese día y esa noche fueron como una 
fiesta maravillosa para _bs--ojos y para 
la irnaginacion; me figuro que eso será 
-como un pequeño reflejo de los goces 
que tendrá nuestro espíritu en el cielo. 
Ah ! Si en esta tierra podemos tener horas 
en que los sentidas juntos con la inteli- 
gencia gozan de esa manera tan pura 
y elevada, qué sera después, cuando 
estemos dueños de la visión elara y per- 
fecta de todo lo creado? Entonces no 

' 
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de hermoso sobre el mundo que habita- ' 

mos y los mundos que no conocemos, ; 
-sinó que también tendremos á la vista 
el cielo, y mas que el cielo la suprema * , '  

hermosura del autor de todo lo bello. 
Nó; nuestra visita á Aténas no había 

sido una decepción. Había, por el con- . 

- trario, sobrepasado á todas nuestras espe- 



20 de Eme/ro 

El tranvía á vapor nos llevó tempran 
de Atenas al Pireo, y nos dejó cerca del 
embarcadero donde nos esperaba, pegada 
al muelle, Notre Dame de Salut. La sa- 
lida del puerto se hizo en medio de en- 
tusiastas y nuevas demostraciones de 
simpatía entre nuestro buque y los blin- 
dados rusos que allí estacionaban. 

La navegación se hacía-.- tranquila y 
agradablemente por el Golfo de Salóuica; 
por ambos lados se dibujaba con ele- 
gancia la línea hermosa de las montañas, 
bañadas en el aire diáfano y en la luz 
fosforescento de esos parajes 

A la una de la tarde nos parábamos 
frente á la entrada del canal de Corinto. 
Los preliminares fueron largos, y pasó 
mucho tiempo antes que se hubiera ar- 

1 
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reglado el trato que permitía la entrada; 
~1 canal estaba recién concluido y no- 
sotros éramos los primeros que con- un 
-buque grande lo estrenábamos. Era j r n q  

ponente el aspecto de las murallas de 
40 metrós de alto, que allí b:en cerca 
se levantaban; para ver mejor, nos fui- 
mos á la punta de proa, de donde dad 
minábamos el .canal. Por algunos mo- 
mentos todo iba bien; lal vista era de 
mucha novedad ; estábamos llenos de 

-contento. Pero poco después, cuando el 
buque tomó alguna velocidad bajo la. 
dirección del piloto inexperto, su proa se 
iba ya á la derecha ya á la izquierda, 
dando unos choques terribies contra las 
paredes del canal. Un sacudón nos botó 
al suelo, y muy á pesar nuestro tuvimos 
que bajar de tán buen puesto de obser- 
vacion. Llenas de miedo, sentíamos á ved 
ces el ruido sordo que indica que el 

P :buque toca el fondo; otras veces lo veía- 
, mos inclinarse y preveíamos con terror ' un nuevo choque. En esta ansiedad me 
Cuí á la capilla á rezar y ii esperar: 
una hora duro la angustia. 

Fué grande el gusto cuando la claridad 
que de nuevo entraba por las ventanas 
de la capilla nos anuncib que habíamos 

L 
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- :sal$o de la prisión peligrosa y que nos 

hallábamos en el mar abierto, profundo 
y estenso. Reespiramos libremente y di- 
mos gracias a Dios. 

Eran las 5 de la tarde cuando fon- 
deábamos frente a Corinto, ya demasiado 
tarde para desembarcar. Nos quedamos 
en el vapor, esperando la mañana si- 
guiente para hacer la interesante excur- 
sion á las ruinas del Corínto de la his- 
toria. 

- 



21 de Emero 

El puerto y la ciudad modernanada 
ofrecían que ver; de modo que, sin perd& 
tiempo en recorrerlos, desde temprano 
nos pusimos en -marcha hácia el lugar 
donde se encontraba el antiguo Corinto, 

ciudad elegante y corrompida, y s u  
crópolis dedicada á la diosa Venus. 

Con bastante dificultad se consiguie- 
n algunos carruajes; tuvimos el gusto 
llevar en el nuestro al Padre Director, 
de ser portadorm de los cálices para 
Santo Sacrificio. La mañana estaba 

eciosa, el aire fresco y húmedo; el 
apor de las nubes ligeras se iba des- 
atiendo al contacto de los primeros 
yos del sol.. El coche avanzaba por un 
ndero angosto entre campos plantados. 



poesía de la naturaleza que en Gsta 
excursión 'matinal á las ruinas de Col 
rinto. 

El camino de coches concluyó al prin- 
cipiar el cerro y seguimos á pie, tre- 
pando como podíamos por entre el.pasto 
empapado de rocío y buscando, sin guía, 
algo que nos indicara el lugar preciso 
del Acrópolis. Por fin dimos con el grupo 
de las siete columnas dóricas que ador- 
naban el templo de Venus. En el Par- 
t-enon.de Atenas era adorada la sabia 
Minerva; los corintos, al contrario, te- 
nían su preferencia por -I- la - -  diosa de 1 
belleza, para éIia eran su culto y su 
homenages. Pero no eran estos los pen 
samientos que entonces nos ocupaban, 
no bran recuerdos del paganismo lo qu 
buscábamos en ese sitio encantador. L 
que ahí nos atría era la. memoría de 
San Pablo, que pasó dos años formando 
la Iglesia de Jesucristo y establecién- 
dola en .medio de ese pueblo ligero y 
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sensual. Sí; era con la epistola ii los 
corintos en aa o y no con l a  mito- 
logía,’ corno vi amos las -pocas pero 
bermbe8 ruinas del antiguo templo.. Una 
gran piedra alta corno una mesa sir- 
vió de altar, y la misa se celebró allí, 
sín duda alguna, por primera vez. Los 
peregrinos, conmovidos, se arrodillaban ’ 

sobre las yerbas silvestres mientras el 

I sacerdote en el centro, entre las viejas 
columnas, alzaba al cielo la hostia consa- 
grada ofreciendo a Dios el sacrificio del 
cuerpo. y de la sangre de su Divino Hijo. 

Nuestros cánticos llamaron la atención 
de lós riísticos habitantes de los campos 
w5nos. Poco h poco fueron llegando 
iiornbres, mujeres y niños atraídos por 
un espectáculo nuevo para ellos y, en 
silencio y respetuosamente, formaron cír- 
culo á nuestro rededor. FÚé una gran 
sorpresa cuando, después de concluida 
.la miga, levantamos la vísta y nos en- 

ontramos ante numerosa y pintoresca 
oncurrencia. Sus hermosos tipos y SUS 

trajes característicos completaban el cua- 
dro dándole color y animaclbn admi- 

Venía ‘con nosotros desde Atenas un. 
sacerdote griego católico. v él pudo expli- 

. 

1 
I 
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, Gar' 3 en. su propio idioma 
de la ceremonia que con tanta 
observaban. Cuando les dijo que éramos 
peregrinos de Tierra Santa, el respetuoso 
silencio de esa buena gente se cambió 
en devmión entusiasta, se santiguaban 
como delante de algo bendito, nos toca- 
ban con veiieracibn y besaban con fervor 
nuestros vestidos. 

Algunos, de los mas acornodgdag del 
pueblo, corríeron á sus casas y volvieron 
con regalos tan buenos y sencillos e m o  
ellos ; traian pan, quesos pequeños de la 
leche de sus cabras y panales coq-miel 

- 
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de sus montañas. Otros, menos geqe,ro- 
sos y mas comerciantes llegaron can 
objetos de la antigua Grecia, quebrados 
y viejos, que decían haber encontra40 
ellos mismos y que vendían á precios 
bajisirnos. Había pequeñas ánforas, flo- 
reritos y tazas de fom%Tijgante, pega- 
zos informes de estátuas y akgunas ca 
bezas de mármol mejor conservadas. 

Concluyó esta 'fiesta tan encantadar 
con un ligero almuerzo sobre el pasto y 
nos volvimos contentos al vapor, á con- 
tinuar nuestro camino. 

La navegación de toda esa tarde fué 
deliciosa. El Golfo de Corinto estaba tran- 







El puerto de Pakras no nos ofrecía mas 
interés que el de su proximidad á Le- 
panto y el ser el lugar de la Crucific- 
cion de San Andrés Aposto1.-Sin embargo, 
tuvinios la ocasion de asistir á una bo- 
nita fiesta, al bautismo de una campana 
que los catolicos de la ciudad regalaron 
á Notre Dame de Salut. La campana 
tenia su historia; había estado en Na- 
varin y se hallaba colocada en el ce- 
menterio de los soldados franceses muer- 
tos en defensa de la libertad de la Grecia. 

El Padre Director me hizo el honor 
de designarme como madrina; en esa . 

calidad dí á mi nueva ahijada el nombre 
de Auxilium Christianorzcrn. 

Durante la ceremonia, la campana se 
hallaba sobre un cojín de terciopelo rojo 
y estaba adornada con una gran cinta 

. .  
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de raso blanco. Cuando todas las bene- 
y , ablnsiones - concluyeron, 10s 
la hicimos Sonar unos instantes 
s vinieron á tocarla uno p r  

Q los demás -peregrinos. En seguida 
el Padre Bailly, acordándose siempre de 
10s pobres difuntos, pidio que la ant 

na del cementerio de Navarín to- 
cara -un doble y que se rezara un D 
Profundis por los bravos allí enterrados. 

De la iglesia pasamos a la casa par- 
uial, 'donde se nos festejo con un; 

mesa cubierta de ricos dulces y viandas. 
Cuando volvimos al vapor encon tramos 
en él un gran movimiento y animaciori 
Sobre cubierta, hácia popa, las señoras 
átareadas arreglaban un altar.-Las mesas 
y cajones se cubrian de géneros hermosos 
y variados; macetas de plantas, floreros 
y candeleros eran- -kánsportados con 
actividad y arreglados con buén gusto \ 

a l  rededor del altar improvisado. Se tenía 
hecho un palio que, si no era de rica 
tela, era por lo menos limp!o y elegante; 
las varillas estaban cubiertas de papel 
dorado, y el género de algodon blanco 
estaba adornado con brillantes estrellas 
y bordado de franjas de oro. i De dónde 
se había sacado tanto y tán buén ma- 



terial para preparar la procesion del 
Santísimo Sacramento? L.as señoras de la 
-Guerronn%re y las jovenes de Lafarge 
si lo sabian; ellas se habían encargado 
de todo y curnplian admirablemente con 
-SU mision. 

. Notve Dame de Salut se fué llenando 
poco á poco de gente, famiIias italiauas 
en su mayor parte que venian como en 
piadosavisita al buque de Tierra Santa, 
y que 110s asediaban pidiendo rosarios 
de Jerusalén. La procesion salio de la 
capilla y avanzaba ordenadamente por 
entre la multitud; iban las señoras, des- 
pués 10s hombres, mas atras los sacer- 
dotes revestidos con casullas y, por fin 
la custodia llevada por el Padre Bailly 
a la sombra del palio blanco y dorado. 
Cerraban la marcha el comandante con. 
sus oficiales y tripulacion. 

Después de dar la vuelta de todo el 
buque, la procesion se detuvo delante 1 del altar improvisado, y se coloco la cus- 

1 todia sobre el alto pedestal entre las 
flores y las luces. El momento fué so- 
lemne y conmovedor. Toda una cubierta 
apretada de gente de rodillas, que ado- 
raba profundamente a su Dios en medio 
del mar que nos rodeaba y bajo el cielo 



'- 278 - 

azul sereno, P cierto un hermoso 
4culo que hacia llorar 

Los pobres. italianos de Patras, -pue- 
blo del culto desunido que no da  honra 
ni gloria a l  Sacramento del Altar, llora- 
ban también, recordando, sin duda, las 
fiestas católicas de su patria; -debían.de 
estar privados desde largo tiempo de las 
procesiones' de Italia, seguidas siempre 
por el . pueblo con espontánea solicitud. 

Y nosotros los peregrinos, cuánto amor 
y cuánto agradacimiento 11.0 sentimos 
hacia nuestro Dios que nos acompañaba 
á toda hora, y que en ese momentonos 
.bendecía! De todos los corazones salio, 
con arranques de entusiasmo, un cántico 
de fé, cuyos ecos debiéron llegar hasta 
la ciudad vecina, llevados por las puras 
brisas del mar. Lo- que-no  se oyo fue- 
ron las ardientes oracioiies que hicimos 
por nuestros hermanos separados, par 
que; dejando por fin el triste cisma, vol. 
vieran a nuestra Madre la Iglesia. 
: Los ángeles que volaban silenciosos 
al rededor del altar recojieron estas ple- 
garias por la union y las llevaron hasta 
el trono del Altísimo. 





. .  

23 de E n e r o  

L a  vida de á bordo se organizó de 
nuevo alternándose sus horas en las 
distribuciones piadosas y en ias distrac- 
ciones. El tiempo estaba hermoso y todos 
podíamos pasarlo agradablemente con- 
versando sobre cubierka. 

Por la tarde se organizó la adoración 
del Santisímo Sacramento; las b mujeres 
podían hacerla hasta las diez de la no- 
che , los hombres - seguirían hasta el 
amanecer. Cada uno tomo s u  hora y, á 
su turno, pudo quedarse allí tranquilo 
y en el silencio de la noche, adorand 
a Jesús expuesto ante el altar. En ese mo- 
mento de recogimiento y de meditación 

á uno los lugares trascurridos durante 
el viaje que concluía. Mi alma se llenaba 
de humilde reconocimiento al recordar 

4 
I pude traer á la memoria y recorrer uno 



as como había recibi.do, tantos 
consuelos de devocion y tantos goces 

-puros y elevados, y se deshacía en 
amor y gratitud hacia el Dios que tenía- 
allí muy cerca y de quien proviene todo 
10 bueno, todo lo consolador i Como hacer 
para que estos bienes no quedaran Sin 
fruto y para que los seres queridos que 
pronto iba 6 encontrar tuvieran también 
su  parte en ellos? Me parecía que-iba 
cargada de preciosos dones que debia en 
seguida derramar sobre los hijos, los pa; 
rient2s y los amigos, y que mi vida debía 
ser distinta desde entonces, fervorosa, 
alegre y abnegada. 

El ejemplo de la Samaritana, que en 
el sermon de ese día nos habían dado, 
me parecía muy apropiado. Esa mujer, 
después del encuentro y la conversación 
con Jesfis, se había vuelto á su pueblo 
convertida en apostol. 

Esa noche pasamos,el Estrecho de 
Mesina; las luces innumerables de la 
ciudad, reflejadas en el mar se confun- 
dían y se aumentaban; nos parecían un 
festejo de bienvenida. 



precioso del día y de la noche anterior, 
sucedio un vientecito que puso en pronto 
alboroto á las olas movedizas. Las misas 
estuvieron poco concurridas, como los 
demás 'ejercicios de la capilla y los del 
comedor. Una ráfaga de tristeza pasabr 
por los compañeros; los mas alegres en 
tierra o con buen tiempo eran los mas 
caídos con los vaivenes-del - buque, nada 
los hacía sonreir, p o i  nada levantaban 
sus pobres cabezas fatigadas. Estos eran 
los días de verdadera penitencia, éstas 
los ratos penosos del viaje; yo ni eso 
tuve, acostumbrada talvez á viajes mucho 
mas largos y á mares mucho mas malos. 



pasar con tranquilidad esas Ultimas horas 
de peregrinacion. Había tristeza eri el 

f aire,-la tristeza de todo lo que concluye, . 

la tristeza de. todo lo que se separa. La 
vida=- en común había sido agradable; 
juntos habíamos rezado ; juntos habíamos 
pasado los ratos buenos y los penosos, 
y todo eso había producido intimidades 
y afecciones que pronto serían sacrifica- 
das. Cada uno iba á tomar su camino 
diferente 'para volver á la vida real, k 
la ,vida del deber, interrumpida por esos 
cuarenta dias extraordinarios. Y quizá, 
después de repartidos, los compañeros 
peregrinos no se volverían á encontrar 
más ...... I 



En la úhima comida se dijeron algu- 
nos bríndis de despedida; el charnpaña 

e .  corrio par' todas las mesas alegrando y 
entusiasmando á los viajeros. Se di9 las 
gracias al Director y a los Padres que lo 
ayudaban en su tarea tan bién cumplida; 
mucho merecían en realidad esta demo- 
stracioii y todos, de corazón, se unieron 
en el agradecimiento. Después siguieron 
otros brindis y hasta las señoras tuvie- 
ron su elogio dicho con toda la espiri- 
tualidad del Abate Collot. 

Ya no faltaba mas que la última ce- 
remonia, que se hace al fin de cada pe- 
regrinacion. Después de la bendicion del 
Santisimo Sacramento, todos reunidos en 
la capilla, de pié y coil la mano derecha 
levantada en forma de juramento, ento- 
liarnos el salmo << Super flumina Baby- 
lonis )> repitiendo-Lcada- versículo << si 
oblitus fuero tui Jerusalem, oblivione de- 
tur dextera mea ». 

No! No te olvidaré nunca Jerusalén! 
creo que seré fiel á mi juramento, que 
tu recuerdo me seguirá siempre á donde 
vaya y mientras viva. Creo que me que- 
dará el deseo de volver á tus murallas 
envejecidas y á tus santuarios profanados, 
pero siempre santos y hermosos; y creo 
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SEGIJNDO VIAJE 
O 

_I Un año después, en - la __- -- misma epoca 
preciirsora de Naviüáise me presentaba 
de nuevo la ocasión de emprender el viaje 
á Tierra Santa, y de nuevo, en la pere- 
grinación de los Padres Agustinos de la 
Asunción. 

. Mi deseo de volver á Jerusalén se 
cumplía de una manera imprevista y mis 
esperanzas, que parecían locas, se reali- 
zaban. Esta vez llevaba á mis dos hijos 
mayores, de 13 y 14 años, y pe veía 



o Larrain y Urreola, el Doc* 
o Bemivides y el joven Artu 

i marido nos había pre 
cedido y -nos. wperaha en Jerusalén. ' 

;No .hubiera creído, por cierto, al des- 
pedirme de la querida Nave de la Sal- 
vacion, q!e tan pronto me iba á encon-. 
trar sobre su bordo llevando otra vez 
al pecho la pequeña cruz roja. 

Iba por segunda vez a ver los sitios 
de mi predileccion, antes- aGn que se 
debilitara en mi memoria su imagen que 
tanto me impresionaba y que tán dulces 
recuerdos me traía; iba á empezar de 
nuevo la vida de peregrina que fue de 
tantos encantos para mí. Volvía á Tierra 
Santa como se vuelve á una patria que- 
rida con el gusto y el anhelo de encon- 
trar de nuevo lo que se ama y se conoce. 

Mi entusiasmo por Jerusalén no há 
sido ficticio ni pasajero; después de un 
año encontré allí los mismos goces y los 
mismos consuelos ; aún sentí y comprendí 
mejor los tesoros que encierra la Santa 
Ciudad y aprecié mas que antes sus pre- 
ciosos santuarios. 



- cida por los viajeros del Medi pi% y, 
por fin, la Sicjlia y las costa%. ¿te Itafia, 
que describo tal como las 'vhndo: 
quedar atras; pint.orescas y fati$i~@d~?s., 

'En fih, se verá por mi expppenoig que 
un segundo viaje á Tierra Santa QQ quita 
para nada la ilusioil del primflro; antes 

. 
biéri, afianza en el amor del ;aiuslo 

. .  vio nacer y morir á Jes-iis y María, .y. 
"aeja'afm mas vivo el d e s q  de volver 
á- _visitarla. Hay pasajeros en, esta -mi 
segunda excursio~ql is  - 1 c t - d ~  empren- 
diendo por décima y por duodécima vez. 
Nuestra alma queda como vuelta y atraída. 
hacia el Oriente, de donde nos vino la 
luz ; allá' se irán siempre 'nuestros sus- 
piros y nuestros votos. 

. _  ....' . -  
.- I 

. .  



seUa .junto con la Señoca de Irarrazával 
y Arturo Lyon, y á las ocho de la ma- 
ñana nos encontrábamas en 1a.s .alturas 
de Notve Dame de la Garde, donde se 
de& la misa preparatoria para ,la pere- 
b orinación y se repartían las pequeñas 
cruCes rojas, nuestra insignia del viaje 
ii 19s Santos Lugares. 

experiencia del -año anterior me 
estableida cam0 giiia autorizada del pe- 
queño grupo que me seguía y que. cie- 

amQnte se \fiaba á mi saber. Poco falti, 
ra que esta cohfianaa.les costara caro: 

o ,puse atención á las recomendaciones 
á la hora fijada para la partida, ima- 

inándome que seria como la otra vez, 
or ,la tarde. Llevé pues tranquilamente 

á ' mis amigos á pimea-r ,por las calles' 
18 



rias tiendas, compramos las,' cosa& que 
. creía nios harian falta 'en el viaje, sillas 

\ 

de doblar, bancos portatiles, viiío recon- 
fortante, galletas, chocolate, etc. ; -volvi- 
mos al hotel, almorzamos con calina y 
con. la misma calma nos pusimos eri 
marcha para el muelle distante donde 
atracaba nuestro vapor. 

Al llegar al muelle oímos un bramido 
que .no me era extraño; era el vapor 
que daba s u  última señal; vemos que se 
aprontan á retirar el puente, á levantar 
el ancla .y á partir. Carro hacia el puente 
mientras los otros hacen bajar dei cmhe 
el equipaje, y á gritos y señas conSfgo 
que se detengan y esperen. Momentos 
después, es tábarnos con todos nuestros 
paquetes, jadeantes y emocionados, so 
la cubierta de Nohw-Dame de Salut q 
empezaba ya á moverse. Pasado el sustc 
nos fuimos con el PadrenMaría, á toma 
posesion de nuestros camarotes y en%- 
guida á hacer una vuelta de recónoci- 
-miento por todo el buque. Muchas cosas 
encontramos cambiadas; la antigua capilla 
UrnproviSada, donde 'se estaba tá 
había cónvertido en dos hileras de ca- 
marotes de segunda clase y, sobre cu- 

c i  



pero no era eso lo que habíamos 

110 era la simpática y devota. capilla 

Con estos 'acomodos el buque podía 
contener doble iiúmero de pasajeros, y 
asi'esta vez era mucho mayor el número 
de los peregrinos. 

- - , Encodramos a varios compañeros del 
aíio anterior, entre ellos al amable Mi- 
de Vernouillet el dipIomático, y al enorme 
rwus&és que llevaba de nuevo su, paleto 
de viajede briii y su sombrero de pelo. 

A 
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8 de-  DJcieinzbre 

hermosa fiesta de .la ~Inrnacdlatla 
Goncepcion no se pudo celebrar con ale- 
gría ; el cielo no nos quiso sonreir coa 
.salo rayo de sol, el tiempo &estaba triste 
y gris, los ánimos tambi6n lo estabán; 
el 'mareo comenzaba á hacer- estrag6s. 

En la vida de á bordo el espíritu de- 
pende del estado del tiempo: tiempo bo- 
nito, alegría y animacion: tiempo malo? 
caras largas, angustiaidas 9 aburridas. 
Allí se vive entregrado por completo 8 
la merced de los elementos que, con sus 
bonanzas o sus furores, parecen burlarse 
de la pequeña nave y de sus pasajeros 
indefensos. 

El día estaba distribuido como en el 
año anterior, los ejercicios de piedad y 
las comidas eran mas 0 menos las mis- 
mas y á las mismas horas. Las misas, 
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exclusivamente. a Ia ' parte espiritiaf é 
intelectual de la peregrinaaión,'- instruc- 
,ciones piadosas, conferencias historhas 
y científicas. Su palabra siempre mística, 
elevada y llena de uncibn;. s u  figura 
ascética y su modo de ser de hombre 
que apenas toca á la tierra, le atraía las 
almas de los peregrinos que á toda hora 
lo llamaban al confesonario :para abrirle 
sus conciencias, confiarle sus aspiracio- 
nes y pedirle sus santos consejos. ' Des- 
graciadamente: la salud del. *Padre Ed- 
mundo ' había decaido macho_;- pxrecía 
sufrir siempre y s u  aire extenuado daba 
lástima. En cambio el Padre Maria, vi- 
goroso y activo, estaba en todas partes, 
llamado, perseguido y fastidiado por los 
viajeros, y las viajeras sobre todo. Re- 
clamaciones, quejas, disputas, informa- 
ciones. pedidas ' yá vein te veces ; todo eso 
juntozcon la vigilancia del servicio, y 
mucho más todaría, caia sobre el Padre 
María que, con calmaay decision, lo ponía 
todo en orden. - Señora, me dijo poco 
después de la partida, Ud que habla to- 
das las lenguas, quiere hacerse cargo de 
una inglesita que viene en tercera y que 
no entiende una palabra de francés?%a 
pobre lo pasa *afligida y sin poderse - avenir 

>_i 5 





Tiempo revuelto, poca animación, mareo 
casi general. La señora de Irarrázapl 
no tiene fuerzas para levantarse, el 
Doctor Renayides, que viene & medico 
de la peregrinación, hace esfierzos he- 

* roicos para moverse y, mareado él mismo, 
ir á visitar y dar ánimo a los demás 
enfermos. Don Ricardo Larrain, mejor 
marino, se instala conmigo cerca de la 
máquina, donde el buque se mueve menos, 
y allí pasarnos las horas sacando el cuerpo 
al mareo, tejiendo y conversando de cosas 
de nuestro país. Los muchachos juegan 
con algunos otros jóvenes sobre cubierta; 
eso, dicen ellos, les hace olvidar el mo 
vimiénto, sin embargo, de vez en cuando 
vuelven acobardados á refugiarse cerca 

__ --- 



os cantos alegres, nota extraña - .  
en ese triste espectáculo. Las Voces se  
acercan: es una partida de gente, clé- 
rigos, laicos, hombres y mujeres que dán 
la- Vuelt-k al vapor marchando al compás 
de un aire festivo y conocido, cantando: 

. Gsi, gai, I'heurcux voyage 
que le *pélérináge. 
Gpa;i, gai, voyage lieureux 
qui- condulit dans les cieux. 

QLt6procesion ta'n grotesca y disparatada! I 

Pasaxid' por entke la gente desfallecid2 
que apehas puede abrir los ojos'para ver 
Eo cp@ es:; alghnos' llegaxí hasta -sonreirse, 
otros; merios enfermos, sólo áburridós, se 
JeWn€ailc y' siguen el movimiento can-- 
tando << @ai, gdi ,  l'heureutx; voyage »-etc, 
E: qFe dirige el @up0 reaccionario' es 
tm j6ven saberdote, co'mpositor de poesfas 
c8aiicas y de actaalida&. En. sus versos 
va repasando todo lo sucedido en- el 
viaje y' deserl5.iemfo con graei- las des- 
v&itwas del. viajero, a las que. sigue 
siei%p& eli refrán dk Gai, ga9, l'lteui-ezcx 
vogdge: 



? k  

cuatro dias de navegación monótona. 
Las montañas: de. la Galilea se ván de- 
lineando poco a poco; el. Monte Carmelo 
se destaca sobre las demás alturasy - sic\ 
avanza hacia el mar. ' I  

Empieza á. obsc urecerse cuando entra4 
mos en la bahía y. fondeamos delante de. 
Caifa.. La tarde está tranquila, la luna 
y las estrellas aparecen con todo el esplen- 
dor que les dá la noche oriental; el fara. 
del monte .se. enciende también, y nos' 
muestra 'con su  luz ¡a montaña de .la, 

Qué. gasto el. de los peregrinos ! .Ya 
todas las penas, todas las fatiga9 del 
viaje se han olvidado, ya no se vén mas. 
cp; figuras felices y rostros enternecidos. 
No es hora de desembarcar; pasa 
la noche tranquilos, anclados al pie del 
Santuario de nuestra madre amada. 

- - -- - _ -  
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Por la mañana no se pierde tiempo; tor 
dos quieren ver desde temprano- lo que 
sólo habían vis1 umbrado I a no c h e ' ant eriojn, 
All í  muy cerca teníamos el Carmelo, 
citado en la misma Biblia por su hermo- 
sura, y en su'cumbre el monumento yá 
concluido 'de los piadosos chilenos. La 
estatua dorada de Maria brillaba sobre 
la esbelta columna y dominaba toda la 
bahía. 

Un rato después divisamos las barcas 
que Vienen iie tierra'; entre ellas' avanza 
un bote conduciendo algunos pasajeros. 
A medida que avanza se van recono- 
ciendo las personas: son europeos y ami- 
gos; momentos después saludamos sobre 
nuestra cubierta a l  Padre Germer y 
al hermano Lievin, - abrazamos a la her- 
mana Josefina. Cuan grato es volver 
á encontrarse con amigos de Jerusalén ! 

. En el Carmelo fuimos recibidos coli 
la hospitalidad acostumbrada, y alojados 

. 
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, en el%ño anterior. - 

Par la- tarde bajé al convento de las 
Carmelitas que está á orillas del mar cerca 
de . _  1s ciudad ' .  - de Caifa, con el objeto de ver á 
Carolina de Bournet, la amiga del otro 
viaje. Pude conversar con ella, pero verla 
pa, porqpe entre ell& y y0 habían. dos 
rejas 'tupidas á distancia. de un metro, y 

ás una cortina obscura. A<penas se 
oía . I  

su déb.il voz que me. decía$ lo feliz 
que se hallaba en el  encierro,.^ el deseo 
que tenia de ver llegar. el rriomeiíto de 
su, profesih. Su salud va&nTe ia hacía 
temer 6 veces el no ser admi.hida corno. 
profeva, y ésa era la única pena é ine 
quietud que tenía. 

La subida a l  Carmelo, que> hice. por 
segunda vez en ese dia, y sola,. me Qa.- 
recio pesadísima; llegué rendida de canr 
sancio á la encumbrada habitacion, 
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s el día del gran ,viaje á Nazaret. Los E 
peregrinos elijen caballos, monturas y , 

rnoukres y, dividihdose en distintos gru- 
pos, se reunen al rededor del respectivo 
Jefe, que levanta su bandera y se pone 
en marcha. 

Al pié del cerro algunos coches espe- . 
raban á las personas no entusiastas por 
el caballd; uno de ellos me era reser- 
vado por el Padre Maria, que mandaba 
la división de los carruajes, y que tenía 
que usar de toda su energía para man- 
tener en orden cocheros, caballas y via- 
jeros. 

Antes de bajar, tuve la idea de pasa* 
un instante á la gruta del profeta Elias;. 
y encuentro á mi buena inglesa rezando 
muy tranquilamente, y si11 parecer darse 
xenta  de que ya todos los compañeros 
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que  era-incapaz de res i r  ,la menor, fa- 
tiga.- La lleve con ,b hice entrar 
en hi coche que 1 jaejor de la par- 
.tida y que iba d pr'irnero ~q la fila. A 

. poco andar, la Señora úe ~ r w  
cansada .de. s u  montura; se baj 

, Iialio ' y nos pide asiento en el carruaje,_ I 

;y poco despues liuVirnos que dar el úitimo ' 

,.L. 
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preferido naturalmente el caballo ; era la 
primera'vez que montaban y para pri- 
mera vez un viaje do ocho horas era 1 buen estreno. 
A Atravesamos la ciudad de Caifa y 
seguimos durante un rato á orillas del 
mar, -'por entre bosques de, palmeras que 
crecían hasta en el borde del agua y 
mezclabas sus elegantes ramas verdes 

! 

. 

al azul y blanco de la olas. 
',Un cementerio musialman con sus sen- 
&Eh honumerstos de- altas piedrrars, y 

las tumbas, daban poesía y sentimiento 
al paisaje. 

El camino cambia de rumbo, se-aleja 
del mar y se interna, después de atra- 
fresar el riachue€o Cison, en las llanuras 
de Esdredon. Los campos son verdes; 
sobre las colinas hay muchos árboles de 
diferentes especies,- hasta encinas, cosa 
rara en Palestina, y el suelo- está tapi- 
zado por flores silvestres. Nos llama 
sobre todo la crtención una florecita 

que se -balancea "'obre 5 su alto 
y- esbelto . tallo; fina y ele 
cen que' es el lirio del 

1 
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ss ctncluye la llaniga y atqiviesari 
algunas- montañas; aiK tjn laa sut?stas- 
que hacen zigzags, podíRmoq +QP I el- 

- ,  ponente efecto que hacia i q  carav 
La bandera francesa siempre por- de 
los jefes, el drQgman pr&@al; de 
los grupos, cada. uno con qu - 1  ;ban&ka,d+ 

. distinto .color, y .por fin 
cerraban la. marcha ; qpa 

-. +&nto -en .campaña, pepo re 
cífico del ejprcitu.de j a c ~  
la- oracion. * 

; *  . I  



A las puesta del's02 ' .  llegábamos & N 
zar& ; A pi$, eh procesion y canbando el, 
Ave Ma&j nos dirigimos a la iglesia de 
la Anuriciacion. Hubikramos querido rezar 
un moinento tranquilos en el Santuario; 
pero por hacernos honor los Padres Fran- 
ciscanos nos esperaban con gran funcion 
y con largo sermon poco apropiado para 
gente que llega cansada de un viaje. Los 
peregrinos fueron después distribuidos y 
alojados en los distintos conventos ; los 
hombres donde los franciscanos, las mu- 
jeres donde las hermanas de Nazaret y 

:; 
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-17 de D%c%emóre 

Asistimos con emocidn á la misa en 
el Santuario de la Anunciación, en el 
lugar mismo donde tuvo lugar el mis- 
terio de la Encarnación del Verbo. Se 
rezaron las oraciones que-córresponden 
á esa fiesta y se leyó el Evangelio de 
San Lucas: << En aquel tiempo, el Angel 
Gabriel fué enviado por Dios a una pe- 
queña ciudad de Galilea llamada Nazaret, 
á una virgen desposada á un hombre 
cuyo nombre era José, de la casa de 
David: y el nombre de la Virgen era 
María. Y el ángel, entrando donde ella 
estaba le dijo; Salve, Ó llena de gracia, 
el Señor es contigo; bendita eres entre 
todas las mujeres. Ella, habiéndole oído, 
se turbó por sus palabras y pensaba qué 
podría ser este saludo. Y el ángel le díjo: 
No temas María porque has hallado gra- 

. L  



. kerá grande y sera llamado' el Hijo 'de 

tendrá fin. Entonces María dijo al ángel: 
8 De que modo se hará esto puesto que 

3 no conozco hombre ? Y el ángel le res- - - 
% pondió : El Espíritu Santo sobevendra en 
tí, y la virtud del Altísimo te cubrirá s. 

con su sombra. Por eso el fruto santo 
que de tí nacerá será llamado el hija 
de Dios. Y he aquí que E€isabet tu pa- 
riente ha concebido también un hijo en 
s u  vejez: y este mes es el sexto de la ,t. 

que era llamada estéril; pues nada es - - e -  

imposible á Dios. Y María dijo: He aqui 
la sierva del Señor: que se haga en mi 
según tu palabra». 

No encuentro reflexion alguna que * *  

valga la expresion sencilla y sublime 
del Evangelio; nada puede conmover, + 

más que este diálogo entre el Angel y 

. , 

~ 
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' María, en que, en pocas palabras se trato 
la obra m a s  grande de la creacion. I I  

Despuks de ver asegurada s u  virginidad, 
Maria .cbonsiente en ser la Madre de Dios 

'. 



* La misa contini'na; en el ofeitori 
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:I opmo cuando el << Ecce ancilla Domid:? ' 

de la virgen de Nazaret, el Hijo de Dim 
baja á 'la tierra por nuestro amor. N@pI 
dncontramos en 'el propio. sitio de 10s. 
sucesos. 

La gran iglesia de la Anunciacibn, 
perteneciente á los franciscanos, e s a  - 
construida sobre el lugar qüWüpaT< 
la casa de María y sobre las tres grutas'- 
que, comunicándose con la casa, servipn 
de habitacion' a la Santa E'amilia. Dol 
medio de la iglesia se baja por una ancha, 
escalera de mármol á la primera de esas 
pequeñas criptas, que se llama capilla del 
Angel; de allí se baja algunas gradas . il 
más y se entra en la Capilla de la Aiiun- ,- 

ciacion; y, por fin, se pasa á la hltirna 
y mas grande de las tres, que es la Ca- 

'De la casa misma n9 quedan m i s  
' que los cimientos; el pequeño edificio fu6 

I *  . 

pilla de San José. e t 
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lugares de devoción de mucho menbs’l 
importancia, como son el taller de San José; 
la antigua sinagoga y la Mensa Cristi, 
enorme trozo de piedra que se dice sirvib 

- de mesa á Jesús con sus Apóstoles. 
Mientras recorríamos estos diversos pun- 

. tos, el tiempo se echó á perder; comenzó 
á llover, á llover sin cesar, y las calles 
.it convertirse en acequias y la ciudad 
tan bonita y tan pintoresca antes, á po- 
nerse fea y desolada. 

f 

! 



I 8  de D$ciembre 

E r a .  día domingo, y la Iglesia de la 
Anunciación estaba llena de gente; á 
un lado, seghn la costumbre oriental, 
se tenían los hombres de pié, al otro 
lado las mujeres se amontoriaban en el 
suelo, Io mismo que en nuestra tierra. 
Todos lucían sus mejores trajes ; .el 
aspecto de la concurrencia era vistoso 
y variado. El grupo femenino que nos 
rodeaba nos sirvio de distraccion durante 
la misa cantada, era dificil resistir a 
la tentacion de mirar 5 esas mujeres tan 
bonitas y vestidas con tanta elegancia. 
Algunas, las ricas probablemente, lleva- 
ban sobre la chaqueta bordada de oro y 
el ancho pantaloti bornbacho cerrado ,en 
los tobillos, unas capas largas de seda 
ricamente bordadas de oro 8 de .plata 
sobre foiido celeste, o rojo, o negro. Ese 



precioso abrigq se abría por delante 
dejar ver los innumerables hilos de áhbar 
que daban vuelta al rededor del cudlh- . 
y caían en profusion sobre el- seno. La 
cabeza estaba cubierta con wn pequeño 

. pañuelo de un tejido muy ligero y trans- 
parente, de colores suaves, y rodeado 
de un encaje-de seda. Las que no podían 
darse eetos lujos iban sencillamente en- 
vueltas en la sábana blanca de las mu- 
jeres de Jixusalén. 

Pasada la. misa, cqando ya pudimos 
observarlas sin miraaento, descubrímos 
entre ella una italiana que nos puso. al 
corriente de todo y que nassirviQ& 
intérprete para con las .jovenes del país, . 
las cuales nos expresaron con sus mas 

1 
spr admiradas. I nosotros gozábamos no 
solo con ver esa hermosura tan fina y F 
delicada, sinó con ver en ella también 

- un reflejo del tipo único é ideal de la , 

Virgen. de Nazaret. Mas tarde, siempre 
tras de las huellas de María, seguimos 
a las Nazarenas en el viaje que todas 
ellas hacen diariamente á buscar agua, . 

. al pozo de'la Virgen, única fuente de 
agua \pura que hay ahora y que había 
eiitÓnces en la ciudad. María debía de ir, 

- 

, 

duices sonrisas el placer que sentían de . 

- 

. I  





La grande .$cw había esos diás era la 

peregrinos se aprontaban, á pesar del 
mal tiempo, a tomar parte en ella. Yó, 
por más que deseaba hacer 'este viaje 
de mil atractivos, resolví quedarme por 
no exponer demasiado á los niños á esa- 
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I9 de Diciembre 

Partieron los viajeros animosos en un 
momento de bonanza, unos a caballo y 
utros en coche, como de costumbre; los 
pocos que ,quedamos nos hallamos algo 
perdidos y sin saber en que emplear e) 
tiempo, que empezámos á encontrar $airgo 
en Nazaret. El Padre Edmundo, aagírií- 
nando este sentímiento, reunió al pequefio 
grupo y le propuso hacer algo coxr~o un 
retiro en el que se meditaría la vida 
oculta de Jesús en esa ciudad. Jesús 
había tenido la paciencia de viT& allí 
treinta años y nosotros empepbbamos á 
impacientarnos por tener p a  quedarnos 
tres días. Nunca había habla@ mejor el 
predicador que en esas sencílhe iiistruc- 
cioiies en que recordaba u08 á una las 
virtudes que Jesús practicaba en su  hu- 
milde vida de Nazaret, su obediencia, $u 
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clÚy9 evocando s u  partida, cuand 
- su casa, su vida tranquila y su madre, 

para entregarse á las fatigas de la vida 
pública que teiminaria por la Pasion. 

risas y una excursion en burro a Se-- i 
phoris fueron las h i cas  salidas. La lluvia 
n.os dejaba por unos ratos, pero el viento 
era siempre frío y desagradable ; el paseo 
en esas condiciones no tenía muchos 'en;. 
cantos. En Skphoris no hay -más digno 
de ser visto que una iglesia bastante 
abandonada, edificada donde dicen que 
teniarn una casa Santa Ana y San JoQquín. 
No se hasta que  punto sea seria esta 
tradición, y si r.ealmente los padres 'de 
María vinieron á vivir cerca de Nazaret. 
A alguna mayor distancia se encuentran 
los mucho mas interesantes lugares de 
Naim, Caiiá y el &Io e Tabor, que se , .  
eleva, solo, sobre todo 10 que lo rodea, 
dominando la Galilea. 

La subida al Tabor es fácil en, todo 
tiempo henos cuando se descargan las 
lluvias, entmces. se hace difícil y peli-. 
grosa; por esta vez fué prohibido a los 
peregrinos que la intentaran. Para .suplir 
estas privaciones el Padre Edmundo 110s 

I -  I 

Una visita 'al Convento de las Cia- - 
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ajpiritu. La hhtoria del Tabor remonta 
á1 Antiguo Testamento, 61 se hko famoso 
cuando Daorah la. profetiza hizo rea- 
n.@ae allí al' ejercito Israelita que bajo 

- dhspuéa para ser victorioso. En tiempos 
posteriores los judíos pelearon- allí también 
contra los romanos: despues, dosefo hacía 
construir en la cumbre una fortaleza J 

rodeaba de murallas 'toda la alta pla- 
nicie. 

I 
- .-  - Desde los primeros siglos se tensa al 
-Tabor como la montaña de la Transfi- 

. guracion de Jesús, y se había edificado 
sobre él tres iglesias en recuerdo de las 
tres tiendas propuestas por San Pedro. 
Los cruzados hicieron tamb 
una iglesia y un con 

- muy maltratados PO 
; Sabre sus ruinas se 

convento latino, y ii poca 
la iglesia griega, construida it 'su vez 
sobre los restos de otra mucho mas aii- 

comb 6 cuatro 
norte, se llega 

olha Karn Battin llamada ta 
de las Bienaventuranzas, porque es allí 

Bajando del Tabor, 
as de marcha hacia 

f 



ndp la trzidicion recuerda el Sermon 
e la Montaña. Abajo, en la llanura, tuvo 
oar en 1187 la terrible derrota de los 

Cruzados que puso fin para siempre al 
poder que los cristianos habían adquirido 
en Tierra Santa. El rey Guy de Lusignan 
fué tomado prisionero sus caballenos 
fueron vendidos como esclavos y los 
Templarios y Hospitalarios degollados 
barbaramente. Saladirio con su propia 
mano hizo morir al gran Maestre delos 
Templarios, bájo el pretest0 de que ha- 
bía fhltado á su palabra. Los pocos que 
sobrevivieron á este desastre se refu- 
giaron en San Juan de Acre, en la bahía 
de Kaifa, donde hicieron ua- &lkimo- 3s- 
fuerzo desesperado contra los' turcos. 
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20 de D i c i e m b r e  

Ei. pequeño grupo de Nazaret sigue 
meditando en la vida oculta de Jesús, 
acompañando con el espíritu á los via- 
jeros de Tiberiades y rezando por que 
el tiempo se componga y nos sea favo- 
rable el día de la vuelta á Kaifa. i Cómo 
éstarán esos caminos, qué barriales y 
qué zanjas no habrá que atravesar; y 
el Cisón, riachuelo tan abordable á nues- 
tra avenida, cómo estará ahora de cau- 
daloso con las lluvias caidas desde varios 
días? La gente de Nazaret, que conocía 
todas estas cosas, se alarmaba por no- 
sotros y nos hacía terribles anuncios ; 
nosotros las escuchábamos sin dar mayor 
importancia á sus malos pronósticos ; nos 
había ido siempre bién y confiábamos en 



se pondría peh. 
- Mientras tanto, nuestros compañeros 

recorrían el lago de Tiberiades, llamado 
también de Genazaret o mar de Galilea. 

‘Qué de veces JesUs anduvo por esas 
orillas! Allí fué donde tomó á SUS pri- 
meros apóstoles, donde hizo la pesca 
milagrosa, donde anduvo sobre las aguas 
y donde predicó desde la barca. Allí 
donde apaciguó la tempestad que tanto 
habí’a asustado á los antiguos pescadores 
que lo seguían. Estas tempestades se re- 
nuevan todavía, y con frecuencia, en él 
lago de la Galilea; más de un viajero 
se há visto sorprendido por la.  tormenta 

- y  expuesto á ser derribado por las olas, 
.cuando poco antes se embarcaba tran- 
quilo y preguntándose talvez con incre- 
dulidad cómo en un lago tan hermoso 
y tan apacible pudieron los apóstoles 
espantarse tanto como para exclamar. 
<< Señor, sálvanos porque perecemos ». 

Poco queda de la antigua ciudad.de 
Tiberiades situada á orillas del lago; la 

____.- - - 



bitantes, judíos en la mayor’ 
ijarte, ‘musulmanes en’ segúida, un corto. 
n6mero de ellos son griegos, y poquisi- 
mos latinois. Los franciscanos, fieles en 
todos Ius santtes lugares, tienen allí un 
hospicio y una escuela de niños, los grie- 
gos también poseen su establecimiento y 
’su iglesia, y los judíos, sostenidos con las 
limosnas que reciben de sus acaudalados 
correligionaríos de Europa , no tienen 
menos de diez sinagogas. 

Corozaín, Betsaida y Cafarnaum, mal- 
decidas por Jesús, por quedar ciegas y 
sordas á SUS milagros y á su voz, ciu- 
dades que se encontraban también en 
esas comarcas, hán desaparecido hasta 
el punto de no dejar rastros de su  exis- 
tencia. En cambio, lo qúe Jesús, en 
esas mismas tierras edificó y bendijo, 
de pobre y dbbil que entonces parecia, 
creció, se fortaleció, echó cimientos en 

- 

I 

; 

la ciudad eterna, y firme é indestructible 
vive y vivirá hasta el fín de los tiempos. 
<( Tu es Petrus et super hanc petram 
aedificabo Ecclesiam meain ». Las palabras 
dichas por Jesús al pescador del mar de 
Galilea, escritas ahora en inalterable 

21 



en los carttos d 
tdicas del orbe; ._ .. " 

I NO nos alejaremos del 
riades   si^ recmqbr la 
cpe al&.m .emnkjaba. 
la pecadora 5 quie 
María, al convertirse, di6 para ios 
b r a  la rica pmpisdad que habia- 
teatro de sus desSrdenes. 

Ya eakba awwo cuando empeiamíais, 
á ver llegar á los viajeros, los pobres 
ienían ha clonrigletamente mojadas que 
muchos de elles n o  hallaron. mis reeaZae;sto 
que el de irse á la cama; --- o t ~ ~ s e - p -  
sieroa á secar sus ropas al rededor de 
grandes bmmtx; to estaban cam-  
dos, rnelanc0kos y poco entusiasmados 
de la ,aguada excursib. 

I ,  
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8 e  partía &e Nazaret; no había mas 
tieqapo que perder. A las. amenazas del 
camifi~ nuestro Direetor contestaba : no 
bay remedio, hay que irse; á los anun- 
c i ~ e  pe4a crece del Ci.són: lo atravesa- 
mgt~gs. wotros, confiad@ bajo su di- 
mmiba n~ nos dabarnos el trabajo de 
iwQi@rnQg. A las nueve SR almorzl, 
ri@!i&smii?nto y Se tornó en seguída el 
qab~llo ó -el coche como á la venida, 
cada pno cerca de su jefe y de su ban- 
dera. El .sol aparecía por mQinentos dán- 
d o . i  apwanizas de 'bonanza ; pero poco 
daapiilés ve&n .los espeso8 nubarrones 
qye-ae dweargahan en fuedes chubascos. 
A& salir~os de Nazaret y así, entre son- 
sitas Y enaias del cielo, se nos Daso sill 
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I liada, es decir hasta llegar h orillas del I 

Cison. Pero quién hubiera recono 
ese caudaloso torrente que tenia 
la vista, el estero casi seco que pwm 
días antes habíamos atravesado casi sin 
darnos cuenta ? 

ni caballos podían exponerse á entrar en 
el río; un árabe que momentos antes lo 
había ensayado había sido arrastrado 
por la corriente y á duras penas- se 
había salvado ; el - caballo había 'perecido 
ahogado. Estas fueron las noticias cpe 
en menos de un minuto se esparcieron 
por la caravana ; estábamos-atmra¿€o-s.-. 
Los jinetes, mientras tanto, se ocupaban 
en buscar algún punto favorable para 
atravésar el río, los de los coches espe- 

Ahora el paso era imposible, ni 

rábamos con angustia. Corno.una hora-se 
perdio en este reconocimiento; los jinetes - 
volvieron sin haber encontrado vado -y 
tuvimos que resignarnos á bajar y, de- 
jando abandonados eoches, caballos y 
equipajes, . á atravérsar el río por unas 

jadores del puente del ferrocarril en cons- 
trucción. Uno á uno, y haciendo pruebas 

. de equilibrio, pasamos por las tablas en- 

. 

1 

tablas que servían de andamio á los traba-. i 

. .  
I .  

. <  ~ '. ' 
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debles y resbaladizas, hasta que nos. en- 
contrarnos todos sanos y salvos á la otra 
orilla. Estábamos contentos de haber pa- 
sado el agua y por un momento no peno 
samos en lo que debía seguir. Faltaban 
sin embargo 14 quilómetros para llegar 
á Caifa, y estábamos á pié. La tarde era 
avanzada, las nubes obscurecían el cielo 
y el agua empezaba de nuevo á caer. 

Los mas avisados no perdieron tiempo; 
se pusieron luego en camino; los otros 
se iban poco a poco decidiendo á ha- 
cerlo á medida que iban perdiendo la 
esperanza de recobrar, sus vehículos y 
shs equipajes. Un muchacho se acercb 
ofreciendo algunos burros, se le tomaron 
y se acomodaron sobre sus hombros h 
las personas mas viejas y delicadas; los 
demás ,tuvieron que emprender á pié esa 
marcha de cuatro horas. +Caminábamos 
á obscuras, yá por pantanos de agua que 
á veces nos llegaban hasta las rodillas, 
yá por lodazales profundos y pe, @a j osos 
en los que apenas podíamos movernos. 
Algunos, los mas pesados, no podían dar 
un paso, y desesperaban de poder con- 
tinuar; los amigos mas ágiles los alen- 
taban y los sacaban materialmente del 





ii esas horas, y con el- tkmp 
ad&, el embai?que era impsib1 

los pantanos pasamos á la línea-del 
rocarril en construcción; el camino e 

de los durmientes, disparejos en distan 
. y 'en altura, que hacían el paso mu 

Se divisa en la altura una pequeñ 

se anda, se '  sigue andando, y la lucesita 
parece que se va alejando á medidaque 
uno avanza. Nuestra Señora del Carmen 
j sálvanos! Esta invocación que repe- 
tíamos á menudo, á la vista del faro, nos . 

alenta3a y nos daba confianza. Por fin, 
vimos acercársenos unas luces y reco- 
nocimos á algunos muchachos que ve- 
nían COA faroles á nuestro encuentro. 

,Poco despues entrabamos en la ciu- 
d. Como por instinto seguí a algunos 
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vuelta de calle, y por suerte me encontré 
frente á una posada turca. Llegamos á 
tiempo para tomar el único cuarto que 
-quedaba libre, y allí, en una cama ancha 
y echando un colchón en el suelo, me 
acomodé con mis dos niños, dando gr+ 
cias a Dios de haber hallado alojami6mto 
y de habernos podido quitar la ropa em- 
papada. 

’ 
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había también corrido grav 
y, como nosotros, había escapado 
dencialmente. La Virgen del Cam 
había tenido compasion de los peregrt 
y en esa mañana, mientras nos reQnía- 
mos en la iglesia para oir la misa y dar 
gracias a Dios, ella, continuando su pro- 
teccion, apaciguaba las olas como por 
encanto, y nos convertía en un lago 
apacible y sereno ese mar que poco 
antes se agitaba enhrecido al pi6 de SU 

santuario. 
j Con qué grato placer nos encontra- 

mos todos reunidos; sanos-y salvos, en 
la hospitalaria nave de la salvación! Era 
grande la alegria y animación, los traaes 

. de algunos parecían diskaces chicos;  
los cuentos que cada uno tenía que contar 
eran mas comicos todavía. También se 
oian razgos admirables de valor y abne- 
gacion, y mas de uno pudo quedar eon 
la satisfaccion dIe haber salvado la vida ' 

it algún compañera. En medio del buen 
humor general resonaban como notas 
falsas las quejas de ciertos viajeros que 
en la desastrosa pasada del CisOn, de la 
que al fin ,escaparon felizmente con sus 

. . 







O el encontrarse, de 
evo en esa tierra que tanto nos había 

nos había dejado. 

dirigio al Santo Sepulcro, fué mucho mas 
grande y mas imponente que la del añ8 
anterior; las impresiones de esa visita 
se renovaban si nó con la misma nove- 
dosa exaltación, sí con iin sentimiento 

de agradecimiento.. . . 
Siguiendo el turno que en l a  larga 

fila me correspondía, entré por la puerta 
ogivada de los cruzados al templo mis- 
terioso. La obscuridad que reinaba dentro 
de sus murallas no me ofuscó esta vez; 
el lugar me era conocido, á ciegas podría 
haber avanzado por entre las irregula- 
ridades sombrías de la extraña construc- 
ci0n. A ciegas, y con sólo la vista del 
alma abierta habría caminado, giadau 
por el dulce instinto que me atraía de 
nuevo hácia el sepulcro de Jesús. Allí 
estaba el pequeño edículo con sus dos 
capillas, .la del Angel que sirve de ves- 
tíbulo v la del sepulcro mismo con su 
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matimiento de devcgibn me volví a echar 
de rodillas y á pegar mi rostro cpq~6)aa- 
vido á esa piedra fría pero que da el fueg9 . , ,  

del +mor divino. 
-GwQ la okra v.q, E$ tiempo de ahn 

ración en la estrecha céipilla fqé,cQrto, ‘ C  

parque había que dejar pasair á 10s $eT 
naá$cpnapiañ~os ipqaci-ent-es de ,pepe@afj 1 .  

4lOs. tarnwéii, al interior del &*arb, .. - 

Y como la otra Nez, dei wpz1:lcpo x q ~  
fuimos al calvario, donde Canta6 veces-y 
tan largamente habiamois orado. !Codo 
&aba lo mismo; deq+&s---dR uri QQ- 

~ e a i o  quando levantanms la ‘ ~ S u z a  de 
13 postración y cuando la vista egq$zb 
ii acostumbrarse á la penum-bre, divisamas 
el hueco de la crux ha& el altar &e 
plata de los griegos. A la d7qwh3, 4a 
b q . p  admirable de la Dolorosa, con &U 

misma expresibo die antes, .sus ojos im- 
pregpados de iagr iws  y todo surostrp, 
contraido por la angugtia del s.ufrimsRn$Q, 
nie miraba y parecia decirme: mi dolw 
PO fué .sólo de u .día, de unas horas; 
dura todavia, pwis todavía velo la iqgra- 
W i d  de los hombres para :copmi &vrbo . 
Bíjo; todavía ellos lo crucifican con su 



impiedad, 8e encarnizan contra 61, lo 
iguon y lo maltratan. 

Sí; al volver á encontrar ese rastro 
adolorido allí al pi6 del calvario, uno se 
convence -de que el sacrificio del Gólgota 
no -ha concluido; que los seres ingratos 
por quienes murió JesUs no cesan de re- 
~ Q V W  $u psibn con las innumerables 
ohnsas á la majestad de Dios y la 'or- 
gullosa desobediencia á sus leyes. 

Salimos todos d-e la basiiica, felices 
de habeda vueUo a visitar, y prome- 
tiéndonos el volver á ella lo mas seguido 
que fueA .;posible. 

-El edificio de .N&e Dame de Fvance 
había creeido; las celdas eran mas ntz- 
rnerosae, la capilla estaba concluida y el 
refectorio bien instaEado. El personal era 
el 4nismo; muy grato era reconocer esas 
m a s  amigas, contentas de volvernos ii 
ver. Mi celda tenía por nombre Nuestra 
Miora de St%haeli, devaoión africana; 
estaba expuesta al sol, era muy abrigada 
p r o  no tenía la hermosa vista de la 
AssmnciOii. .Divisabarnos por la ventana 
la iglesia de San Salvador de los Padres 
fmeiseanos y algnnos edificios inas de la 

4 
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24 de Diciembre.  

. 
salimos para B e l h  en una mañana pre- 
ciosa y con toda la alegría de la pascua 
anticipada; llegamos a la ciudad de David 
a tiempo para encontrarnos con los pre- 
parativos y la animadísima espectativa 
de la entrada del Patriarca-. No hay plu- 
ma que sea capaz de describir el golpe 
de vista que presenta la gran plaza y 
los alrededores de la basilica; se ne- 
cositaría mas bien de los pinceles de un 
colorista para dar una idea de ese cuadro 
encantador. Mientras buscábamos una 
colocación favorable para gozar de todo 
ese conjunto pintoresco de pueblo en- 
fiestado, de edificios blancos, de sol y 
de luz, un joven, vestido á la europea y 
de buena figura nos dirije la palabra en 
español. Había notado en nuestro acento 
que éramos americanos y nos decía que 





Mis 'impresiones sobre la Pascua e:i 
Belén ya son conocidas; ahora voy a 
intercalar las páginas que uno de mis 
cbmpañeros há arrancado en mi obsequio 
de su cartera de viaje. 

<( El camino que, como una cinta ro- 
sada, vá desde Jerusalén hasta la ciudad 
de David, describiendo suaves curvas por 
las ondas de la árida montaña, me pa- 
recía largo yá; tenía impaciencia de 
llegar al lugar desconocido aunque siem- 
pre evocado por mis recuerdos mas que- 
ridos. Quién sabe qué aya Ó ama parti- 
cularmente devota de la Navidad tuve 
á cargo de mis primeros pasos, cuando 
me entraron las prim-eras- -nociones, los 
primeros entusiasmos. Ello es que aún 
antes de pisar la Tierra Santa abrigaba 
una ilusión sin límites por el sitio de la 
cuna del Salvador. 

a Me venían á la mente las celebra- 
ciones festivas de la Pascua de Santiago; 
n8 las de la calle, repugnantes por los 
excesos de la bebida en el pueblo, sinó 
las del hogar y las de casas de amigos 
donde la piedad candorosa de la niñez 
ingeniaba medios sencillos y tiernos para *i 

iestejar al Niño Dios. Veía el trigo verde 
germinando en platillos con algodón mo- 

* ?  





borada del dia de la vida, me ha:qu 
pira siempre en el espíritu con slxsiuce~ 
suaves de amor infantil, con sus colores 
y reflejos de contento universal. Cantó el 
gallo : Cristo nacio ! Pregunt8 el báey: 
dónde 8 Contestó el cordero: en Belén! 

<< Alli está Belén. La inocencia de en- 
tonces me há valido que .Dios me per- 
mitiera verlo una vez. Alli esta Belén, 
y mañana es el día de Pascua. Se detie- 
ne el coche en la primera cuesta; toda 
la ciudad es de cuestas. Ea una' emi- I 
nencia á la derecha, y dominando las 
lomas y el caserío se encuentfa el hos- 
pitalario establecimiento de los padrp 
salesianos á donded-ébía- de dirigirme. 

<. Las casas de Belén, á pesar de que 
siempre pecan por el desaseo común a 
las poblaciones de oriente, tienen un 
aspecto mas alegre y menos incomodo 
que las de Jerusalén. Siempre los muros 
de piedra, la configuración de grandes 
cubos de piedra coronados por una media 
esfera tambih de piedra. No se vé en 
las construcciones ninguna madera;. y 
i de dónde habrían de sacarla cuando 
por cualquier parte. de Palestina solo se 
vén pedregales con uno que otro man- 

- 
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de poca eosa, y nada m a s t  
. <c Pero en los habitantes no selarda .. 

en notar una diferencia de superioridad 
comparativa. Los de aquí hablan mejor, . . 

visten mejor, y en todo muestran mayor 
cultura ; no es difícil explicárselo cuando 
uno sabe que son cristianos. Esta gente 
es como un oasis en medio de la sórdida 
poblacion musulmana, adueñada hoy de . . 

metida. 
e Mi primera visita á la gruta del 

nacimiento no fué larga. Me sentí de- 
sorientado en medio de esas vastas 
construcciones, inconclusas y casi rui- 
nosas á la vez. El establo 8 pesebre de 
mi imagiriacion, ubicado ahora bajo las 
bovedas de un templo quo ya hace mu- 
chos siglos nivelo el suelo desfigurándolo 
todo, no existe sino en el esfuerzo de la 
mente que se deja guiar por la explica- 
cion delos presentes, y por el testimonio 
de la tradicion. Encontré tamb;én que mas 
que en el Santo Sepulcro de Jerusalén, la 
lucha y la rivalidad de las sectas habían 
conseguido desfigurar el sitio de una ma- 
nera lamentable. Para colmo de esta pe- 

- 
-.e 

- 

1 lo que en otro tiempo fué la tierra pro- - 
- 
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nom cbnfasion, en que la representacibn 
catolica tiene que pugnar con la de Cas 
confesiones ’griegas y orientales, un cen- 
tinela turco debe guardar la bajada del 
santuario subterráneo donde antes se 
albergo la Santa Familia; singular mues- 
tra de -10s frutos L la desunion cris- 
tiana ! . 

<< Pero el santuario siempre existe, 
y s u  autenticidad no fue puesta nunca 
.en duda por arqueologos ni filósofos de 
ninguna escuela. Esas estrechas cavi- 
dades de una roca 8 falda de piedra de 
una colina * extendida en aquellos tiempos 
en pleno campo, al extremo del pinto- 
resco pueblo, fueron,-pues, todos los apo- 
sentos que esperaron al Redentor de los 
hombres, anunciador de Paz y buena 
voiun tad. 

<< La sublime tragedia que aquí empezQ 
i t  desarrollarse con el Misterio del Naci- 
miento, hubo de traer maldicioii sobre 
toda la Palestina, maldicion que aquí 
tainSi6n se manifiesta y patentiza. Un 
centinela del Sultán de ‘I’urquia, con la 
consigna de permitir o no a los cris- 
tianos, siibditos de las grandes potencias 
-de Europa, la piadosa visita a la cuna 
de s x  Dios, qué mas humillante maldi- 



ese plantbn otomano, que, al fi,n y al 
cabo ' \  es neutral, la falta cle orden y d e ,  . 

'respeto seria mayor aún. No hace rnu- 
C l m  días fue allí en las gradas asesí- 
nado un pobre lego franciscano por un 
lacayo griego que le disputaba el paso. 

<< Con todo, el alnia del católico se 
siente penetrada por intensa emocion . 
cuando se detiene en un instante de 
contemplación dentro de la gruta. Se ve 
que no son sino pequeñeces, desenbaños 
de futileza, esas consideraciones que la 
-han embargado. El grandioso Misterio, 
radiante por las luces de la fé y de la 
esperanza, se impone por sobre todas las 
miserias y las contingencias que han ro- 
deado á Delén. La pequeña ciudad, la 
pobre caverna, crecen hasta ser mas 
b vandes  que todas las grandezas vistas : 
este es el sitio maravilloso, que deslumbra 
a los ojos del alma, donde nos nacio el 
Dios de todas las misericordias, que re- 
.dime ai mundo y al cual los millares y 
inillares de cristianos agradecidos. ado- ' 
raremos hasta el fiti de los tiempos. 

<< Pues hay que ver en los lugares 
historicos y en los monuiiientos algo más 
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de ko que la mirada material y vulgar en- 
cuentra; y aquí me viene a la mente el 
refrán que aprenden los viajeros eu Italia, 
noma ueduta, fede perdutu, ampliado 
facilmente por los que llegan hasta Pa- 
lestina. Allá, algún pobre clQrigo que no 
tiene como cmprarse a n a  sotana nueva, 
6' algi in~scuido eB los detalles dei culto; 
acá,  l a  sucidad de las tortuosas ca- 
llejuelas o la simple vetustez de algin 
reciQto, b9stan para haxer bambolear la 
fe del tiarista en medio de un templo de 
la ciudad eterna 8 sobre el suelo de la 
crucificcion. No dá el turista en que son 
otras las lecciones que debiera recoger 
de la historia y de la fi10sofia. i No sería 
mas justo, por ejemplo, palpar en Roma 
la asistencia del cielo prometida á s u  
Iglesia hasta la consumación de los siglos 
y mil veces ya hecha efectiva? 

+ << El << campo de los pastores >> si- 
tuado á unos dos kilometros al oriente 
de Belén, me ha proporcionado el gozar 
con uno de los espectáculos mas bellos 
de mi vida. Pero apenas podré descri- 
birlo, porque era principalmente hecho 
por el cielo y las nubes. Ya había obser- 
vado que en las montañas de Palestina 



tbs efectos‘ del Solf-poniénte eran dobles, 1 ,  

- - 

. digámoslo asíc.’Por una parte las- luces‘ 
hieren directamente, y por la atra, el 
reflejo de los rayos tendidos sobre’ el . :  
suelo rojizo ilumina el espacio con tonos 
calientes, arrebatadores y absolutamente . 

imprevistos. Así era en aquel día; las 
nubes eran inmensas, su formación era 
de ondulaciones vastas é infladas, como 
lás del terreno de la misma rejíón, 
sus. contornos de vapor tenue recibían 
en transparencia dorada los rayos del 
sol, cuando oculto, mientras las’ luces 
blancas y difusas del día daban sobre la 
masa gris. En& las orlas de claridad 
vibrante, que se confundían entre nube 
.y nube, aparecían, de aquí y de allí, 
unos jirones del azul del cielo. Los oli- 
vares que por trechos cubrían elterreno 
pedregoso, y las sombras que una 5 otra 
se -hatian las colinas, eran el asiento de 
este paisaje encantador que, corno he 
dicho, no se puede describir. Mas bien 
podría intentar pintarÁo algiin artista 
inspirado. Pero no; no hay colores en la 
paleta para imitar á la naturaleza en 
esos instantes de fugaz embeleso en que 
las formas y las luces, distribuidas en 
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primorosa armonia, parecen -co 
para deleitar y elevar al hombre. 
Dios, cuánta belleza ! 

<< Al volver a Jerusalén se pierde 
pronto de vista la ciudad de David; una 
colina, por donde toma el camino, 1;t 
oculta bruscamente. Sin embargo, y por 
ra zon de s u  altura, se siguen viendo poi- 
un rato más el campanario y la cruz 
que se levantan verticalmen te sobre el 
punto preciso en que tuvo lugar el na- 
cimiento. 

<. 'La rnaldicion se cierne más y más 
sobre todos estos paraje:; las montañas 
'secas, rojizas y pedregosas, las pobla- 
ciones malsanas y .-.Y misfla-bles, sus habi- 
tantes que no prosperan en ningiln sen- 
tido, la dominacion turca, todo atestigúa 
el castigo y el abandono de Dios. Como 
excepción, parece que se ha permitido 
que subsistan en parte los. ruinosos mo- 
numentos que cubren los sitios mas pre- 
ciosos para el cristiano peregrino. - 

<< Antes de media hora ya, desde mi 
coche, y tras de otras nuevas colinas, 
tenía por delante el aspecto de otra cruz 
coronando una cúpula; era la del Santo 
,Sepulcro, en la eminencia santa que en 
otro tiempo se llamó el Golgota. 

s 







L o s  compañeros se fueron al Campo de 
los Pastores, yo preferí quedarme tran- 
quila en la Gruta de la Natividad, me- 
ditando el gran misterio de ese dia en 
el lugar mismo donde habia tenido 

El elegante belenita que nos había 
atendido el dia anterior vino á buscarnos 
esa mañana, y sigui8 acompañándonos y 
prestándonos sus servicios. Como de- 
seáramos comprar algunos objetos de 
piedad para llevar de recuerdo de Belb,  
el joven nos condujo á ia tienda de su * 

familia, que era la mas importante y 
acreditada de la ciudad. Alli encontra- 
mos hermosos rosarios de enormes cue.n- 
tas de nácar, conchas de madre-perla 
primorosamente esculpidas con asuntos 
religiosos y cruces igualmente ' laborea- 

. lugar. 



, a  ' wida q u e  liíciéramos una visita á s i  
casa para conocer á sus hermanos; 
aceptamos con gusto, pareciéndonos que 
sería muy curioso penetrar en un interior 
belenita. Fuimos recibidos en un salon 
bien puesto semi-europeo, semi-turco, de 
ésos que no parecen abrirse mas que en 
las grandes circunstancias. Llegaron uno 
á uno los tres hermanos de nuestro amigo,. 
vestidos á la turca, con turbantes en la 
cabeza'y con barbas negras y tupidas. 

~ Come el Joven, hablaban bien el español 
y habían viajado también por los paises 
de la Améríca del Sur, vendiendo artí- 
culos de los que se fabricaban en Belén. 

3 El mayor, el de la bmba-mas grande, 
' -hacía de jefe de la familia desde que 

había muerto el padre ; ,toda la autoridad 
estaba en sus manos y la casa entera 
le obedecía; era -todavía el régimen pa. 
triarcal. Poco después fueron apareciendc, 
niños de distintas edades, todos muy 
despiertos y graciosos; pero lo que mas 
deseabamos ver, ias señoras de la casa, 
esas non se mostraban todavía; nos 
dijeron que estaban en la iglesia. Des- 
pués de un buen rato de espera, llegaron 
también; eran unas tres jovenes her- 

. . 

. 
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mOSaS, de puro dipo'belenita, llevando el 
traje carac teristico del país : falda azul, 
corpiño bordado y gran velo blanco que,' 
puesto muy en 'alto sobre la cabeza, cae 
Iiasta la cintura dando á quien 10 lleva 
un aire digno y majestuoso. Las mucha- 
chas, poco acostumbradas á ver extranje- 
ros en s u  casa, se hallaban confusas en 
nilestra presencia y, no hablando una 
palabra de español, no sabían mas que 
reirse y sonrojarse. Luego llegó el café, 
servido en pequeííísiinas tazas, la mitad 
polvo y la mitad líquido á la usanza 
oriental; después nos hicieron probar u- 
nos dulces, muy finos y apreciados al pa- 
recer, porque solo se toma de ellos una 
cucharadita, y por fin nos pasaron una 
oopa de licor. La tradicional hospitalidad 
de ese pueblo había sido muy bien ejer- 
citada hácia nosotros; ya no nos que- 
daba más que dar las gracias y despe- 
dirnos. Después de esos exquisitos boca- 
dos, nos fuimos á casa de don Belloni, 
que nos esperaba con un regio almuerzo 
amenizado con la banda de música de 
10s muchachos. Ahí pudimos admirar lo 
bien enseñados y lo felices que estan 
esos niños, recogidos todos de la clase 
mas pobre y mas desgraciada. La acción 
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yá en el mundo entero; el espiríhu de 
don BOSCO, el gran filailtrapo del si&, 
reina en todas sus casas, y cada una' 
de ellas es un asilo de regeneracion para 
los seres nacidos en la miseria y criados 
en el vicio. Y ya no es solo en los 
paises de fácil acceso y civilizados donde 
la asociación .ejerce su misión benéfica 
y humanitaria; el celo de esos hombres 
vá siempre adelante, g su caridad se 
extiende hasta las regiones mas retira- 
das y desoladas de la tierra. 

Los hemos visto así corno en Belén, 
en Punta Arenas y en la isla de Dawson 
aislados casi por completo del mundo 
cristiano y no viviendo-mas que de sa- 
crificios, para qué? Para mejorar la 
suerte de los salvajes y tratar de salvar 
las pobres almas mas infelices y aban- 
donadas del mundo, y con qué objeto? 
E1 de la gloria de Dios y el bien de su8 

semejantes. 

poseen en Belén es demasiado pequeña 
para la obra á que ellas están aoos- 
tumbradas ; hubieran querido verse ro- 
deadgs, como en Europa Ó en América,, 
de un sinnumero de niñitas á quienes 

La casa que las hermanas Salesianas 

I 



pudier'an. prodigar sus cuidados mates- . 

reducía al: trabzijo material de la cócina, 
y del arreglo de la ropa para el esta- 

. blecimiento de los muchachos. 

nales. Mientras tanto, su ocupácion se * -  
* :,- 
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110s dispepsaibal con. prsfuisih en,Los p i -  
Saj.est ~ pae :teníamos á ‘ia J vida9’ ella nos. 
encaQta&. . c m  -oieltjsj j*  s a  re&@s, 

todogr. b s + *  sontrastes .y foiiii~ laS~-~ar-~~ 

dm de esa -manera,’ €odi’jdíáS.-+ 
se . hacian cortm y el tiempo pasaba de- 
licioBmnta hasta .que, demasiado prontoj- 
llegó el niomento de la partida.’No‘Se; 
podia cambiar, sin- embargo, el itiner%vio, 
y desde ternpano el tren; con un -agdo-: 
s i l b a ,  nos arrancaba brusctaménte ¿le 9a 
cind.& .,querida atwdi6ndonos : cÓn.‘;-su r J  

ruido y &US I +mindones. 
ne nuevo el emhrqaeq- de +mwo la - 1  

nave de la salvación .nos ’ pecibía’ . sobre’ 
su apacible bordo. 

La bahía de Jafa estaba en calma; . 

ese mar ajitado de continuo, se había 
apaciguado otra vez para la llegada de 
la peregrinación. 

La tarde sigui6 hermosa y tranquila; 
el buque se deslizaba suavemente sobre 
las aguas y los peregrinos en la cubierta 
cantaban melancólicamente <( Jemsalém , 
Adieu, Jerusalh Adieu ». Los ojos que- 
daban fijos sobre la costa que se alejaba, 
las lágrimas corrían silenciosas sobre las 
mejillas. Adios! Otry vez adios! Será 



esta la bltima vez que me despida de 
ti, &.Tierra Santa? Grande ha sido m i  

. felicidad en visitarte dos veces; podg 
á zaso esperar el volver por tercera vez 
á besar tus atrios, 8 Jerusalén! Ó tendré 

. que vivir de tus recuerdos y aspirar y 
desear tán solo la Jerusalén celestial, de 
la cual tú no eres mas que el símbolo 
y la figura? 

La costa se perdió completamente de 
vista; nos volvimos al otro lado y que- 
damos sorprendidos con la hermosura 
del cielo; el orizonte estaba encendido 
con colores de fuego que fueron-poco á 
poco suavizándose hasta llegar a los tonos 
finísimos y variados de la puesta de sol 
oriental. 

. 
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u o n  razón se dice que el Mediterráneo 
es traicionero: á la calina apacible de 
la tarde sucedió casi repentinamente un 
fuerte viento que pronto se convirtió en 
tempestad. La noche fué de angustia para . 

los viajeros y la mañana siguió rnali- 
sima; el mar estaba enfurecido y el buque 
se retorcía en un movimiento combinado 
de balance y de cabeceo con el que nadie 
resistía' de pié, y ningun objeto quedaba 
en su lugar. La capilla estaba desierta; 
muy pocos sacerdotes se atrevieron á 
decir la misa; uno de ellos que la em- 
pezaba tuvo que interrumpirla y salir 
precipitadamente. Los candeleros y los 
atriles caían de los altares; 5 veces los 
que corrían á recogerlos rodaban junto 
con ellos por el suelo. Debíamos entrar 
esa mañana en Alejandria, pero, c8m0 



acercarse -al puertokon 'un tieiiqjo seme- 
jante? Tuvimos que seguir toa0 'el dia 
a merced del viento y de las olas y sin 
poder avanzar en la direc'ción deseada. 
Enda noche tampoco se podría entrar 
en la dársena; habia que hacer el ánimo 
a sufrir hasta la mañana siguiente. 
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pla4as con jardmes y Eos SBD- 
kio.8 de. Mejandcia. En \: ese 

..: g&!$$ctQ'dg, 9 proSperidad europea se.pued,e 
-r_ la importancia de s u  comercioby 

'provecho que saca de su  favorable 
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rverso- de tentar ii fos peregi-n-the. y 
&ontimar asi su. infame’ comercio. ~ ias  
la +gracia la esperaba allí donde no bus- 
caba ms que la maldad. Cuando c o ~  los 
demas peregrinos quiso - penetrar ii la 
Basíl#ica- del Santo Sepulcro, sintió una 
fueiza irresistible que la sujetaba impi- 
diéndole la entrad-; l a  infe€iz divisa la 
imagen de María sobre la puerta del 
templo, la invoca con fervor, se arre- 
piente de SUS. culpas y promete hacer 
penitencia. El obstáculo in&sible desa- 
parece entonces; la mujer se precipita en 
el santuario, besa deshecha en lágrimas 
el madero de la cruz y sale convertida 
y transformada. Se aleja del mundo, se 
va al mas áspero desierto donde pasa 
s u  vida sola y en la más k d a  penitencia. 
-OCQ después de muerta, su cuerpo fué 
encontrado por un santo sacerdote lla- 
mado Zocimo, -sobre el pecho se veía 
escrito, como única seña, el nombre ae 
María. La Iglesia venera á esta gran 
penitente con el nombre de Santa María 
Egipciaca. 

. El monumento que queda de la anti- 
gua Alejandria es la columna llamada de 
Pompeyo, que se cree fué elevada en ho- 
nor del emperador Diocleciano; y es todo 

I 
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mundo ; ' en su c k a  brillaba ' la: htzxue 
'guiaba á los na*&iintes I '  y les faciiitaba 

. la&trada en .el puerto; por eso, . hasta * -  

e1 día-áe hoy, las luces. que se divisan 
'desde el mar se 'llaman faros.. 

A medio día tomamos el tren para el 
Cairo y empezamos á atravesar el Delta, 
esa tierra tan extraña, bkíada ___--- todos -- hs  
años y fecundada por el'poderoso Nilo, 
el rey, -la deidad. de los egipcios. ES cu- 
rioso observar allí .el contraste notable 
gue hacen los terrenos empapados con 
la inundacion y los que no benefician de 
ella; los primeros son veides, fértiles y 
cultivados, los seyundos son áridos 'y 
arenosós; el desierto empieza ahí de re- 
pente; de la faja verde se pasa á laama- 
iailla sin transicion. A pocos minutos de 
la ciudad se vé el lago Mareotis, que en 
inviérno llega hasta el mis.mo camino 
del ferrocarril. Este lago, que se encuen- - .  

tra á Ócho pi& bajo el nivel del mar, 
fké famoso en la antigüedad por la fer- 
tilidad de las tierras que lo rodeaban; 
Herodoto habla de la lierm-osura de sus 

. 
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para4mer con'qué vivir; el fellah no 
aspria 'a  -mejorar de eondicion, ni a prod 

agricdtiu+a ;* SU traje consiste sencilla- 
mente enLana camisa 8 saco de tela azul. 
obscirro; su - habitacion, parecida á los 
ranchos del campo de Chile, es una ca- 
sucha de barro cubierta con un techcrds 
paja o de esteras viejas. E1 mahome- 
tismo, que embrutece y que todo lo pad 
raliza, ha dejado aquí su sello indeleble 
de atraso y de barbarie, como en los  
demas paises de Oriente. 

Dejarnos atrás el lago y nos inter4 
naxnos en unas grandes llanuras que sé 
extienden hasta el horizonte sin más in- 
terrtipeibn de- su rnonotdnia que l a ' d e  . 

vida y -decoration al paisaje. A veces se 
divisa u11 aihntonamiento de pequeñas 
co&heciones cuadradas d.e color d s  
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la i ~ e ~ c p i k ?  tmico* eitifiéio- 
o que resal. con su nota clara 

, en medio 'del conjunto .triste,. sombrío y . 
sucio. 

A dos horas de Alejandría el tren 
atraviesa un largo puente sobre el brazo 
del .Nilo, que va a desembarcar a Roseta. 
Sentimos alguna emoción al vernos sobre 
las aguas del misterioso rio, antiguo en 
la historia del mundo, el 6 Padre de los 
ríos >> corno ha sido llamado. Durante dos 1 
mil años los sabios de todos los países 
han tratado de descubrir sus fuentes y -  
la causa de sus afluencias periódicas. 
os antiguos egipcios lo adoraban como 
un diós, y consideraban su origen y 
s propiedades corno el mas sagrado de 

los misterios, que sólo sería conocido en 
la otra vida. El río había tenido una gran 

fluencia en la . civilización del pueblo; 
necesidad de utilizar sus aguas les 

zo aprender mas de una ciencia; la fa- 
iaad de su navegación hasta la parte 
as interna, les di8 los medios de trans- 

portar los enormes granitos que debían 
rmar las pirámides y otros monumentos 

colosales. Se comprende que ese río her- 
oso y benéfico, que daba la vida á 
do cuando lo rodeaba, hubiera, desde 

I 
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los primeros tiempos, despertado el $en- 
timiento ieligioso, tan caracteristicó en \ '  ,*. 

grandes brazos de &o- 
seta y Damieta, la estacion de Tanta de- 
tiene .- el trén durante slgunos rninutps; 

s agradablemente# r .  sorprendida por 
&de's 'de' iin paqga de mYtsica con 

que los Padres Blancos y sus. alumpos 
pos ~ esgeerabp: -.' . Y no  con .,alegre 
miasim nos festejaban, 
con 'una mesa ,llenaa de .bi@ochos g,  de 

a es una, ciudqd, 4- imp-&@ -de 
sesenta mil habitavtes, tiene buenos edí- 
flcios piiblicqs, un gran ,palacio del.. Ke- 
dive el hermoso establecimiento, cat& 
lico de los misigneros. de .konseñori ,La- 
vigerie. De allí a l  Gai*ro.no queda d s  
que una hora y media .de piaje por ;un 
paiiaje siempre igual, el llano verde, 
las altas palmeras, los villorrios color de 
barro y los minaretes- bla.ncos; mas aLTá 
el desierto de li  Libia, .las qontaoas de 
la'Nubia y de la Tebaida, Qu 
pos traen ¡os nombres de es 
famosos . <  en la his toria del .cristia&qPeo, l. 
Allí' era donde se retirabainJ& sqr&q4 
solitarios para cónsacrarse á i a  oración 

. que,, taqbién 9 

deliciosas. 
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de- un superiar, y los anacoretas, 
alejaban'rnucho más y se qu 
solos en el desierto. Además de la or&' 

g ción y del estudio de las Santa6 E] 
turas, los solitarios i e  ocupaban en . 

bajos asíduos que les procuraban el-sos- 
tenimiento de la vida y que les p e G t í a  
a-ian dar abundantes liniosnas i los me- 
nesterosos de las ciudades vecinas. Los 
monjes de Arsenoe, mandaban, para los 
pobre; * de Alejandría, buques cargados 
de 'trigo que ellos, con su paciente ype- 
noso labor, habían hecho producir al *sri@o 
ardiente y seco dé1 desier-tor--- ----- 

Fué desgracia que las herejías vi- 
nieran á minar ésa Iglesia de Oriente, 
tan floreciente y tan fecunda, y que la 
separacion de la Iglesia madre, y cabeza 
de las demás Iglesías, le quitara su  fuerz? ,- 
su vigor y su  santidad. Los cristianos 
que quedan en Egipto pertenecen al  rito 
Copto, y siguen todavia la herejía de 
Eutiquio, la cual enseñaba que Jesucristo 
no tenía mas que una naturaleza; la di- 
vina. Se calcula el nfimero de los Coptos 
en cuatrocientos mil, y se les distingue, 

- 6 la vista, de los árabes, en sus turbantes 
negros .y sus trajes obscuros, distintivo. 
impuesto -en un tiemgo por los turcos, sus 

'1 
I 

< 
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peinado, con casaca roja armada al tail 
como de mujer, y gorrita al lado dejand 

la vista entre labios salientes, vestido 
. coin .túnica de lienzo que contrasta con 
10 obscuro de la tez africaw.. 

Los hoteles, que son excelentes, es- 
tán llenos de europeos que vienen trás 
del sol y del aire templado y <seco. E.sa 
gente no tiene mas ocupac-ión que la-de 
colocarse comodamente en un sillou dc 
paja sobre el terrado del hotel, y mirar 
desde allí el movimento y la algazara 
de la calle. Pasan coches bien puestos, 
llevando persouajes de uniformes galo- 
neados y condecorados, otros conducen 
señoras de alta alcurnia que no muestran 
mas que los hermosos ojos, lo demas.de 
la cara va cubierto severamente. Dos ne- 
ros de formas esculturales, con ricos 

trajes bordados de oro, las piernas y los 
brazos desnudos, corren delante del car- 
ruaje preparando el camino para s~ 
amos. Muchachos árabes de color bron- 
ceado o h c e n  borricos blancos adornados 

. .  



' í*rn&jaB abigarradas ; los 'animales s 
m'uy mansos y trotan -bien. Vendcdoieg 
ambulantes se acercan á la balaustrxda 
del hotel; extienden su vistosa merca- 
dería y la ofrecen con insistencia a 10s. 
extranjeros que quedan impasibles en BUS 
silliones y que no se mueven tampoco al' 
ver otros tipos de negros que muestran 
serpientes domeSticadas enroscándose en 
torno del cuello y brazos de s;is'dueños. 
Y en medio de estas y otras escenas in- 
digenas, se pasean eii grupos los soldados 
ingleses, siempre derechos y-aLushadoS en 
su chaqueta colorada. 

Las piezas que teníamos. en el New 
Hotel eran muy buenas, la comida 'era 
excelente y la teníamos todos juntos, en 
el grán comedor, una ora antes que los- 
caseros del hotel se reunieran á la mesa 
redonda. Era curioso ver el contraste 
entre nosotros, peregrinos, con nuestros 
sencillos trajes ya sucios y gastados, y 
ellos, en gran toilette; de frac los hombres, 
escotadas las mujeres, todos con flores 
y alhajas ; nos obscurecian á nosotros que 
no llevábamos mas adorno que la pe- 
queña cruz- roja sobre el pecho. 

. DespLíes de la comida, apravechába- 

Y 





E r a  natural que nuestra primera emw- 
siUn en el Cairo fuera con algun ubjeb 
religima ' y digno de la .  peregfinacmn ; 
fuimos, pues, á Matarieh, doiide se e- 
cucntra el árbol legendario-@é .sirvió 
de abrigo á la Santa Familia en su viaje 
a la tierra de 'Egipto. Salirnos muy tern- 
prano del hotel eii un landau abierto; - 

ibamos helados de frío, el aire'vivo Re 
la mdñana no había sido calentado -to- 
davía por el sol. En hora y media esta- 
bamos en el pueblecito turco de Matarieli, 
y en pocos minutos más en el jardín que 
encierra el árbol de la Virgen. Ya mu- 
chos de los compañeros nos habian pre- 

- cedido, y varios de los sacerhtes ha- 
bían dicho su misa en un altar colocado 
junto al tronco .r.enerado. El Rrbol de la 
Virgen es un graricle y frondoso sicomoro; 

' . I  ' 

' . 
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qUeda eiterrado en el polvo que los si- 
ghs han . .  amontonado’ en ‘torno de-‘ 6~ 1 

Eran las doce cuando concluíamos 
de visitar estas antiguedades y, como 
teniamos que seguir mas tarde en ex- 
cursion, el almuerzo nos fue servido cerca 
del arbol . I  de Matarieh, en el huerto .de 
los padres jesuitas. 

Unos cuantos carros-ómnibus llevaron 
de vuelta’ á toda la comitiva y la detu- 
vieron a la entrada de la calle principal 
del barrio árabe, barrio que se  debe vi- 
sitar á pié para poder apreciar sus cu- 
riosidades. Dos horas duró nuestra an- 
danza por esas calles pintorescas, sucias 
y extravagantes. Qué bulla y cuánta al- 
gazara! . Los aguadores con sus cántaros 
á la espalda gritan por un lado, los ven- 
dedores de diferentes cosas gritan por el 
otro; los bazares están llenos de gente 
que habla toda á un tiempo con excita- 
cion; los coches, los burros y los camel- 
los se atropellan y se enredan en con- 
fusión. No sé como paso que en Ia marcha 
precipitada á través de ese tumulto nos 
encpntrámos la Sra. de Yrarrázaval, la 
jovenjnglesa y yo, algo separadas de 
los compañeros y no sé qué era lo %que 
había. en nosotras para llamar de tal 





. -  

Pm áthbos lados de la calle angosta 
y balliciosa, se levantan á cada paso las 
mezquitas con sus minaretes lanzandose , 

hacia' el cielo; algunos son de uña arqu6 
tectura ebgantisima é imprevista, llena 
de toda la fantasía de la imagination. 
Tuvimos id curiosidad' de penetrar en una 
de ellas, ' y  divisamos en el fondo y en 
un.rincon, unos diez o doce hombres en 
fila, que, con el rostro vuelto hacia la 

'. direccion de la Meca, hacían grandes 
movimientos .acompasados ; se hincaban, 
se postraban hasta el suelo y despues se 
levantaban, repetiendo sin cesar esta d u r i  
gimnástica. Entre estos piadosos maho- 
metanos se reconocía el tilanza, o sacer- 
dotej por Su-turbante ancho y de COIOP 
claro. El verdadero creyente debe llevar 
un 'turbante que dé siete vueltas al re-- 
dedor d e j a  . cabeza y que sea bastante 



. grande pará que le-- sirva -- de. & 
- desnués L- de sus dhs; esto le debe 'servir. 
también para tener siempre presente. el 
pensakiento de la muerte, idea muy fi- 
-1osofica si se quiere; pero que nl> sé si 
les hace vivir mejor á los árabes. 

. Seguimos adelante y encontrarnos esta 
vez un cortejo de boda; los cochesiban 
uno trás otro y el de la novia estaba, 
todo cubierto de tapices y cerrado mis- 
teriosamegte; á su alrededor; hombres 
y muchachos, medio desnudos, saltaban 
e11 danzas salvajes a l .  son .de' músícas 
discordantes. Las damas acompañantes, 
que ocupaban los otros--ooches, estaban 
vestidas de largas capar de seda de color 

. 

claro; un velo de muselina les 'cubría la 
parte inferior de la cara, no dejando v 
mas  que un par de.ojos muy negros co 
uq par de cejas mis  negras todavía y 
teñidas sobre la frente; un inanto negr 
de seda sob;-e la cabeza completaba es 
aderezo lujoso pero poco sentador. 

Paso la boda, dejamos atrás la escen 
de alegría, como habíamos dejado la d 
plegaria de los derviches y la de bar- 
barie, del árabe; así, en la vida se van 
desenvolviendo delante de nuestra vista 
las escenas mas diversas, cosas tristes 

I 





1%- leyenda, en c u ~ ~ [ a  B Q ~ U V O  concluida 
I+ mezquita, el s ~ l t a ~  aasisán hizo cortar 
la mano del aryuiteoto yus la había cons- 
truido, para que no le fuera posible ern- 
prender otro edificio par.ecido. En un 
temblor muy grande qye hubo, uno de 
los niinaretes se vino abajo aplastmdo 
tres mil personas. 

Ahora vamos conc-da las 
calles arabes y con la estrechez, 110s 
encontramos en algo mtp ' espacíoso y 
empezamos.a subir á la ciudadela. Vemos 
con gusto aparecer unas Cuphtqs casacas 
rojas, y sentimos (ins agradable ini- 
presion de seguridad; en ese iiistaritc 
comprendemos la utilidad de la ocupa- 
cion del Egipto par los ingleses. A me- 
dida que subimos, veqm mas soldados 
rubios y buenos mozos; nos sentimos 
entre gente .civilizada, y ya era tiempo. 

De la ciudadela, admirablemente colo- 
cada, los ingleses, que daben eligir biéla 
sus puntos de residencia, ban hecho un 

1 
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Concluimos ese dia tan agitado con 
iglesia de los 
p B  re c ita 
podido queja 

una visita h la pequ 
.padres franciscanos. 
San 'Francisco no se h 

-porque allí, la Dama de sus-pensamient 
su Pobreza querida, reina por c 
y en esos humildes religiosos el Pobre 
de Asís habría luego reconocido á sus 
hijos fieles y observantes. 

Era el 6 de Enero, fiesta de la Epi- 
fanía; en aquel día el pesebre de Belén 

.recibía á los magos venidos del Oriente 
y en igual día la pobre iglesita del Cairo, 
nuevo pesebre, nos recibía á nosotros 
viajeros del Occidente ; -almismo- -bioi 
,adorabámos y el mismo Jesús DOS hen- 
decía, no esta vez desde los brazos. de 
María sino. que en manos de su sacer- 
dote que alzaba la custodia. 



El segundo día del Cairo debía ernpmm 
con l a ~ i s i k a  á las pirámides y era.útii, . 
antes. de emprender la excursibnj ins- 
truirse algo Sobre la historia y la cons- 
truccibn de estos monumentos t a n  nom- 
brados. Quién no ha visto en pintara .O, 
en fotografía las pirámides de E 
Desde chicas las conocíamos d e '  &sa 
manera, su .figura nos era farnilQr; pero 
su historia y el, objeto con que: fuer%n 
hechas, eso no lo teníamos tan présente 
como s u  forma exterior. 

Las. tres piramides principales se ea- 
cuentran colocadas á poca distancia w ~ a  
de la otra, donde empieza el desierto de 
la Ljbia' y.  donde estaba la necrbpolis 
de 10s. antiguos egipcios. La mayor: es -la 
de. Chwps, }a segunda es de Chefren, y 
la .tepeera d.c Micerinus, tres -rey& p? 

. 

. - 
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tenecientes &la cuarta dinastia, del p i -  
mer imperio, que yivierorl unos tresmil 
años antes de la era cristiana. 

La pirámide de Cheops tiene 137 me- 
tros de alto, y cada uno de sus cuatro 
costados mide 230 metros en s u  base; 
la piedra tenía un revestimento de már- 
mol liso que ya no existe; ahora queda 
s u  superficie en forma de gradas enor- 
mes por las cuales se puede subir hasta 
la cima. r 4 

- 

. .  Los griegos visítaban con gran cu- 
riosidad es tos monumentos- que conside- 
raban como una de las primeras mara- 
villas de€ mundo; varios- de ms-grandes 
escritores nos han dejado de ellos inte- 
resantes y detalladas descripciones. He- 
rodoto, tan prolijo en todo lo que vé y 
oye en los países que visita, nos dá los 
datos siguientes que, en cuanto á medi- 
das, han resultado inexactos. << Cheops 
era un rey malvado y lleno de vicios, 
que cerrO los templos, prohibió los sacri- 
ficios y oprimió á su pueblo exigiéndole 
un trabajo extenuador; algunos de sus 
dibriitos- eran obligados por él á extraer 
trozos de piedra de las montañas Ará- 
bicas .y llevarlas hasta la orilla del Nilo; 
L otros tenían que atravesar el río con esa 

- 



bres 'ocupados duraiite tres meses del + 

año en cada una de estas distintas 
tareas p. 

(< Diez. años se emplearon en hacer: 
el camino para el transporte de las pie- 
dras, lo que me parece debe haber sido 
una. tarea casi tan laboriosa como la de 
edificar la pirámide misma. Diez años 
fueron pues enterados en hacer esto 
camino y la cámara subterránea en la 
colina acupada por la pirámide, la cual 
hizo el rey escavar para que le sirviera 
de sepultura. La construcción de la pi- 
rámide ocupo veinte años. Cada uno dc 
sus lados, que mirá á un punto diferente 
del compás, mide ocho plethras (820 pies) 
y el alto es el mismo. Está cubierta de 
piedras pulidas que juntan b i b ,  ninguna 
de ellas .es de menos de 30 pies de 
largo ». . 

Muchos años mas tarde, cuando los 
viajeros cristianos iban á Palestina, no 
dejaban de pasar á visitar la gran cu- 
riosidad de Egipto; unos de ellos, Anto- 
nio de Piacenza, peregrino del siglo sexto, 
refiere que ha visitado los graneros' de . 



@1: 4 sabio- aB$m&a Le.psiws 
.,@@$as dg Egipto algo. 'sobre la maF 

nera como se hacían estas construccimes, 
;rpy a.mpj@aba á edificar su pirá- 

mue. *e-n.pukotof sutia a-] trow. ~a empe- 
zaif;ia 1 -  ea peywm escala, de smrte qi1.e 
@ , w  le esperaba un reinado corto, su 
tv&a qsedtya completa. A medida que 
bq.. aQQs iba9 pa.sánd,o; continuaba, sin 
ernbrgo, agr?a@dkndola, añadiéndole ca- 
pa4 .de piedra á su rededor, hasta que 
seGia qua su carrera estaim-pr-cónciw. 
Si sg agria antes que el trabajo estu- 
viera completo, su  sucesor terminaba en- 

e4 la última capa, y así el. tamaño d,& 
yqapurpento quedaba en proportion carr 
respondiente ii la duracion del reinado 
d,el, que lo había edificado. 

Lps turcos intentaron más de una vez 
destruir una de las pirámides; en una' 
ocasiun, el sucesor de Saladino organizo 
una, gran partida de trabajadores que, 
acampados al pié de la mole indestructi- 
ble, trataron durante ocho mesos, usando 

tedos los medios posibles en aquella 
8&ocar de echarla abajo. Cansados al  fin 
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tia *pTLoso ,y 
& djnEm, los. destructores. I se retimpQ 
sin haber,. podido hacer ; otra; casa ' - 
estropear brutalmente 13 parte. +esteiBr 
de la pirámide. 

traidos sobre el asunto y que podemos 
emprender la 
ocho de la marlana, salio del hotel un 
gran coche abierto con nuestro grupo 
de familia .y la simpatica .amiga Sra..d-e 
Yrari-ázaval ; despu6s de atravesar una 
parhe de la ciudad y de pasar deldnte 
de .los jardines que 'rodean lino .de los 
palacios del Kedive , nos ~ encontrarnos 
frente al Nilo. El rio estaba admirabte, 
la bruma .de la mafiana aumentaba sus 
proporciones y daba una altura fantistica 
a las palmeras que adornan sus riveras; 
pequeñas embarcaciones con altos palos 
y.. ,velas amarillas, las. mismas que .se 
vén en los di-bujos primitivos, vogarban 
lentamente sobre sus aguas, con.-imaire 
de tanta quiecltid y melancolia que- pa- 
recian estar en viaje desde el.tiehip de 
alguna antigua dinastía. 
; - Atravesamos el río .sobre un. puenb 
hien construido, y al otra lado.nm ea- 

.Ya .creo q 
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iontrainos cán una' hemma avenida de 
acacias que dán una sombia deliciosa 
Este -magnifico camino; tan- 'distinto de 
.los que generalmente se ven. en estos 
países, fué hecho expresamente para que 
la emperatriz Eugenia pudiepa- hacer siu 
difi;cultad su 'visita a las pirámides. Los 
terrenos de cultivo con~luyen á- cierta 
distaacia, y em,pieza al mismo tiempo la 
arena del desierto; el camino, sin am- 
lbargo, continúa 0 por una calzada y llega 
hasta e1 pié de la colina. ' El coche no 
puede avanzar mas allá, hay-que bajarse 
y andar penosa mente, -hiindiencTose a cada 
paso en la arena, hasta llegar ___.- it la --- mikia 
pirámide. Aquí hay muchaEhos que ofre- 
cen. camellos; el animal se echa al su& 
doblando sus cuatro patas para que la 
persona suba con facilidad sobre su  e$ 
cumbrado lorrio y, a una señal del coil- 
ductor, se levaiita lentamente y, con -el 
mayor. tinc, se .pone en pie siii sacudir 
demasiado al q u e  lo monta. 

Mas ya nos- encontrarnos delante del 
monumento gigantesco de la tumba de 
Cheops. La impresltn que nos hace es 
la de algo de muy, muy grande y de 
muy-viejo, de una ag1omrraciói.i de rdoles 
de pieJras colocadas con slmetria, pna 

I .  
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lo -que se ha necesitado mucha' eieacia, 
mucha httbitidad SJ mu~ha. fuerza. €+Jo.ve~ 

to artistic0 ni he 
. idgada POT la va 

rey tirano y. ejecutada a dur~is.:penas 
por BUS infelices sa-ditos. Lo finico q,ue 
impresiona es la . gran masa cie la- GOITSA 

Otra w s i h  me-pasó con la Esfinge, es6 
rnon$truo con cabeza de mujer 1 que ; 
echado .sobre. la arena coino- para hacep 
la guardia de la eterna necrópolis, causa 
una profu-nda errrocion. Nada la ha m& 
vido; !os siglos hán pasado sobre edla.; 
los reinados, los imperios y afin las ra- 
zas. se han sucedido ; ella quedi siempre 
con - s u  cabeza erguida', desafiando al 
tiempo y á la barbárie; que no han con-. 
seguido mas que mutilarla estfipidamente. 
La arena soplada por el viento del de- 
sierto 'ha ido levantándose a s u  rededor 
y cubriendo toda s u  base. El conjunto 
de todos'estos monumentos 'es grandióso, 
imponente; pero triste y abrumador. . 

Los peregrinos fueron llegando poco 
a poco, y cuándo todos.estuvieron reu- 
nidos, se. celebro la misa .al yié de la 
gran pirámide. Fué 'un momento. solem- 
nisirno. aquel. en que el acto mas santo 

I - - ' .  
. -  

s .  . r  truccion. - I  . _  
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< cgt que existe, . .  
, . J e s b  en @ &%a debe de h&t%.pt%- 
d i o .  más 'de ana vez por entre :se- 
~ ~ C I T Q S ,  ya envejecidos entonces, aa&n- 
pñado de Maria y de José. 8 Q@%n -no 
conoce el celebre cuadro de buc OHui&l- 
Merson inspirado en estos. .&mos) &ios ? 
En medio del desierto que se pierde @R 
el espacio, la Esfinge abriga enke .sus 
brazos .monstruosos a Pa Virgen y al 
niño que duermen tranquilamente. 'La mi- 
rada impenetrable del coloso de piedra 
parece revelar la muda expresibn de-ma 
e02d treinta .veces secula<-cisi eterna,. 
Tranquila é impasible al contacto de,-sF 
propio Dios y Creador, la Esfinge com- 
prende quiza lo que los hombres no quie- 
ren comprender aGn cuando lo ven. El 
mundo hace su gran evolucioii; \la hu- 
manidad cambia de rumbo gracias á la 
re.dencion. El alma de los -1iornbces .que 
no siente emocion alguna ante A mas 
cOnsolador de los mistefos es mas dura 
qne el mismo granito de Egipto..;. 
_ .  Muchos de los compañeros hicieron la 
amencion de ia pirámide, cosa difícil y 
3pi$grosa y por cierto poco tentadora-; 

P 
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I * ~ ~ % @ ~ o s  eran llevados4 &e ' 10s ' Ijrazoa, . 

ptri  OS )iirabes ..que/, ár ones, 10s ha- 
cían .&epm de .:pietira piedpa n basta 
llegm, &TI aliento y -casi a'espedazados -A 
la etimbre de la &peramontaña. - 

Nosotros no nos e%pu$imo's &la tre- 
menda gimnks tica, ni quisimos tampoco 
b2ja.r a los subtemaneos que nos- dicen 
no tienen nada'de bién curioso que ver 
desde que sacaron todo lo que ewer- 
rabaii. 

El calor empezaba á hacerse sentir, 
el sol brillaba y ardía sobre la arena 
con un vivo reflejo, insoportable para 
los ojos {delicados de la gente de países 
templados. Antes de retirarnos tuvimos 
que aceptar la insistente oferta de un 
fotbgrafo local que k toda costa queria 
sacar un grupo pintoresco de la familia, 
á pié y a lomo de camello, con fondb 
de pirámides. Dejamos a los peregrinos, 
que debían almorzar á la sombra de los 
restos de un templo sepulcral, y nos 
fuimos prácticamente á buscar el fresco 
y la buena comida á un restaurant de 
la ciudad, europeo y moderno, que se 
encuentra en medio del bonito parque de 
Esbelriy en. 
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pplcros vacíos de los faraones, seguimos 
por ¡atarde con las tumbas de los ba- 
)ifas y 'de los Mamelucos. Estos .iobera- 
nos no .quisieron ser menos, después -de 
muertos, que sus an tecesores ; tuvieron, 
pues, sus grandiosos mausoleos que si 
bién inferiores en tamaño y solidez á las 
pirámides, las aventajan siempre en be- 
lleza y elegancia. ~n esas construccipnes, 
todas en forma.de mezquitas, se puede 
estudiar á fondo el primor y la riqueza 
de la arquitectura árabe; por desgracia 
esa serie de preciosos templos, coronados 
de graciosas cúpulas y de esbeltos y 
finos minaretes, se encuentrá en un es- 
tado d'e completo abandono y descalabro. 
Los Gnicos cuidadóres de tan lindos edi- 
ficios son algunos cuantos pordioseros 
harapientos que persiguen y molestan al 
viajero hasta llegar á hacerse, á veces, 
temiblesi 
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8 de Enero. 

E r a  nuestro ~ l t i m o  dia del Cairo, y to- 
davía quedaban muchas cosas notables 
que visitar. Como era imposible alcanzar á 
verlo todo, la peregrinacion se dividio en 
dos partes: los unos se fueron por 'el 
Nilo hasta Meiifis y Sahkara, los otros 
prefirieron vis'tar el museo de Giseh. Yo 
opté por lo segundo, de lo que no tuve 
que arrepentirme porque la excursion 
por el Nilo no fué agradable; el vapor- 
cito iba demasiado cargado de gente y 
se vio á punto de volcarse lastimosa- 
mente. Nos contaron los de la partida 
que en seguida habían tenido que montar 
cn burro y trotar en medio de una in- 
mensa polvareda que los erivolvia por 
completo y les quitaba la vista de todo 
lo que 'los rodeaba, llegaron al Cairo por 
la noche cansados, fastidiados y blancos 
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&-,la wi#!%, y &S desocupamos dex &a 
ma&G& mas tm-nprtmo. No puedo deck, 
sin &mii~igo,  que nwstro paseo fuera 
ameB+.ni agradable en esas poco vaz.iadas- 
b oaler$m Ttecorrer salas y mas saltis, 
grandes y chicas, corredores y pasadeos 
todos con una fila de momias á ambos 
lados, momias de pié, momias tendidas, 
momias por todas partes: esa es la im- 
presion ,que deja la visita al museo de 
Giseh. Pero entre las innumerables mo- 
mias hay algunas que por s u  hechura y 
conservación son, por cierto; dignas del 
mayor interés; las hay cdiertas todavía 
por su doble cajon de madera incorrupti- 
ble, con la forma del cuerpo que contied ~ 

nen y con el retrato del difunto en la 
parte correspondiente á la cara; otras, 
abiertas yá, muestran el cádarer, en- 
vuelto en vendajes, de rostro seco, de  
miles de años, negro y horrible en me- 
dio de collares y otras alhajas. Aqui 
están Sesostris, conocido como Ramses I1 
en *la cronología egipcia, el .. gran opresor 
de los israelitas; á s u  lado, y en una ca- 
ja 'igualmetite rica está acostada la reina 
su esposa, que después de tantos siglos 
sigue acompañándolo. En la sala de lax 
momias reales están muchos de los 



grand.es 'faraoues, -las reiiiqs famo 
su hermosura, los' orgullos~s sác 
de Ambn y ¡as sabias sacerdotisas, todos 
ellos mostrando la nada de las grandezas 
humanas y la destraccion del cuerpo por 
i a  snuerte, destruccion que el arte prodi- 
gioso de los embalsamadores egipcios 
supo demorar, pero no impedir. 

De esas cajas mortuorias sale un olor 
extraño ; los perfumes especiales que usa- 
han :os artifices han perdido con el 
tiempo su  virtud y han dejado ese dejo 
fuerte y .desagradsble que se desprende 
de todo lo viejo y encerrado. 

Las inscripcioiies pin@ias--sokre las 
cajas han dado á conocer perfectamente 
los nombres y atribuciones de cada uno 
de los personajes que encierran. A veces, 
junto á la momia se han encontrado 
alhajas de gran valor; la mas notable 
es una colwción de la reina Aali- 
hotep, madre de Aahmes, que reinó cerca 
de dos mil aiíos antes de Jesucristo. Esas 
joyas están delicadamente trabajadas en 
oro y con incrustaciones de perlas, tur- 
quesas y otras piedras preciosas; entre 
ellas hay pájaros, serpientes, lagartos y 
cucarachas, hechos todos con primos. La 
cucaracha parece que era el amuleto 



pkdmmo-. . ~~~1 .*esa 'gente, ' 

,g.&igei virthdes. y se lar apreciabaeso- , .  
br&&ií6&, f&n hoy 'no €altan personas 
qw-poaén P é  ten esos pequeños. . -  'objetos. 
~oriotcci á una. Señora que lleva 'siempre 
corno talisman. una pequeña- cucaracha 
de lapizlazuli que un amigo le llevó . -  de 
Egipto. 

Todos los objetos de arte, estatuas; 
pbturas o . simples dibujos decorativos, 
tienen algún significado religioso ó fu'ne-' 
rario. La figura y el paisaje son siempre 
simbólicos y convenciorxiles, se vén siem- 
pre las mismas posturas, los mismos 
trajes y las  1 mismas cosas, -hechas. Siem- 
pre de la misma manera. Estarepetición 
dá mucha monotonía al museo de Giseh. 

Hay, sin embargo, algunas cosas de 
las mas antiguas, que demuestran que 
los egipcios, antes de someterse á las 
formas rígidas íuspiradas por su religión 
podían hacer obras de arte de una gran 
realidad y perfección. . 

Son muchos los pedazos de género, 
de toda calidad y dímensión; que se vén 
admirablemente conservados en el museo; 
y también Son iniíumeracbles los papiros- 
cubiertos de jeroglificos y de dibujos 
extraños. Todo está mas Ó meno$ rela- 

' 
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nosisirnos estudios, reconstruy6 el alfa- 
beto. jeroglifico, y quedó así dueño de la 
clave para leer toda la historia y litera- 
tura de los egipcios. 

Después de Champollion, Lepsius , 
! muerto en 1884, há findado un nue~o  

método crítico y fihlógieo que permite 
yá penetrar emrientemente por tkw 
los terrenos de 1% egipt~hgiia. 
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A n t e s  de partir quisimos visitar la her. 
mosa iglesia de los jesuitas, la mejor 
del Cairo. Después fuímos al estableci- 
miento de los Padres Blancos, que tie- 
nen un seminario con muchos aIumnos. 
Eran las últímas horas qii-e-nes quedaban 
del Cairo, y no lo sentía; había algo ea 
esa atmósfera terrosa y pesada, y en 
esa vida mitad europea y mitad árabe, 
que me desagradaba; estaba contenta de 
salir. 

Había admirado los monumentos ; pero 
no me habían causado ni placer ni emo- 
ción; en ellos no encontraba hermosura 
ni tampoco nada que hablara al alma; 
del pasado no veía mas que tumbas in- 
mensas representando el trabajo brutal 
de millones de hombres, víctimas del 
orgullo de uno solo; y del presente veía -I 

I 



No. todos piensan como yo, debo, c0 
fesarlo; el Cairo es una ciudad. de moda 

á pasar por gusto todo el 'inxierno, á 
gozarse en el 
respira dejand 
combdamente 

aire calierite y muelle que 
o correr las horas sentada - ' 

en el terrado frente '5 la . 

calle, mirando, conversando o leyendo. 
Algunos de los nuestros se despidieron 

de los compañeros; . ser quedaron ewe1 ~ 

Cairo para hacer ellos solos, y por, su  
cuenta, la gran excursion al interior del 
pais, navegando muchos días por el Nilo. 

La peregrinacion sigue- su curso, to- 
mando a la una del dia el tren especial 
que la lleva á Alejandría. 

ción amistosa con música y refrescos de 
los Padres Blancos; poco después entra- 
mos al Delta y atravesamos el gran 
brazo del Nilo; en seguida costeamos el 
lago Mareotis y por fin llegamos hasta 
el mismo muelle al lado de Notre Dame 
de Salut. Comimos a bordo, y después 
bajamos á tierra para asistir á la re- 
preeentacion que nos tenían preparada 

- .  

- 

En Tanti tenemos nueva demostra- . ..-; 

- L  
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10s Hermanos de las Escuelas Cristianas 
Fué una función de teatro en regla, con 
dos piezas dramáticas, cantos y recita- 
ciones, todo en franc& y muy bien apren- 
dido; es notable la facilidad con que los 
niños orientales adquieren los idiomas 
europeos, la casa de los Hermanos en 
Jerusalén nos lo había' hecho observar 
y la de Alejandría nos lo confirmaba. 

La fiesta fué:larga; ,eran yá las doce 
de la noche cuando volvímos á nuestra 
habitación flotante que nos esperaba para 
ponerse en marcha. 

+ 

7 
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,-en .el Cairo, desbandados to 
es y sin tiempo rnas’.que p 

s de curiosidad, bbia:  

--“L s u  doctrina. 
i 
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El tiempo no nos deja continuar con 
los- buenos principios de .vida ordenada; 
el movimiento del buque se hace sentir 
demasiado para que las personas delica- 
das puedan asistir a la capilla. Y9 misma 
tuve que retirarme y volver á mi posi- 
ción estratégica contra el mareo, al lado 
de la máquina, en la parte central del 
vapor. Sin alejarme de ese sitio favorable, 
pude oir una interesante conferencia so- 
bre los usos y costumbres de los países 
de Oriente y sobre la analogía en que 
se encuePtran todavía con muchos de 
los detalles que refiere el Evangelio. 

Estábamos 5 la altura de Creta; en esos 
parajes de mar siempre agitado que 
ahora nos estaban incomodando, recor- 
dábamos el viaje de San Pablo, cuando 
fué mandado prisionero a Creta. Una 
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terrible ternpegtad E pidi6 el acceso de 
la isla á la débil ernbarcacibn, y la tuvo 
durante quince días á p u t o  de ser des- 
pedazada por las olas. Bl .r 
tol, sobreponiéndose á sus 
la tripulacion, más muefla que viva. 
tomó e€ mando dé1 buque y lo hizo llegar 
por fin it Malta. 

Nosotros no corrhmos tantos peligms 
ni sufriamos” tantas angustias ; pew nos 
fastidiábamos d d  día obscuro y fluvicko 
y nos- impacientábamos por llegar á 
Malta. En esos momentos paso por-k 
cubierta el comandante; todos los ojos 
se volvieron á él como implorando algUn 
augurio de mejor tiempo y de pronta lle- 
gada; mas nada bueno tenia que decirnos; 
el barornetro, muy bajo, amenazaba tem- 
pestad; la distancia que nos separaba de 
Malta no la podríamos trascurrir en menos 
de venticuatro horas. No habia más que 
armarse de paciencia y ponerse bajo la 
protección de San Pablo que habia po- 
dido dominar tan bién ese mismo mar. 

‘ I  



í 2  de Emero. 

f i l  tiempo, la obscuridad, el aburrimiento, 
todo sigue lo mismo. Pasamos las horas 
en la misma colocación del día anterior, 
en el rincón resguardado, tratando de 
distraernos ton alguna labor Ó tejido que 
ocupe sin cansar. Por la tarde tuvimos 
la conferencia sobre los caballeros de 
Malta cuyos recuerdos íbamos pronto á 
ver en la isla que les di8 s u  nombre. 
Después, un incidente vino a dar alguna 
animación á los viajeros; una discusión 
que se suscitó entre ellos los sacó del 
letargo del mareo. Se trataba de decidir 
entre dos proyectos de itinerario que el 
director dejaba á la elección de los pe- 
regrinos. Las opiniones eran diversas y 
ambos proyectos eran defendidos con ca- 
lor, casi con excitacibn. Triunfo el nuestro 
felizmente y quedamos con una deliciosa 



espectatíva : después de Malta, acercar- 
nos á - las ' costas de Sicilia, verlas $e 
cerca hasta el estrecho de Mesina; al día 
siguiente entrar á la 3ahia de Nápoles 
y, por fin, siguiendo á poca distancia de 
la tierra, -protejidos del vlento y de las 
grandes olas, llegar hasta el término del 
viaje. Yá quedaba pués muy poco que 
.sufrir, podíamos reconfor tarnos con la 
perspectiva de los agradables tres últitnos 
días que se nos esperaban. 

I 



Gracias á Dios, ya se vé el sol. El cielo 
y el mar  están en calma, los semblantes 
reviven, -la cubierta ha cambiado de as- 
pecto, la alegría del buen tiempo y fa 
sonrisa del cielo se hán coniunicado a 
todos los pasajeros de Notw Dame de 

Como era domingo, & las ocho se ce- 
lebrO la misa cantada, á la qce asistió 
toda la tripulacibn. El abate Lenfant, pre- 
dicador de fama en Paris, hablo con 
fuego y elocuencia ; los marinos 10 escu- 
chaban con satisfaccibn visible. 

Poco despues del almuerzo aparecib 
-10 lejos la ista de Malta y, conlo á la 

una, entrábamos en el puerto de la Va- 
letta. Antes de llegar al lugar del de- 
sembarque se pasaba por 'entre una serie 
de fuertes y de-cuarteles llerms de 801- 
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dados ingleses de trajes vistosos . y  di- 
versos. A mas de los que ya habiamosvkto 
en el Cairo, dívisábamos aquí h los 
Highlanders con @u vestido escocés de 
falda corta .plegada, y sus piernas' des- 
sudas. 

La ciudad se encuentra ,en una altura, 
se puede subir en carruaje, y también á 
pié por unas largas escaleras que la 
comunican con el puerto; su  aspecto es 
alegre y pintoresco, las casas, blanqueadas 
de claro a la italiana, tienen grandes 
halhnes llenos de plantas y de flores. 

/Hay muchas tiendas y s u  surtido es v -  
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siado con mercanderia oriental, italiana 
é inglesa; y asi tan variadas son las 
lenguas que se oyeh en esa isla de ha- 
bitantes mezcladm. ea gente que se v6 
por la calle anda ifrhpia y bieii vestida; 
-las mujeres llevair un pequeño manto 
negro de seda, Elitest0 con gracia sobre 
la cabeza, su tipo es moreno sin ser de 
carácter africano, y sus maneras son des- 
pejadas y gentiles. 

En general, por todo lo qne vimos, 
la posesibii de los ingleses en el Medi- 
terrálneo nos pareció muy hermosa y 
Jena de agrados. La isla tiene dos puerb 
tos de fácil acceso y muy bien prote- 
$dos; su situación, considerada militar- 
mente, es importantisima. El número de 
sus habitantes es ciento treinta y cinco 
mil, católicos en su  mayor parte á pesar 
de la propaganda de los misioneros pro- 
testantes. Parece que estos buenos pas- 
tores consiguen poco con su trabajo y 
que en cambio se vé á menudo á algunos 
soldados ingleses pasándose al catoli- 
cismo. 

Después de un vistazo por las calles 
animadas de la ciudad, nos fuímos á la 
catedral, la -iglesia edificada por los ca- 
balleros de San Juán y' dedicada á su 

L 
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aa.nto patron. Nunca hubiera creído ha- 
llar allí tanta riqueza de arquitectura y 
¿@. ornarnentacion ; los nobles ca3jalleró-s 
&a dejado un recuerdo digno de ellos y 
cad-a una de sus tumbas es .un monu- 
mento que podría figurar eiiJas mejores 
iglesias de Italia. El piso está cubierto 
&e. lapidas mortuorias y, en los costados, 
las capillas, adornadas de mármoles y 
estatuas, cantienen” los sepulcros: de los  
comendadores de la orden. 
- En la cripta hay tambih tumbas; en 

ellas se encuentran los restos de algunos 1 

de los mas famosos entre los cabaxros, 
corno Villiers de 1’ isle #Adam,. de la 
Valetta, de los Vignacourt y otros mu- 
chos. ’ 

Cerca de la catedral está la casa del 
gobernador, grande y hermoso edificio 
que contiene, á más del palacio, un 
museo de armas antiguas; todas ellas 
recordaban á los valientes guerreros cum 
yas tumbas acabábamos de visitar. 

Habiendo visto hace un año en Rodas, 
los vestigios de los caballeros hospita- 
larios de San Juan, fue interesaute el 
poder seguir sus trazas en Malta, donde 
quedaron hasta una época muy posterior 

’y  donde sus recuerltos son tanto mas 

* . .  

. .  
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&&tancia; ya no tuvimos .más que hacer? 
-que ponernos á mirar la gente endo- 
. mingada paseándose por la plaza. 

Los demás .peregrinos se habían ido 
dlesíie temprano á Citth Vecchia, . _ -  la anti- 
p i  c.apital de la isla, dónde se venera 
h-gjruta que sirvió de refugio á'San Pablo 

_, eua~do- fué arrojado á esa costa en corn- 
-fi&iia de San Lucas. 'Hay' en la gruta 

, una'estatua del grán apóstol, que se ve- 
~ nera desde la antigüedad; en la catedral 

de Cittk Vecchia el cuadro del altar mayor , 
-- ,representa la escena de cuando el santo 

toma la víbora que había saltado sobre 
su mano y la echa al fuego. Dicen que 
desde ese día las víboras en Malta de- 
jaron de ser venenosas. Fué lástima que- 
no alcanzáramos á conocer esa parte de 

- la isla; las curiosidades de la catedral 
- y del museo nos habían tomado todo el - 

- ': tiempo, y yá no nos quedaba mas que 
. bajar al puerto y embarcarnos. Estaba 

casi obscuro cuando el bote nos llevó á 

. 

- 

- 
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O hia empezaba a 
alumbrarse con las luces de la ciudad y ’  
las de los buques de ‘guerra, y -encima 
asomaban, mil veces más numérosas, las 
luces del. cielo dirigiendo su traliquilo 
resplandor hácia la transparencia pro- 
funda del m ~ . ~  

La comida fué alegre; el: vapor, fon- 
&qdo a&-% ne se movía, y todoslos via- 

podíqn si-a peligre asistip A la mesa 
~ e ’  c(”weaa;n.i~qr impresiones mlxe k 
ilgriq @e Mal@. Poso a poca, ea$ sin qgs 
nps gperidkiraws, la 
en, 33~o;‘pimi~~t~; el3mque sail$& del 
y, dejRndo atras fQrtalezas y cuarteles, 

el rumbo de la Sicilia. 



í 4  de Znerw, 

Di uia  manera inesperada,'otro de mis 
*antiguos deseos se iba á realizar; iba4 
conocer algo de la Sicilia, la isla tan 
ponderada-por su hermosura y tan-clásica 
por sus recuerdos. La excursión no estaba 
en el itinerario del viaje; el comandante? 
de acuerdo con el director, hacía s d o  
por dar gusto á los peregrinos esta 
vuelta que lo alejaba del camino recto 
y lo retardaba de algunos horas. A las 
siete de la mañana estábamos frente á 
Siracusa ; muy decaída está por cierto 
del esplendor de otros tiempos? pero 
siempre bella, aparece en medio de plan- 
taciones de olivos, naranjos y limones. 
A la vez que admirábamos el aspecto 
que la ciudad presenta desde el mar, nos 
acordábamos de lo que la historia nos 
cuenta sobre ella. De estas aguas sahj 
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la gran ñota ateniense que fué luego 
después vencida por los espartanos, y 
en estas regiones fué donde los tiranos, 
domo llamaban entonces á los reyes, se 
hicieron tristemente famosos. Dionisio, el 
mas conocido entre ellos por sus cruel- 
dades, se apoderó de Siracusa en el 
año 405 antes de Jesucristo. Su nombre 
hA quedado para la posteridad como el 
tipo del tirano feroz y sanguinaria. Se, 
cuenta qne á mas de’sus maldades tenía 
el aébil de creerse gran escritor y de 
éxigir ‘que los otros lo creyesen. Un día 
hizo leer un$ de SUS composicion&---- 

~ rarias al poeta Filoxena, el cual, ehcon- 
trándola detestable, no tuvo miramiento 
en decírselo con franqueza. El tirano 
furioso, lo niand9 en el acto á las can- 
teras, lugar que servía de prisión a sus 
innumerables victimas, y allí lo tuvo 
hasta que por empeño de los cortesanos 
lo hizo traer á su presencia y oir de 
nuevo una de sus mejores poesías. Con- 
cluida la lectura, el poeta se vueive 
hácia el jefe de la guardia y le dice: 
que me lleven otra vez á las canteras. 

Dejando los recuerdos *de la antigüe- 
dad, hcontrarnos después, en la era cris- 
tiana, á Lucía, una de las mas ilustres 
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8; fué martirizada en Siracusa; y 'ha 
. Stdo después la santa más popular. en el' 

. Siracusa pasa de delante nuestra vista 
yaparece Porto Piccolo, con algunos bu- 
ques en su bahía; luego después vemos 
la pequeña peninsula de Magnesi, que 

.'se comunica cbn la isla por un istmo 
J angosto.' 
. .  Poco mas allá está Agosta, sobrexma 
feea al extremo de un golfo; aqui-,fué- 
donde Duquesue, .el almiran te de Luis XIY, 
venci0 .al holandés Ruyter que mu148 
en Ja batalla y fué enterrado en Siracusa. 

%ri-tramos ahora en el golfo de -Ca- 
- tanfa; el mar se vé amarillo, es á causa 

de la desembocadura del Giare'tta,. en 
a y a s  riveras se cría el. Ambar. 

Las pequeñas poblaciones se suceden 
- unas á otras; se vén iglesias á cada 

paso, y casas de campo rodeadas de jar- 
. dines. Las quebradas están cubiertas de 

vegetacion que baja hasta la orilla misma 
- del mar;  todo es risueño y agradable, 

la naturaleza parece recrearse en este 
- país de eterna primavera. 

Alla a lo- lejos, una altísima montaña 
se eleva sobre .la cadena de pequeños 

I 
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' que -domina todas aquellas .cornarc@; 
tiene 3,300 metros de-altura y la circun- - *  

ferencia al rededor de su base es. de  
' 180 kilómetros. Lo veíamos imponente, 

tranquilo y como queriendo llegar hasta 
el cielo. Poco á poco, a medida ,que nos 
vamos acercando,. la montaña se.. nos 
muestra mas claramente-'con su cumbre 
iosada por los reflejos del sol sobre la 
nieve; á sus pies se apoya la ciudadde- 
Catania, - .  . tranquila y confiada' en el sueso 

. aparente del gigante.. Como puede tanta 
gente habitar debajo de la hoguera. co- 
losal? i Cómo no temen ese fuego siempre 
amenazad& y que,.a veces, cuando menos 
se piensa, hace sus violentas salidas y 
cayendo en torrentes abrasadores5 ag- 
rastra con todo lo que encuentra á. su 
paso? Parece que, al contrario, las- ve- 
cindades de los volcanes convidaran -á 
los hombres, pues las vemos g-energl- 
mente llenas de habitantes; es de suponer 
que las faldas que oc.ultan. el fuego son 
siempre'ricas y fértiles, y que la abun- 
'dancia y facilidad. con q u e  producen 
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Canip&risen en aigo- las aonstantes inquié- 
tudes que-be' sufren. . * 

- . Catania parece una ciudad impor- 
, tante; distinguíamos perfectamente s u  

catedral, Sus altos edificios y las chime- 
neas de sus fábricas. Así como Siracusa. 
venera á Santa Liicia, asi Catanéa tiene 
un culto 'éspecial por Santa Agueda, otra 
virgen y mártir no menos notable por 

* Su nacimiento y por s'us virtudes. Ambas 
eran contemporáneas y amigas ; Agueda. 
r'ecibio primero la palma del martirio y 
Lucía iba con frecuencia á rezar sobre 
su'sepulcro y á: tomar fuerzas para poder 
ella tambien sostener' el g~orioso combate 

Catania' va desapareciendo ; ahora 
vemos unas grandes rocas negras de 
formas fantásticas que asoman del mar. 
Nos encontramos en el dominio de los 
Ciclopes, hijos del Cielo y de la Tierra; 
aquí estaba la fragua de Vulcano, pro- 
veedor de los rayos empleados por 
Jhpiter. Aquí Polifemo, el mas conocido 
de los gigantes, perseguía con sus celos 
á la hermosa Galatea; en un momento 
de furia lanza' una roca que aplasta á 

. Acis, el amado de la ninfa'; la infeliz 
deses2erada se arroja al mar donde se 

. .  - 

. de la fe. 9 
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Rama han sido inspirados ea 6s88:tá&~la, . 

y es probable que la fiction ..habría ‘piit0 
sado a mayor olvido sin el gran arti&th.. - ’  

que la. immortalizara con sú pintura. 
Ulises, el héroe de Hornero cayo tarn- . 

bien en manos de Paliferno ; su astucia 
ingeniosa lo salvb (le1 rnonstruk de un 

’ 

ojo, y de las escarpadas rocas que alii 
vemos. 
. El’ EEna queda atrás; la costa sigue 
con sus altos y bajos, con sus aldeas y 
campanarios; todo aquello se vá! ’&F-”-” 
sarrollando lentamente delante de noso- 
tros como si nos mostraran un panorama 
artificial; la marcha suave del vapor nos 
deja todo e1 tiempo necesario para con- 
templarlo. Las horas se ván pasando sin 
sentir; rogamos dulcemente sobre el mar 
tranquilo, con una temperatura deliciosa 
y ante un espectáculo siempre nuevo y 
siempre hermoso. El sol, que habíamos 
visto alumbrar con sus primeros rayos 
las casas de SIracusa, bajaba ahora há- 
cia el poniente é inundaba con sus pos-- 
treros resplendores el estrecho de Mesiaa 
que empezibamos á atravesar. A poca 
distancia de la entrada, nos llama la 

- 



.. 
' ' atencibn. 4 -  . On vasto e4fieio de, asp.esta 3 ~ -  

t i p o :  es el corlv-ento fundads. pr Sw, p&- 
&do, hijo de un noble patricio,. y @se$+ 
gulo de San Benito: un pirata africano 

asterio y die. muerte 91 

delante, otra vez, á 
vesha ;  su faro parece avanzar bácia 
uosotros. y sus construcciones parecen 
salir del mar; hay muchos buques an- 
clados en la bahía; los saludamos á la 
pasada y seguimos la marcha. A la de- 
recha se diseña el, Aspromonte, s- véa 
las- costas áridas de la Italia rneridionaI 
y la ciudad de Reggio, triste y desnu&, 
haciendo, contraste con la brillante y 
sonriente tierra de Sicilia. 

-Salimos del estrecho y pasamos por 
el temido garaje de los tiempos fabu- 
losos; ni el remolino de Caribdis nila roca 
Scilla nos dañan en lo menor; no nos. 
apercibimos de estos peligros y no com- 
gradernos porqué los antiguos hacían 
tanta mencion de ellos. 

El dia maravilloso habia concluido ; 
Junto con el sol que se ocultaba en el 
ocaso, el buque se lanzaba en alta mar 
y, pensando nosotros que no había mas 

-que ver, bajamos á la comida. Una hora 

- 







I17 de Enero.  - 

L a -  noche fud buena; pudimos soñar 
suavemente con las riberas encantadoras 
de Sícilia. En la mañana el tiempo cambió 
bruscamente; empezó á correr un vi&-- 
helado y el cielo a cargarse de negros 
nubarrones. Felizmente estábamos cerca 
de tierra y á la entrada del golfo de 
Nápoles. Veíamos ya a Capri la isla 
de la gruta azul tán visitada por los 
viajeros y tán llena de recuerdos de la 
historia romana. El emperador Tiberio, 
cansado de gobernar el mundo, se retiró 
á Capri, hízo construir en la isla doce 
templos dedicados á los doce principales 
dioses del Olimpo, y se ocupo en tribu- 
tarles los cultos mas infames. Augusto 
y otros de los emperadores tenían allí 
sus palacios y se gozaban con el clima 
delicioso y l?i fertilidad de la isla. 





- Gap.& Esa .dia -de: fies$a. I F. lwpla 
1 Sarrento estaba llena de gente que:-@ci 

icetiraba de’ la iglesia: los trajes ?Tab 
pintorescos y todo respiraba alegría en 
medio de un aire luminoso y una atrYiiis- 
fera impregnada del‘aroma de 10s aza- 
bakes; Entramos en  un hótel de aspeeto 
agradable y cómodo; creo que esa él 
k l b e r p  Victoria; eii el patio habían na-i 
zaiijos y laureles, estatúas de Iiriármol’y 
jarrones clásicos ; las piezas tenian él 
corifort inglés, raro en un hotel de Italia. 
Después del- almuerzo salímos á un bal- 
con y contemplamos largo rato Ea-++&- 
de la bahía. El mar estaba’ teñido dé 
azul intenso, de ‘ese color .que Sólo alli 
sd vé ; pequeñas. barcas con velas muy 
blancas lo cruzaban á lo lejos; .la costa 
se extendía en frente y el Vesuvio so- 
bresalía dejandose ver en toda su línea 
desde la base hasta el penacho de’ humo 
que lo corona. Era un cuadro &el mas 
brillante colorido que-mi compañero supo 
en’poco tiempo reproducir fielmente á la-  
acuarela. 

Hicimos en coche la vuelta á Castel- 
lamare ; el - camino serpeii tea suspendido 
por entre plantaciones de olivos y naran- 
40s. La cuata, toda cubierta - de habita- 



sas de vista encantadora. A vece~, 
do .de alto abajo y sobre el, fondo 

mar azul,. el ramaje ténue y . g i s  de 

fana y vibrante esfera del cielo de'aquel 
día. La luz nos.envolvía por todos lados; 
el' orizonte , cuando aparecía, era una 
gaza de colores claros suavísimos. El 
aire estab2 embalsamado,. los prados li- 
bres de plantaciones estaban verdes como 
una esmeralda ; las casitas, rodeadas al- 
gunas de almendros en flor, se destaca- 
ban alegremente por diferentes direccio- 
nes; todo, en fin, era como para hacer 
creer que atravesábamos por parajes 
ideales. 

Las bellezas de ese caniino son muy 
ponderadas por los artistos y viajeros; 
pero creo,que nunca lo serán bastante; 
su recuerdo me vive indeleble después 
de muchos años. 

Mientras me complacía en recorrer 
con la memoria esas cosas de otro tiempo, 



: mare se enconhaba yá delante d d  
. &e Pohpeya .donde- esta el ve 
t santuárío :de Nuestra Seaora de 
Si3magen is la más reproduc 

- ~ * mas po.pular que se conoce: 

- y Santa Catalina >de Sena -á 
- Cceo qas es éste BRO de los 1 
' -mas ' ven6rackh $1. Santo 'Rosario de 'la 
devbcibn -&e tos humildes, de los &ao- 
rantes y I de 20s pequeños. La o 

' rosario; sin embargo, és la 
- de Leon- XIlI, el grande y s 
! &e, que no se cansa de recomendadla 
.- .en sus encíclicas y de ;enriquecerla con 
. las mas abundantes indulgencias. ~ A 

Detrás del paeblo moderno de Pam- 
' p e p  y retirada del mar, se halla -la 

ciudad desent rada después de ,veinte 
isiglos de Sepultura.   os otros nos encon- 
tramos en el p i a ~ t ~  preciso desde donde 
observaba la esupcicjn del Vesuvio Pki-njo, 

nces de la flata 'romana. 
Siguiendo adelante, vemos a Tome 

Annunziata; la iglesia grande que se di- 
. visa, nos dicen .es dedicada .A Naestra 
,-&@ora de %ourdes eanstruida 'toda' con 

. 



- -  
@&dilas y rrrkrrnoks de los.Pirineos. La 

blacih Signiente es Torre del Greco, 
' y  muy pro~ko viene Portici con SU pa- 
-1.áci.o red, cuyos jardines llegan hasta el 
mar. Pero ya estamos frente a la grán 
ciudad, la mas animada,. la mhs bulliciosa 
d.el Allí tenemos la Chiaya y el 
paseo de Santa Lucía, donde el pueblo 
de Napoles. $e complace en el doke rar 
nien'te, y donde se pasan al aire libre 
i& escenas mas familiares de la vida 
doméstica. 

Vemos la altura de Capodimonte, el 
palacio real y el convento de San Mar- 
tino, desde donde se goza del mas 
espléndido panorama. En 'el centro de la 
ciudad se encuentra la catedral, la an- 
tigua iglesia de San Januario obispo y 
mártir, el patrón querido de los entu- 
siastas napolitanos. En una lujosisima 
capilla se conservan las dos ánforas que 
contienen la sangre del santoque, como 
es sabido, se liquida regularmente dos 
veces al año. 

Nuestro buque llama Pa atención de 
los guardianes del puerto. Qué significa 
ese vapor que no lleva insignias de nin- 
guna conzpañía y que, costeando lenta- 
mente, no se detiene en ninguna parte? 

, -  







iJiipiter &pitol+o. * pero tanto la. qiyj~r . \  
gomo BUS libros sibilinos habrían quedado - 

para nosotros sin tanto interés si no faera. 
que, e-n medio de sus falsos. y endemo- 
niado& oráculos, una inspiración divipa 
pareciera haberla poseído cuando anuncio. 
á la par con los profetas de la Biblia, 
la venida del Mesías redentor. 

Una misteriosa impresión se ha hecho 
sentir á traves de las edades, entre los 
poetas y artistas que han querido pro- 

' 

fundizar el pensamiento de la Sibila. TO- 
más de Celano, en la terrible Sequencia --- 

que todos conocemos y que un día há 
de 8onar cerca de nuestros oídos ya her- 
tes, exclama: Dies i r ~  dies illa Solvet 
smclum in favilla, Teste David cum Si- 
6yZZa. Miguel Angel y Rafael, con su in- 
tuición de genios, no vacilaron eii pin- 

. tar  k las sibilas alternando tambien con . 
los profetas y penetrados, como ellos, 
por la adivinación de las cosas sobrenatu- 
rales. 

En una bahía muy pequeñita se en- 
cuentra el puerto de Misena, que fué 
puerto militar de los ' romanos ; luego 
después el cabo del mismo nombre cierra 
el golfo de Ná oles por el Norte como 
el. de Sorrento lo cierra por el Sur. Pa- 

- _- 

~ 

I 
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16 & &hia y Casamicciola causando 
umerables muertes y destruyendo 10s 

ni.tos edific:os que las poblaban. 
Ya estarnos fuera del golfo; eon !a 

roa hácia el norte seguímos nuestro ca- 
mino sin alejarnos de la costa; proizto 

tábamos en frente de Terrecina y poco 
espués de Porto d’Anzio. 
EL tiempo continua malo; e l .  mar, 

. 

A las nueve de la noche llegábamos 
á la desembocadura del Tiber; nuestro 
pensamieato se fué derecho á Roma que 
tan cerca estaba, y de todo ,cÓraz$n 
mandamos un saludo al Santo Padre, 
cantando todos sobre cubierta el Oremus 

Alcanzábamos á ver las luces del 
antiguo puerto de Ostia; qué recuerdo nos 

2 trae este nombre! Vemos al momento 
can la imaginación el cuadro idealista 
de Ary Shefer y nos representamos la 





,: : 
I' 51. I 6  de É n e r o ;  

1 - .  

M u y  de alba se --IJO unamisa para los 
marineros y empleados del vapor, más 
tarde se canto otra de Requiem porlos 
peregrinos muertos. 1 ,  

/ La isla de Corcega estaba á la vista; 
s u  vecindad sirvio para que, amparados 
del viento, pudiéramos tener con tran- 
quilidad la procesibn del Santísimo Sacra- 
m.ento. Como el afío anterior, u11 hermoso 
altar se arregló sobre cubierta, y á medio 
día salio la procesión en el ordeii ya ; 
conocido y con la pompa de siempre.. 
Como antes, la ceremonia fué eonmove- 
dora, y Notve Dame de Salut, vogando 

'- en medio del mar, convertida en catedral 
y recorrida de popa á proa por Jesús Sa- 
cramentado, .debía de ser un espectáculo 
.digno los ángeles. 





nos que guardhramos siempre la pequeña 
cruz roja que, durante ‘cuarenta días, 
habíamos llevado sobre el pecho y que, 
por todo el resto de nuestra vida, nos 
recordaría lol3 dias benditos de la pere- 
grinación. 

Se dijo el salmo Super flzcmina Ba- 
bylon&, repetiendo como de costumbre, 
con el brazo -derecho levantado, Si oblitus 
fiero tui Jerusalem a oblivioni detzcr 
destera mea; ‘ y  se concluyó con el 
cántico tierno y expresivo de los adioses 
a Jerusalén, . 

Y 

L 

I 



. *  

un tempmal &&ibie había desolado: 
las .costas vecigas. de Marsella ,daSa&te 
varios días ; un buque había aaufragadob 
en: la misma en€rada del p-wrto : esas, fue-' 
ronmnoticias que trajo el piloto- que ve-. 
nía á ayudar nuestra llegada. La providen: 
cia nos protejía hasta el fin pues yá el mar 
se había calmado y, sin mayores molestias 
entrábamos sanos y salvos ti  Marsella. 
El desembarque fue/. precipitado ; *apenas 
tuvimos tiempo de despedirnos de los 
directores y demás compañeros. E Pa, 
dre Baillv * se desaparecio el primero; 
concluia un trabajo para empezar otro 
sin pérdida de tiempo. La Bonne Presse 
o esperaba con sus numerosas publica- 
ciones; se iba á seguir la obra de celo 

. que lo ocupa noche y día. 
La aduana nos iucomodó haciéndonos 

esperar varias horas 1a"llegada de los 
empleados. Una buera palabra al jefe de 

- 





mpa?aci&n d i  los 'seres queridos nos p& . 
ile'cía insoportable. 

Por fin llegó el momento de la'par-. 
tida; después de una noche' .enma en 
tren nos hallamos en la estación de Paris 
y una hora mas tarde dstábamos en casa 
rodeados de toda la ternura, la alegría 
y la felicidad del. hogar ..... 

, 



Muy grata me ha sido la tarea de 
compaginar los recuerdos de mis dos 
viajes á Oriente; h6 podido recorrer uno 
a uno los días buenos y felices de la 
peregrinación haciéndolos revivir por de- 
cirlo así, gozándome de nuevo, de una 
manera iutima y tranquila, en todo lo 
que sentí. Si; con el espíritu he vuelto 4 
visitar los santuarios de Jerusalh; ma 
ii6 postrado muchas veces en el Calvarig, 
he besado la loza del sepulcro y he s g p  
tido venir, de nuevo, las lágrimas á @p 
ojos, ante la imagen de la Virgen de'!& 
Dolores. 

El Huerto de los Olivos, la Grut@ de 
Getsemani y la montaña de la AscenciÓn 
ban estado tán presentes á miimagina- 
ginación como si los estuviera viendo 
realmente. El alegre y suave misterio 
&e Belén me há enternecido y llenado 
otra vez de devocion al recordar la pea 



onte Carmelo, los santuarios de Mari 

de la Galilea y la hé admirado y exaltado 
en la altura desde donde el Profeta la 
anunci6 como nube de beneficios. 

la inteligencia, se me h á  vuelto á pre- 
sentar la Grecia, con todas sus bellezas 
y clásicas armonías: el Partenóii, impo- 

tico bajo la claridad de la luna y siempre 
. . dictando la norma de las propor¿5ones 

perfectas; las viejas columnas de 'Corintó 
donde, se A I  apoyaba el altar de la misa 
caFpestre en aquella mañana 1iUmeda de 
racio ; el golfo de Lepanto y Patras, dónde 
c,elebramos la procesibn seguida por lop 
emigrados italianos. 

Haciendo contraste con las iluminadas 
colinas de la Grecia y con sus mQnu- 
meritos inspirados para el goce artistico, 
hé visto la llanura monótona del Egipto. 
le poesia triste de s u  majestuoso Nilo, 
s.& sepulcros colosales y sus* fúnebres 
antigüedades. 

. nente á la luz del día,. ideal y roman----- 
\ 

\ 



1 . .  
S ;  'dit& s&&& ' .  de 

vialess en torno 'de las 
. edoi ; días de - viento, de tempestad, sa- 
cudimiento -y angustia ; días de alta .mat, 
no viéndose 'mas que el cielo y el agua, 
y dias 'de. espectáculos hermosísimos de 

I 

islas historicas, de costas risueñas y pih 
torescas, 'de volcanes' huníeantes' o en 
erupcion. 

Qué no hay en ese Mediterraiieo, 
cuna de toda 1á antigua civilizacion, .y 
emporio de innumerables bellezas natu- 
rales ? Sus aguas, corn6 las tierras -que 
baña, hán sido á cada paso teatro 'de . 

acontecimientos 'notables. Ellas han 119- 
vado á los hombres desde que supieron 
navegar, y desde los tiempos del pequeño 
barco primitivo empujado penosameqte a 
remos, hasta el grande y veloz buque it 
vapor inventado en nuestro siglo de pro- 
greso. Ellas recibieron á los fundadores 
e 3tia:iisrn), c u i n h ,  pmegdidos en - 

su  propio país, se iban en frágiles em- 
barcaci0nes.á conquistar el muiido ii la 
religion de Cristo. Así fueron los apóstol@ 



. . - ,  , -  . . .- 

- *  I . ' martirio-. de la capital- del 'mundo 
,, y fai .convertirla en Rbma Santa, 

= _  1 eterna, en el apiento siempre pérmaneite 
de la Iglesia y del Pontífice. Así salieron; :- , 

I 

I . --también los demás apostoles, discípulos y ' 
..amigos de Jesús á evange1izar:á todas 
. las naciones ; Lázaro con' María y Marta 
. ms hermanas, haciendo _el mismo tran6- 
curso que nosotros, hubieron de Uemr 
hasta Marsella. L .  

Y no sólo á los héroes'vivos ha lle- 
vado ese mar; sus ondas transparentas 
se han vistorn uchas veces manchadas pm- 
,la sangre de los combatientes'y su  fondo 

- se ha convertido en cementerio; las ba- 
tallas navales y los naufragios han CY- 
bierto de restos humanos las arenas que 

Esto y mucho más se ha ido fiel- 
mente sucediendo en mi memoria y gra- 
bándsse en ella de a manera indele- 
ble, á medida que escribía. Junto al agra- 
dable y viva recuerdo del pqsado, me 
incitaba Za espgra-za 6 .  mas bien la 
ílusión de que mi pequeño trabajo pu- 

- diera ser leido por personw piadosas que 
encontrarían en él un eco á sus propios 

lgunas G. niticias intere- 

__----- 

~ 

- producen- el nácar y el coral. 
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santes sobre los Santos Lugares &e que - 

=.:, . Ojalá que estas páginas, escritas se& 
. .  -. calamente, sin mas pretpción ni más 
' mérito que el de la sinceridad, sirvan . 

para impulsar á .los viajeros del viejo y 
del ngevo .mundo, y en especial á mis 
compatriotas, a dejar una temporada, 
libre 'en sus proyectos, para ,la peregri- ' 

nación 5 Tierra Santa. No se arrepenti- 
rían de' emprenderla; es el mas agra- 
dable, instructivo y consolador de todos - - 

hablar desde .la infancia. 
* .  

- los viajes. 
i Podría ir confiado el nuevo. peregrino 

en- que encontraría mucho más de lo que 
aquí ha leído y en que no sufrirá una 
decepción. En Jerusalén vería que mis 

. - descripciónes son nada al lado de la rea- 
- lidad. 

Porque las cosas que en su signifi- 
cado sobrepasan lo material y lo humano 
y que nos llevan la vista del alma k lo 
sobrenatural y eterno, no dejan nunca 
decepción, sinó que, por el contrario 
dejan un lleno incomparable y una sa- 
tisfacción que dura para toda la vida. 




